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1. PRESENTACION 

Al iniciar este seminario sobre "La educación y su entorno" querría de­

cirles que el Subdirector General del Departamento de Perfeccionamiento-­

del Profesorado, D. Serafín Vegas, tiene una reunión en el Ministerio de Edu 

cación y Ciencia y no podrá venir. Por lo que me ha, rogado que, en su nombre, 

les dé la bienvenida y les diga que cualquier sugerencia, cualquier colabor~ 

ción que puedan ofrecernos será bien aceptada en nuestro deseo que este semi 

nario a lcance las metas que se ha propuesto. 

A título personal quisiera decir que el interé.s que en el Programa de 

Tecnología Educativa hemos sentido siempre por los temas de la educación que 

está "en torno" a la educación formal es ya antiguo . 

Esta preocupación data ya del año 1976, pues al tomar contacto a través 

del estudio de la Tecnología Educativa con los medios de comunicac ión social 

o de masas fuimos profundizando en el problema de cómo todo el entorno está 

alterando el resul t ado de la educaci6n reglada hasta el extremo de que casi 

contrarresta sus resultados. 

El lo nos llevó a pensar que no podíamos ofrecer al Ministerio ni a la 

sociedad a la cual servimos unos modelos, unos proyectos que fuesen verdade­

ramente eficaces a largo plazo si, de alguna manera, no contemplabamos la in 

fluencia del entorno en sus dos sentidos. 

Primero incorporar todo lo que Dos grandes medios de comun icación están 

aportando a la motivación, a la cultura y a la propia comunicación, a los - ­

sistemas escolares reglados, que podríamos llamar tradicionales. Hace unos 

días en el "1 Seminario Internacional de Medios Audiovisuales en el Sistema 

Educativo" tuve oportunidad de oir decir al profesor francés Jean Valérien 

que, hoy día, los niños están tan acostumbrados a la exquisita calidad de lo 

que ven, oyen y leen que cualquier libro, apunte o película educativa, si no 

ti ende o posee esa ca 1 i dad óptima, corre e 1 riesgo de ser rechazado, despr~ 

ciado y burlado. Esto, señores, ha variado un poco mi planteamiento sobre el 

tema, pues antes pensaba que todos los profesores podíamos hacer documentos, 

películas, etc, y ahora empiezo a pensar que será preciso crear esos equipos 
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interdiscipl inares a los que siempre me opuse . De manera que, en primer lu­

gar, no cabe duda que tendremos que incorporar esas metodologías y esa for­

ma de pensamiento y expresión que tiene nuestro antorno. 

la segunda l í nea de actuación ser í a l a preparac ión de l os docentes en 

dichas t écnicas para salir a esos medios de comunicación socia l y expresar 

a través de ellos lo que opinamos de la educac ión, la cu l tura, la ciencia, 

etc. 

En estas dos líneas pienso que sería interes~nte que Vds. a quienes he 

mos seleccionado y rogado que vengan como expertos, dieran alguna orienta-­

ción, pues el objetivo último de todas estas reuniones es recabar y recoger 

las opinione$ de las personas espec i al izadas para ofrecer a las autoridades 

que nos dirigen, un documento que contenga propuestas y alternat i vas en la 

esperanza de que en un plazo no muy lejano pueda ser úti l . 

Fernando GOMEZ HERRERA 
Di rector del Programa de Tecnolog í a Educat iva 
Subdirección General de Perfeccionamiento del Profesorado 
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Comenzamos hoy un nuevo seminario dentro de la línea de los real izados 

anteriormente, en Diciembre de 1976 y Mayo de 1977, encuentros realizados­

en este mismo lugar para tratar el tema de lo que entonces denominamos con 

la expresión de Friedmann "escuela paralela". 

En aquellos dos seminarios elaboramos unas conclusiones e hicimos unos 

propósitos, pero luego los cambios estructurales del INCIE, del país y otra 

serie de circunstancias de tipo infraestructura! , hicieron que aquello sólo 

quedara en promesas y en buenos propósitos. Hoy gracias al estímulo del Di ­

rector del Programa de Tecnología Educativa comenzamos de nuevo. 

Los temas que vamos a tratar bajo e l título de La educación y su entor­

no son aproximadamente los mismos que se denominaban tradicionalmente "peda­

gogía mesológica" es decir, pedagogía del medio. Más tarde se pasó a llamar­

la pedagogía ambienta l . Toda la educación que no se recibe en el aula esco­

lar, todo ese otro mundo que influye en la instrucción, en la formación, en 

la socialización y estimulación de la persona es lo que se llama 11educación 

ambiental". 

1.- ¿QUE ES LA PEDAGOGlA AMB IEtHAL? 

He quer ido ver que d i cen los nuevos especia l istas en teorías pedagógi­

cas acerca de la "educación ambiental". ¿Qué es la pedaqogía ambiental? Se 

la define como un estudio de los ámbitos educativos en tanto que contextos 

físicos, socia l es y culturales, y como elementos condicionantes y condicion~ 

dos de la actividad pedagógica . La pedagogía ambiental estudia pues, los di ­

versos medios en los que se lleva a cabo la acción educativa, y cómo selle­

va a término en ellos la educación. También puede decirse que la pedagogía 

ambiental estudia las consecuencias educativas, tanto pedagógicas, como di­

dácticas, como de organización, de las manipulaciones ambientales efectuadas 

por el hombre, ya en el ámbito social, como en el físico o en el mixto". En 

otros términos , la pedagogía ambiental es un estudio de los elementos, acci~ 

n~s y aspectos educat i vos en general en relación con el ambiente natural or­

denado, definido o modificado por el hombre. 

Un problema que l os teóricos en pedagogía, entre ellos el profesor Gar­

cía Hoz, tratan es el de si la educación es una obra intencional. Actualmen­

te se discute si se puede seguir diciendo que la educación es fruto de una 

intencional idad. Pues si la intencional !dad es el elemento constitutivo 
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de la educación habría que pensar que muchos de los elementos de la pedago­

gía ambiental o de la educación ambiental no sean propiamente educación ni, 

por tanto, susceptibles de ser tratados pedagógicamente, sino solamente de 

todo ese mundo de la educación ambiental, aquellos en los c11ales ha habido 

intencionalidad previa. Pero, hoy, ~sto está puesto en tela de juicio y se 

piensa que, de hecho, la intencional idad existe siempre, porque todos estos 

ambientes están utilizados de algún modo por el hombre: no son ámbitos sal­

vajes ni ámbitos puramente naturales sino organizados. Pero es que, además, 

aun cuando prescindamos de las finalidades que siempre existen en lo que o~ 

ganiza el hombre, de hecho el ámbito resultante está educando o deseducando; 

es decir, de hecho está actuando en el desarrollo de la persona, en super­

feccionamiento y en su proceso formativo. Por eso hoy se prescinde del ele­

mento intencional cuando se habla de educación ambiental: se trata del per­

feccionamiento del hombre en cuanto promovido por el influjo de los estímu­

los del ambiente, prescindiendo de que estos estímulos tengan la intenciona 

1 idad directa y concreta o no, aunque de hecho de un modo, si no inmediato, 

sí mediato, la tienen. 

2.- EDUCACION Y COMUNICACION 

La cuestión de la importancia que hoy día se está dando a la educación am 

biental estriba en que en la educación es muy importante y muy esencial el 

elemento comunicación. Entre los factores que una Teoría de la educación es­

tudia, hemos de tener en cuenta los siguientes: el emisor educativo (educa­

dor, docente, instituciones, familia, escuela, Iglesia, sociedad, etc), el 

codificador educativo (métodos) el medio educativo, el descodificador educ~ 

tivo (mecanismos de aprendizaje) y el receptor de la educación (educando). 

El medio educativo es un elemento fundamental en la labor educativa, y en él 

entra todo es te mundo que 11 amamos e 1 "en torno". E 1 medio educativo es e 1 

elemento portador de los mensajes o contenidos educativos (canales, instru­

mentos, material didáctico, ambiente, espacios en que se acogen los canales, 

etc). Es decir, el medio pasa a ser hoy, en la teoría pedagógica, un elemen­

to fundamental. Por tanto no podemos pensar que la Pedagogía se basa sólo en 

el estudio del sistema escolar, la institución escolar o el aula. No, hoy­

día la pedagogía entiende que todos estos medios, a través de los cuales 1 le 

gan los mensajes informativos y formadores, son tan elementos de una teoría 

pedagógica como lo es el medio institucional. 

Sin embargo, podemos decir que no poseemos una sistemática comprensiva 
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de los medios de educativos, entendida en su acepción de verdaderos medios 

contextuales en donde se desarrollan y se trasvasan los mensajes educativos. 

Tenemos que estudiar mejor la incidencia y funcionalidad de los medios sobre 

el propio proceso educacional. Hoy la pedagogía que se considera integral -­

piensa que este estudio lo tenemos muy descuidado: está mucho más estudiado 

el campo institucional. Por eso querría que partiéramos de lo que se está di­

ciendo hoy en teoría de la educación desde una perspectiva mas amplia. 

Constatamos pues, que además de la educación institucional, hay lo que 

llamamos educación paralela o educación ambiental. Cuando Friedmann habla de 

la escuela paralela o el mismo Bousquet en algunos artículos nos dice que e­

xisten muchos contextos educativos en el mundo actual están aludiendo a un 

tremendo reto que tenemos en el campo educativo (1). Hoy los teóricos de la 

pedagogía nos encontramos con que quizá podamos decir que hay una prioridad 

y primacía de la influencia de toda esta educación ambiental en relación con 

la educación institucional izada y por tanto hay que dedicar muchísimo más e~ 

fuerzo a todo este mundo extraescolar, pues su influjo en la formación del -

individuo es extraordinario. Esto es evidente: tanto por su presentación se~ 

sible como por el atractivo de sus contenidos, el mundo de los medios presen­

ta una fácil ventaja en relación al esfuerzo exigido para asimilar sistemátl 

camente ras diversas nociones objeto de los programas escolares. El volumen 

de la difusión de aquellos, su proximidad a los intereses del niño, su varíe 

dad, diversidad, colorido, actualidad, motivación, realismo, inventi'va, esp.!:. 

ritu lúdico y valor afectivo junto a la disponibilidad de recursos que emplean 

y el talento de sus artistas y creadores que trabajan en ellos contribuye, de 

modo evidente, a esa ventaja. 

De necho, esa capacidad creadora que suelen tener los que se dedican al 

mundo de los medios juega un papel tan trascendente que, o se constituyen en 

prolongadores de la enseñanza formal atendiendo a las modalidades propias de 

cada medio, o bien cons tituyen un desafío a la institución escolar, preten-­

diendo derribar los muros de las aulas de modo repentino y desconcertante, -

hasta logran una nueva estructura formal. 

Este es el reto, Con gran razón escribía Macluhan "Hoy en nuestras ciu 

dades la mayor parte de la enseñanza tiene lugar fuera de la escuela. La-­

cantidad de información comunicada por la prensa, las revistas, las pelícu­

las, la televisión y la radio excede en gran medida la cantidad de informa­

ción comunicada por la instrucción y los textos en la escuela" (2) . Recorde­

mos algunos datos: el 80% de la información asimilada por los niños españo-
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les de 12 a 15 años les llega a través de los medios de comunicac ión de ma­

sas y de la interacción social y sólo un veinte por ciento a través de la 

escuela (3). Pero además se sospecha que de ese veinte p<- ciento quizá só­

lo le sean eficaces en el futuro unas dos décimas partes . ¿supone esto una 

amenaza a la escuela institucional? Se alegan muchas razones para acusar a 

los medios de comunicación de masas de represen t ar una amenaza en lugar de 

un refuerzo a la educación. Se considera que producen efectos negativos en 

el ind ividuo desde el punto de vista ético. intelectual y hasta f í sico . Los 

mass-media bomba r dean al ind ivi duo con una i nc idenc i a temát i ca indiscr imina­

da . En el Laborator io de Psicología Social de Toronto se l l egó a l a conc l u- ­

sión de que la proporc ión de los mensajes recibidos por una persona respecto 

a los emit idos ha pasado a ser de cincuenta frente a uno en el pasado a qui­

nientos mil f rente a uno. Los med ios de comunicación nos pueden, por tanto, 

conducir a se r meros receptores de mensajes (4). 

Todo este mundo de conceptos, modelos. objetos y diversos mensajes que 

1 lega al niño aporta a éste unos conocimientos cuya adquisición se hace en 

desorden, sin programa estab l ecido, sin pos i bil idad de e l ección y s in cr i te­

rio selectivo. Leemos y escuchamos con frecuencia quejas de toda índole: que 

los med i os no son neutrales, pues presentan una ideología subyacente; que -

promueven actitudes poco personales¡ que no disciplinan la mente ni la volu~ 

tad; que reducen la v ida cu l tura l a nivel de divers ión vulgar; que crean ne­

cesidades que no se pueden satisfacer; que promocionan el egoísmo¡ que crean 

mitos e ídolos de muy dudoso valor¡ que extienden e l mal gusto, etc . . . 

4. l 11STOP11 A LOS MEO 1 OS OE COMUN l CAC 1 ON?. l "STOP:' A LA EDUCAC l ON AMB 1 ENTAL 7. 

En el XIV Congreso de Pediatría celebrado en Barcelona en 1977 se decía 

que "stop" a los medios de comunicación, pues se consideraba que, en su tem~ 

tica, manipulaban de l iberadamente i nstanc ias de carácter pre lógico, lo que 

supone una amenaza grave para los niños de tres a d i ez años, edad en que el 

desarrollo psicológ ico se caracteriza por una tendenc i a a la comprensión de 

la realidad a través de ideas y conceptos. 

Los argumentos que en este Congreso se adujeron f ue ron: se obs taculiza 

el d~senvolvimie~to del pensamiento lógico y discursivo de los niños de esta 

edad; se deter iora la capacidad para Jo simbólico, provocando una regresión 

y empobrecimiento cultural; se bloquea la capacidad de abstracción, dando­

lugar a manifestac iones cada vez mas fue r tes de d i slexia y disgrafoa¡ ocasio 
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símbolos sino también a la conducta y a la comunicación interpersonal. 

Por otra parte la información que dan los medios no coincide con la que 

brinda la escuela. Se ejercen sobre los niños presiones que los inducen a re· 

legar la escuela al ámbito de la norma, del examen, de lo ficticio, de loar 

bitrario, con una actitud negativa ante el profesor, ante la relación profe­

sor-alumno, ante la acción educadora, apareciendo unicamente como valioso y 

real el mundo extraescolar. 

Tenemos, por tanto, dos sistemas de información que se oponen y se ne~ 

tral izan porque ofrecen dos modelos antagónicos de cultura, de moralidad y 

de estilo de vida, nos decía Jacques Bousquet al hablar del problema polít~ 

co de la educación. Con todo el lo la escuela ha perdido fuerza format iva: -

la ·~scuela parale la'' resta eficacia a las estructuras pedagógicas. Sin em­

bargo, esperamos encontrar un enfoque pedagógico adecuado que nos permita­

hacer de los medios de comunicación de masas instrumentos eficaces para la 

formación cultura, científica y técnica de los alumnos . Es decir: el reto 

está ahí, la escuela ha perdido capacidad informativa, la escuela tiene unos 

contrincantes extraordinarios respecto a la información y ha de plantearse 

el problema de cómo seguir teniendo sentido y siendo eficaz. Pero los medios 

han de plantearse también el problema de cómo realmente ser educadores y no 

deseducadores. 

Rossi y Biddle en su obra Los nuevos medios de comunicación en la ense­

ñanza moderna presentan a lo largo de la obra un esquema interesante que co~ 

viene tener en cuenta. En ella tratan primero de los medios educativos, lue­

go educación y sociedad, luego hablan del impacto de los medios en los siste 

mas escolares, del impacto de los medios en otros aspectos de la educación y 

finalmente las consecuencias generales para la sociedad norteamericana, que 

es la que han estudiado. Sería interesante tener este esquema como fondo, -­

pues se plantean los problemas que nosotros nos planteamos al hablar de la -

educación y su entorno (5). 

Quiero decir para terminar que, cuando yo hablaba del desafío de la e­

ducación ambiental, me refería fundamentalmente a la cantidad extraordinaria 

de información que se recibe a 

escolar. Pero tanto Rossi como 

que tener en cuenta sólo la información. La información es import 

hay otros elementos, como la relac ión profesor-alumno y la organi 

la institución educativa, que no son información y de los que no 



prescindir en la formación del alumno. 

5. PUNTOS PARA EL ESTUDIO 

Señalo ya unos puntos de partida: el reto existe, lo tenemos ahí, vamos a 

estudiarlo y a profundizar, y después de los coloquios elaboraremos unas conclu 

sienes como hicimos en los otros dos seminarios para ir viendo qué y cómo pode­

mos hacer para que esto tenga una continuidad eficaz de equipo, de trabajo, a -

fin de ir procurando que se perfeccionen los medios de comunicac ión y que se­

perfeccione el sistema escolar y que no sean dos sistemas controvertidos o sep~ 

rados , como dice Bousquet, contradictorios aparentemente, sino que cada uno­

aporte lo mejor que pueda a la sociedad y a la educación. Como decían estos au­

tores americanos, procurando que las exigencias educativas auténticas y reales 

del joven de hoy y del joven del siglo que viene se cumplan de verdad. 

ISABEL GUTIERREZ ZULUAGA 

Decana de la Facultad de Filosofía y 
Ciencias de la Educación 
Universidad Complutense 
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1.- EL ENTORNO CULTURAL.- Tanto los antropólogos como los psicológos socia­

les (1) han coincidido en señalar como cultura toda la herencia social, to­

do el patrimonio específico de una sociedad, y por tanto "el todo complejo 

que incluye los conocimientos, el arte, la moral, las leyes, las costumbres 

y todas las otras disposiciones y hábitos adquirido~ por el hombre en tanto 

que es miembro de la sociedad" (Tylor). 

De ahí que defini r como entorno cultural lo que el título de esta co­

municación señala: las bibliotecas, los museos y exposiciones, sería excesl 

vamente simplificador y, sobre todo, desconocedor de la realidad social, si 

bien por motivos didácticos ello puede ser necesario y, además, el resto de 

las comunicaciones y, posiblemente, otras muchas que no forman parte de es­

te Seminario, vienen a señalarnos que el entorno cultural es mucho más de­

lo que aquí se trata y estaría en la línea de lo 9ue las ciencias sociales 

definen como entorno cultural. 

Aunque nos demore entrar en el tema específico de la comunicación, he­

mos de ahondar en el concepto "entorno cultural", a fín de precisar el te-­

rreno en que nos vamos a desenvolver ya que, casi siempre que de forma más 

o menos imprecisa nos 1referimos a la cultura, la asimilamos a lo que los a­

lemanes llaman "Kultur" y que fundamentalmente hace referencia a las formas 

de expresión que se contienen en la escritura, pintura, arquitectura, escul 

tura y música, o lo que es lo mismo, se confunde casi siempre con las Bellas 

Artes. Nosotros no podemos confundir cultura con Patrimonio Artístico, ni -

las instituciones encar gadas de la cultura académica y formal con el entor­

no cultural del hombre. 

Por ello, avanzar en el análisis del entorno cultural y de la educación 

es conveniente, a fín de que no caigamos en el error de elegir una metodolo 

gía que inconscientemente separe cultura y educación, y no nos deje ver que 

la educación es también cultura, en el sentido antropológico, por lo que no 

es factible disociarlas como realidades distintas que pueden relacionarse o 

influirse, ya que como afirma Hegel, "la educación consiste en la introduc­

ción consciente en el espíritu objetivo, en el mundo de la cultura, consti­

tuido por la ciencia, el arte, la religión, etc, que hay que vivificar en -

el espíritu subjetivo" (2). Ambas pues, cultura y educación, educación y-­

cultura, se confunden en el sujeto, individual o colectivamente comsiderado, 

coinciden en bastantes de sus finalidades y utilizan el mismo repertorio de 

contenidos. 
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Personalmente, creo que la clasificación de cultura que hizo Hans Freyer 

es suficientemente comprensiva y se encuentra en la línea de lo aquí expuesto. 

Para él, educación es una de las categorías o grupos en que se divide la cul­

tura y entorno cultural sería el conjunto formado por los cinco grupos siguie~ 

tes: 

1°) El arte, las ciencias, la filosofía y las doctrinas religiosas. 

2") Las máquinas, herramientas y útiles en general. 

3•) Los signos (lenguaje, símbolos, etc.) 

4°) Las formaciones sociales (derecho, costumbres, instituciones). 

5°) La educación (apropiación por el hombre de bienes culturales). 

2.- Las Bibliotecas, los Museos y las Exposiciones, no forman parte de la Es­

cuela Paralela en España. 

Hasta en momento presente, tanto las Bibliotecas como los Museos y las 

Exposiciones no pueden considerarse inmersos en lo que se ha convenido en d~ 

nominar Escuela Paralela, puesto que, como podremos ver más adelante, su in­

fluencia en la población ha sido muy escas~, aunque cualitativamente haya te 

nido alguna importancia. 

En este sentido, no han presentado ningún reto para la Escuela, porque 

los influjos no han llegado de igual forma e intensidad que lo han hecho los 

medios de comunicación de masas o la acción continua del medio social en que 

se desenvuelve el sujeto (barrio, población, etc.). 

Las Bibliotecas, los Museos y las Exposiciones, posibles poderosos me-­

dios de cultura, han intervenido con cierta intermitencia -en el mejor de 

los casos- en la vida cultural de la población, mas reducidos a un cierto nú 

mero de españoles, a los que caracteriza su alta tasa de escolaridad y sta-­

tus socio-económico, según la Encuesta de Demanda Cultural de los Españoles 

de 1978, del Ministerio de Cultura. Así podemos apreciar, que la asistencia 

a Bibliotecas, Museos y Exposiciones de los 27.295.000 españoles con más de 

14 años, ha sido: 
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a) Asistencia a Bibliotecas (Personas de más de 14 años) 

Acuden más de 3 veces al mes 

Acuden de 1 a 3 

Acuden menos de 

11 11 

vez al mes 

Prácticamente nunca 

685.000 

690.000 

664.000 

228.000 

No acude . .......................... 25. 029. 000 

2,5% 

2,5% 

Z,4% 

0,8% 

91,6% 

Las cifras son e locuentes y no precisan más comentario que decir que 

sólo el 5% de la población es infldda -de alguna fc·rma- por la existencia 

de las Bibliotecas. 

b) Asistencia a Museos, Exposiciones y Monumentos (Personas de más de 

14 años) 

Acuden más de 3 veces a 1 mes 342.000 ...... . ... 1,2% 

Acuden de 1 a 3 " " 1. 241 . 000 4,4% • •••• o ..... 

Menos de 1 vez al mes . . . . . . . . . . . . 2.651.000 • ••• o. o ••• 9,7% 

Prácticamente nunca • o ••••••••••••• 1. 309.000 . ......... 4, 7% 

No acude o o ••• • ••• o • o • o •• • o ••• • • • •• 21.752.000 • o o •••••• • 79,4% 

Vuelve a repetirse l a alta cif r a de los que prácticamente no han visi­

tado un Museo o Exposición a lo largo de su vida (el 84,1%). 

SI, a continuación, vemos cómo se distribuye esta población por el ni 

vel de sus estudios y el status socioeconómico del cabeza de familia, queda 

clara nuestra anterior afirmación de que, básicamente, han utilizado los se~ 

vicios culturales de las Bibliotecas y Museos los de alta tasa de escolaridad 

y los de mejor situación económica, que generalmente son los mismos. 
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e) Asistencia a Bibliotecas se2ún el Nivel de Estudios terminados 

Sobrre un total de población de 24.452.000 (En tantos por ciento) 

Ana 1 fa Sin es Es t. Bachi 11. Bachi 11 Univ. Total 
be tos-:- tudios primar. elem, Sup. 

Acuden más de 3 
veces al mes 0.2 0 .4 1.2 3.0 6.7 0.9 

Acuden de 1 a 3 
veces al mes 0.1 0.8 7..7 3.8 5-4 1.2 

Acuden menos de 
1 vez 0.4 1.0 3.2 5.4 7.5 1.6 

Prácticamente 
nunca o. 1 o. 1 0.5 1.6 1.8 1.5 0.6 

No acude 99.9 99.2 97 . 2 91.3 86 79 95.6 

d) Asistencia a Bibliotecas, según los estudios que se están realizan­

do (más de 14 años) (En tantos por ciento) 

Sobrre un total de población de 2.844.000 

A.cuden más de 3 
veces al mes 

De 1 a 3 veces 
al mes 

Menos de 1 vez 
al mes 

P rác ti e amen te 
nunca 

No acude 

Sin 
es tud. 

3.4 

96.6 

Est. Bachi 11. Bachi 11. 
primar. e1em. Sup. 

8.2 

7. 1 

6.5 

4.6 

73.6 

13.2 

11 . o 

9.9 

2:.4 

63.6 

14.2 

18.1 

11.4 

2. 4 

53.9 

Univ. Total 

32.4 16. 1 

20.1 14.2 

7.9 

1.8 2.6 

37.8 57 . 7 
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e) Jlsistencia a '4useos. E,;'osiciones y ún el Nivel de 
Estudios terminados. En tantos por 

Ana 1 fa Sin es Es t. Bachi 11 . Bach i 11. Un i v. Total 
be tos-:- tudios primar. elem. Sup . 

Acuden más de 3 2.4 2. 8 veces al mes o. 1 0.5 5.5 1.0 

Acuden de 1 a 3 
veces al mes 0. 5 2.5 7. 7 11 . o 11.s J. } 

Acuden menos de 
1 vez 0. 6 3. 0 7. 4 15.4 2.1.2 25 . 2 8.4 

Prácticamente 
nunca 0,4 2. 2 4.6 7.2 9.2 8.1 4. 4 

No acude 99.0 94.2 85. 1" 67.J 55 -9 43.4 82.6 

f) Asistencia a Museos, Exposiciones y ·~onumentos según los · estudios 

que están cursando. (En tantos por ciento) 

Si n Es t. Bach i 11. Bacn i 11 . Univ. Total 
estud. primar . elem. Sup . 

Acuden más de 3 
veces al mes 0.4 2.0 4. 0 10.2 3.8 

De 1 a 3 veces 
al mes 5. 2 8. 6 14.3 20.8 12.0 

Menos de 1 vez 
al mes 9.7 10.8 18. 9 26.5 26.2 21.3 

Práct i camente 
nunca 7-7 7. 2 7-.4 10.0 5.4 7.8 

No acude 82.6 76 . 4 63.2 45.2 37.4 55. 1 
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g) Asistencia a Bibliotecas, segGn el status socioecon6mico del cabeza 

de familia. (En tantos por ciento) 

o m 111 :z 111 > 111 ('"') 3 ('"') (1) o 111 :z J>O :ZJ> :z -t o 3 - · o -·1.0 e e Cll e 111 cr -· o 1.0 cr o () o o 
:>"O ::> ::> ., "O Q¡ 0.01 "O ., :l ., ., M -t ., Q¡ Q¡ (1) Q. -· Q. (1) (1) Q¡ 

-· (1) o Q¡ > Q¡ (1) OliO Q¡ ., ., ., o ., o ., (1)10 o ., -< n .-
111 111 111 ., 111 -·0 tn o -·0 1/1 ., o o Q¡ o ,... 
Q¡ Q¡ Q¡ Q¡ Ql o o 111 "' Ql "' "O Ql -111 111 111 -· -111 _, -111 ., - (1) ., -· < 
Ql Ql -· Ql (1) -· o -· _., o ., ., o ., "' ~ o -· "" 111 111 !" 

Acuden más de 3 
veces al mes. 5.2 2.7 1.7 6.6. 3.9 2.4 1.7 0.7 2.9 1.6 2.5 

Acuden de 1 a 3 
veces al mes. 3.4 4.7 1.4 5.8 3.9 2.2 3.2 1. 9. 1.8 1. S 2.5 

Acuden menos de 
1 vez al mes. 3.3. 2.8 l. S 6.2 J. 3 2.2 2.2 1.5 2.5 1.9 2.4 

Prácticamente 
nunca. 1.3 1. o 1.1 1. 7 1.1 0.9 0.7 0.4 o. s 0.6 0. 8 

No acude 86. 7 88.8 94.3 79.7 87.8 92.2 92.3 95.5 92.2 94.6 91.7 

h) Asistencia a Museos, Exeosiciones y_ Monumentos, se2Gn el status so-

c ioecon6mico del cabeza de fami 1 i a. (En tantos por ciento). 

o m 1/1 z ~.~ 1/1('"') 3 n (1) o 111 :z J>O ZJ> z -t o 3 -·O e e O> e 111 cr -· o 10cr o o o o 
:>"O ::> ::> ., "O Ql Q.Q¡ "O ., :l ., ., M -1 ., Q¡ Q¡ (1) o. -·o. (1) (1) Q¡ 

-· (1) n Q¡ > Q¡ (1) 01\Q Q¡ ., ., , o , n , !PIQ n , -< n r 
111 111 111 ., "' -·O 111 o -· o 111 ., o o Ql o ,... 
Q¡ Q¡ Q¡ Q¡ Q¡ o o 111 "' Q¡ 111 "O Q¡ -111 111 111 -· -VI _., -111 ., - (1) ., -· < Ql Q¡ Q¡ (1) -· o -· _., o ., ., o ., 

"' ~ o "' 111 "' o 

Acuden más de 3 
veces al mes. 1.3 1.9 0. 2 s. 1 2.1 0.7 0.8 o. 1 1.2 1.1 1.3 

Acuden de 1 a 3 
veces al mes 7. 1 s. 1 1.1 18.0 8.7 3.3 3.3 0.6 4.8 Z.9 4.5 

Acuden menos de 
1 vez al mes 16.5 10.3 3.3 23.8 18.4 9.4 7.5 2.4 8 . 7 6 .9 9.7 

Prácticamente 
nunca 8.0 s.s 2.9 8.5 6.5 5.3 s.4 1.9 4.0 3.7 4.8 

No acude 67.0 77.1 92.5 44.6 64.3 81.3 83.0 94.9 81.2 85.4 79.7 
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Al filo de los datos, cabe hacer una aclaraci ón, a fin de que aque-­

llos queden lo más ajustados posible. La aclaración es que, en el caso de 

los que están cursando estudios, la asistencia a Bibliotecas es mucho mayor 

que en los que han terminado la etapa escolar prop iamente dicha. Probableme~ 

te la conclusión que pudiera inferirse es que la influencia de la Escuela es 

grande y a ello hemos de oponer dos objeciones. La primera ~s que dicha in-­

fluenc ia no es duradera puesto que cae rápidamente tan pronto como los alum­

nos dejan el aula y, si la educación pretende algo, ese algo es la creación 

de háb i tos duraderos. La segunda objeción se refiere a l a utilización de las 

Bibliot~cas por parte de los escolares, que en un fuerte porcentaje de casos 

-proceden de simple observación y conversaciones con personal de las Bibl lo­

tecas Públicas, aparte de la experiencia propia, ya que no poseemos datos 

fiables- hacen un uso casi exclusivo de las mismas como salas de estudio, ci 

ñéndose a sus apuntes de clases o libros de texto . 

2. l. Posibles causas de la nuna influencia de estas instituciones en 

la formación. 

Estimo que la siguiente cita de Bogdan Suchodolski puede situar en sus 

justos términos las causas profundas por las que las Bibliotecas y Museos, 

así como la Escuela. han vivido un tanto de espaldas entre sí y, en la caso 

de aquéllos, s in gran repercusión social. 

"Las relaciones del hombre con la cultura han nacido a través de los si 

glos bajo el influjo de las más diversas formas de coacción . En cierto sentí 

do, se trata de una necesidad vita l , por cuanto la cultura ayudaba al hombre 

en la conquista de sus medios de existencia, pero de otra parte la formación 

cultural tenía lugar bajo la presión del prestigio de clase que o bien cabía 

mantener si se pertenecfa a las clases dominantes, o bien conquistar si se­

quería llegar a pertenecer a estas clases. 

La actividad escolar estaba a l servicio de estas dos necesidades, desde 

el punto de vista de la formación cultural del individuo . La escuela contaba 

en este aspecto con poderosos aliados, tales como la presión de las necesida 

des económicas y la presión de la opinión clasista en las cuestiones de pre~ 

tigio cultural, que supeditaban a sus exigencias la formación escoJa~' (3). 

Y concretándonos a las instituciones que nos preocupan en esta comunica 

ción, encontramos las siguientes causas: 
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2. l. 1. En el caso de las Bibliotecas y los Museos 

a) Son fenómenos fundamentalmente urbanos, por lo que la pobla-­

ción rural prácticamente los desconoce. 

Avala lo anterior la situación y localización de las institucio­

nes Bibliotecarias y Museísticas que, probablemente sean más comprensibles­

en el caso de estos últimos. 

los Museos en general se local izan en las capitales de provincia 

y ciudades de cierto número de población-nos referimos a museos que son Patr i 

monio del Estado, Diputaciones o Corporaciones Locales. (4). 

Existe un gran número de Municipios sin Bibliotecas Públicas Mu­

nicipales, que podemos sintetizar en: 

7.124 Municipios con menos de 5.000 habitantes, que comportan --

6.]00.000 habitantes (5) . 

312 Municipios entre 5 y 10.000 habitantes . que aportan otros 

2.000.000 habitantes. (6). 

120 Municipios entre 10.y 25.000 habitantes, que totalizan u-­

nos 2.100.000 habitantes. (6) . 

24 Municip ios entre 25 y 50.000 hab i tantes, que suman aproxim~ 

damente 900.000 habitantes (6). 

18 Municipios de más de 50 . 000 habitantes, que aportan 1.260.00 

habitan tes. 

En resumen, aproximadamente 12.000 . 000 de habitantes no cuen- ­

tan en su lugar de residencia con ninguna Biblioteca Pública Municipal, lo­

que constituye 1/3 de la población española. 

A fin de paliar esta situación , fundamentalmente en las pobl~ 

ciones de menos de 5.000 habitantes, existe un Servicio de Bibliotecas, con~ 

tituído por 30 vehículos, concentrados en las provincias de Albacete, Alican 
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te, Badajoz, Cáceres, Cádiz, La Coruña, Guadalajara, Jaén, león, Lugo, Ma 

drid, Murcia, Orense, Palencia, Las Palmas, Santander, Sev i lla, Seria, Tole 

do y Zaragoza. Si penetramos en los problemas de infraestructura de este e­

xiguo Servicio, su eficac ia queda muy mermada y empequeñecida. 

b) Siguen condicionados por su función originaria, que de algún 

modo se sigue manteniendo, a pesar de estimarse un servicio cultural público 

Esta función originaria se encuentra tanto en que fue la propiedad e inici~ 

tiva individual de algún miembro poderoso de la clase dominante el que la 

inicio1 como en la fo rma de selección de los conten1dos que formaban el fondo 

bibliotecario o coleccionista, y que no era otra que la que respondía a los 

criterios de prestigio y ornato o en el mejor de los casos a las aficiones 

o intereses del iniciador . El cambio en la titu laridad de la propiedad no ha 

nfluído decisivamente en la función de ornato (Spencer) y de diferenciación 

elitista, como hemos podido comprobar empír i camente en los puntos anterio--

res. 

e) Ha primado, entre ellos, la función de custodia y conserva-­

ción sobre la de difusión, por lo que algunos autores han considerado a es­

tas instituciones culturales y específicamente a los Museos, como "Panteones 

de Patrimonio Muerto". 

De hecho -insistimos que de forma especial en los Museos y algo parecl 

do ha ocurrido en las Bib l iotecas- l os bienes culturales de l pasado, aun ob 

teniendo un esclarecimiento erudito en el marco de la época, se presentan­

como incomprensibles y muertos para los hombres del presente que no formen 

parte de la minoría de iniciados y conocedores . 

d) Norma lmente han volcado su actividad interiormente,~ 

rrándose en sí mismos, por lo que su justificación social se ha real izado -

por la vía técnica, que ha consumido presupuestos y energías de hombres va­

liosos que trabajan en ambas instituciones, sin que quedara tiempo ni medios 

para procurarse contactos con el exter ior y el mundo circundante. 

En este quehacer, han presentado una estructura cerrada que psicológi­

camente ha distanciado a la mayoría de la población que, en el caso de cono 

cer su existencia, se ha retraído por miedo a perturbar la paz reinante y -

por desconocimeinto de los ritos, usos y costumbres que se desarrollan en-
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el interior de las Bibliotecas y los Museos. A esta Sacra! izacíón ha contri­

buido el sistema burocrático que, sin ser agobiante ni exagerado, genera 

cierto distanciamiento entre posibles usuarios y las instituciones, como ocu 

rre con el sistema general de la Administración. 

e) Otros elementos coadyuvantes a la escasa incidencia de los -

Museos y las Bibliotecas son las situaciones de muchos edificios destinados 

a estos fines. que no ofrecen condiciones idóneas, las reformas y obras que 

los hacen estar cerrados bastantes veces, la escasez de personal al serv i cio 

dP. los mismos. etc. 

] . -la Escuela y su utilización de las Bibliotecas, los Huseos y Expos i ­

ciones 

Aparte de las Bibliotecas escolares existentes en los Centros de ense­

ñanza y los Museos de tipo pedagógico que, de fo rma más o menos emergente, -

merced a inic i ativas personales de los profesores, se hayanconstituído. nue~ 

t ra preocupac i ón se refiere a las Bibliotecas y Museos Públicos, abiertos a 

todos, y cómo desde la institución escolar se han tenido en cuenta para el -

plan formativo de sus alumnos. 

]. 1. la Escueta no se ha abierto a la vida 

Si las v iejas máximas escotares de educar para la vida y en la vida han 

sido aspiraciones de la renovación pedagógica desde fines de siglo pasado. 

e l lo no ha cr i sta l izado en una acción formativa sistemática de nuestros cen­

tros de enseñanza . Incluso cuando se han realizado determinadas actividades 

-especialmente v isitas a Museos- han sido contempladas como actividades ex­

traescotares, en la acepción más escolástica del término. 

Es decir , han presentado unas característ icas de realización que se pue­

den resumir en ser voluntarias, esporádicas y sin definición, que las han he­

cho contrastar violentamente con las 1 Jamadas actividades curriculares, lo 

que ha generado actitudes por parte de profesores, alumnos y sociedad de "e!!_ 

friamiento", cuando no de rechazo de dicha actividad. E:n resumen se han esti 

mado como actrv idades que "distraen" de la función principal de la escueta 
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que inconscientemente identifican, para mí eso es lo grave, con las tradici~ 

nales materias y sobre todo con la superación brillante de exámenes. 

Todo ello, a pesar de las doctrinas pedagógicas y del fomento de otras 

actividades extraescolares, a través de APAS, etc. 

3.2. El profesorado no se encuentra en situación de utilizar estos re­

cursos sociales . 

En los planes de formación del profesorado no existen las materias, ni 

la int~ncional idad educativa de que se conozcan las instituciones biblioteca 

rias y museísticas existentes, su utilización y posibilidades. 

De ahí que, por un mecanismo psicológico claro de estabilidad y confor­

midad, el profesor se encierre en los muros de su centro y rara vez intente 

salir de ellos, a fin de no perturbar el orden existente y el cumplimiento­

de las exigencias programáticas . 

3,,3, La ideolog i zación unidireccional en la base del Sistema Escolar. 

Puede quedar una duda en esta argumentación, y es la contradicción exis 

tente entre lo que la legislación viene proclamando de pluralidad, y apertu­

ra y cómo se fomentan éstas en la práctica escolar. 

El mantenimiento del libro de texto como fundamento principalísimo de 

la formación escolar, cuando no exclusivo, permite un mayor control ideológl 

co de lo que pasa en las aulas. Ello lleva a una consecuencia práctica y es 

la inhibición de los escolares, por múltiples razones, ante la existencia de 

fondos bibliotecarios, documentales y de objetos, en bastantes ocasiones ase 

quibles, que ignora y desconoce y de los que, posiblemente, terminará 

el alumno recelando ante el cúmulo de información -a veces contradictoria· 

que tendrá que recoger, sistematizar y criticar. Con lo que la Escuela, de -

hecho, viene a prohibir lo que proclama en la doctrina y en la legislación: 

apertura y crítica. 

Permítanme una cierta ironía, y les diré que la Escuela se na creído y 

cumplido a rajatabla aquello de que una imagen vale más de que mi 1 palabras 

en algunas cuestiones y actividades. Hasta tal punto ha llegado que parece 

haber preferido ofrecer una foto del libro con un poco texto al pie, antes 
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que permitir que el alumno lo lea . Y esa misma imagen vale para objetos, he­

rramientas, cuadros, etc . que se presentan en fotografías y dibujos de libros 

cuando podrían ser contemp lados y estudiados en los originales, en mú l t i ples 

ocasiones. 

Así , también, se descansa en que en un 1 i b ro se ti ene ''todo 1 o que hay 

que saber" y "cómo hay que sabe r 1 o" y 1 a Escue 1 a se e i rcunscri be a sus textos 

desentendiéndose de la realidad y de los apoyos que le oferta el entorno cul 

tura 1. 

4 . - Posibilidades que se vislumbran. 

Para modificar el signo de la relación entre Bi bliotecas, Museos y Es­

cuela, creemos que existen algunas rea l izac i ones y una nueva idea de lo que 

puede ser una política cu l tural nueva, que han de f avorecer el camb io . 

4. 1. La Política Cultura l. 

Este polémico tema ha sido abordado a partir de los trabajos del Conse­

Jo de Europa y de forma especial han incidido en él los Acuerdos y Resoluci~ 

nes de las Conferencias de Mi ni stros Europeos de Cultura, celebradas en Oslo 

-1976- y Atenas -1978-, y en las que se insta a los poderes públ icos a adop­

tar una serie de medidas de planificación, de aportaciones económicas y de 

entendimiento de lo que puede ser la acción del ejecutivo en este área so-­

cial. 

En síntes i s, esta po lí t i ca cultu ral deberá favorecer la acción cultu r al 

de la sociedad, incentivándol a y promov ié ndola, por med io de creac ión de es­

tablecimientos abiertos y gestionados desde y por las comunidades de base, -

así como intentar e l aprovechamiento total de cuantos medios, instituciones 

y centros se posean, sin dedicarlos a un fin especialísimo y excl usivo . Es­

ta política general deberá estar recorrida e informada por una actitud de -

respeto a todas las manifestaciones de la cultura y a la 1 ibertad de expre­

sión. Si n embargo, como d ice Luis Escoba r en "Comunicac ión , información y -

cultura de masas", ex i sten los que af i rman que toda pol í tica cultural ¿no e s 

una invasión de la libertad individual? ... y se ha llegado inclusive a con 

tar entre los derechos del hombre el de "escapar" a la cultura. 
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4.2. Realizaciones y experiencias. 

A partir de la potenciación de las Casas de Cultura como centros com-­

prensivos e irradiadores de toda acc i ón cultural en las que tienen cabida 

una biblioteca, salas de conferencias, salones para proyecciones y dramatiza 

ción, salas de exposiciones, etc, hasta los llamados Centros Comunitarios, -

enclavados en pequeños núcleos de población o diseminados por los barrios -

de las urbes, con pretensión de que nos ciudadanos 1 ibremente organizados 

puedan expresar sus anhelos y realizaciones culturales en contacto y entron­

que vivo con su realidad más inmediata, se ha puesto en marcha una serie de 

dispositivos institucionales y socia l es de cultura total. 

Junto a ello, las Bibliotecas y los Museos han iniciado un cierto movi­

miento de apertura en dos direcciones: la primera en extensión cultural, pr~ 

moviendo exposiciones monográficas, proyecciones, conferencias, etc, y la se 

gunda creando Departamentos Pedagógicos (7) que, entre otras actividades, fa 

cil itan a los centros escolares información y medios que acercan el Museo a -
la Escuela. 

Las escuelas y centros de enseñanza sienten la necesidad de facilitar 

a sus alumnos contactos con los medios culturales y apuntan a la programación 

de actividades de tipo cultural de forma continuada y sistemática . 

Aparte de ello, la propia metodología escolar va favoreciendo el tener 

que recurrir a las fuentes de la cultura en vez de recluir al alumno en los 

márgenes estrechos del 1 ibro único, como texto exclusivo. 
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5.- CONCLUSIONES. 

a) Teóricas. 

1~ .-Es conven iente desacralizar la cultura encerrada en sí misma y-­

sus lugares, culminando la idea de cultura dinámica y contextualizada. 

2~.- Es necesario que las Bibliotecas y los Museos potencien entre su 

personal la idea de servicio público y de difusión cultural. 

3~ .- En los planes y sistemas de formación y selección del personal 

bibliotecario y de Museos, se debe contemplar la función de agentes cultura­

les y, por tanto, de elementos activos de la sociedad, para ·l.a que cumplen -

sus cometidos las Bibliotecas y Museos. 

~ .- La Escuela, tanto en su filosofía como en su sistema organizativo 

y programático, precisa de un esfuerzo para obviar la importancia del libro 

de texto e integrarse en el medio, aprovechando recursos y experiencias de 

otras instituciones culturales que debe uti !izar. 

b) Prácticas. 

1~ .-La política cultural y escolar deben estar plenamente coordina-­

das e interpenetradas para servir las finalidades que les son propias en el 

ámbito cultural y aprovechar mejor los recursos existentes. 

2~ .-El Estado deberá, tras estudios fiables, dotar de una Red Biblio 

tecaria suficiente con personal y medios adecuados a las necesidades cultu­

rales de España, atendiendo a la puesta al día de fondos documentales y edi 

ficios. (En este sentido pueden incluirse los Museos). 

3~ .-Tanto las Bibliotecas como los Museos precisan mayor rentabilidad 

de sus posibi 1 idades, para lo que deberán dotarse de sistemas de organización 

rápidos y sencillos; mayor tiempo de apertura diaria, así como de mayor nú­

mero de días al año. Conviene estudiar los horarios y días más convenientes 

en razón de la disponibilidad horaria de los habitantes de la ciudad o zona. 

4~ - La edición de fol Jetos, catálogos, hojas informativas y pedagógi-
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cas, asi como reproducciones y copias, es tarea urgente a promover. Estos~ 

dios técnico-informat ivos deben llegar a todos los Centros Escolares y serán 

complementados por un s1stema de reuniones informativas entre el personal fa 

cultativo y los profesores, afín de que éstos conozcan las posibilidades 

que se les ofertan. 

5~ .-La difusión de la cu l tura por medio de Misiones Pedagógicas, que 

no es preciso inventar, sino redescubrir y poner a punto, es tarea a abordar 

en una i ncitación permanente a l conocimiento, identificac ión y gozo de la cul 

tura española . 

~ .- Tanto en las Escuelas de Profesorado de EGB, como en los planes 

de se l ección y formación (período de prácticas) del profesorado de los nive­

les secundarios se deben incluir conocimientos biblioteconómicos, museísti-­

cos e informativos que le permitan abordar su trabajo cultural con ciertas 

garantías. 

7~ . - La Escuela debe programar modos de acción y actividades curricul~ 

res, que permitan y precisen la utilización de las Bibliotecas y Museos como 

fuentes informativas y culturales . 

~.-El aprovechamiento de los medios de comunicación social, básica-­

mente TV y radio, puede ser un eficaz instrumento en la política de d i fu-­

sión cultural, por ser estos medios l os que llegan prácticamente, al cien-­

por cien de la poblaci6n españo l a. 

Madrid, Junio 1981 
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PENETRACION SOCIAL DE LA RADIO 

Aspectos educativos e influencia 

en los estud iantes de bachillerato 

-E S Q U E M A-

1. La eóucación y el medio radio. 

2 . Presencia de la radio en la soc iedad española. 

J . Incidencia de la radio en los estudiantes de bachillerato. 

J . 1. Epoca de mayor audiencia . 

J.Z. ¿Qué buscan en la radio los muchachos?. 

J. J. La radio ante la televisión, la prensa y el 

J.4. 1 n f 1 u en e i a de la radio. 

4. La radio como instrumento educativo. 

4. 1. Limitaciones y posibi l idades de la radio. 

4.2 . La emi sión educativa como unidad de trabajo. 

4.J . La dramatización . 

4.4. El material de apoyo. 

4.5. Explotación de la emisión educativa . 

4.6. Organización interna. 

S. La radio y l a escuela paralela. 

1 i bro. 
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1. LA EDUCACION Y EL MEDIO RAD IO 

lCuál es l a incidencia de la radio en el ind i viduo?. Nos preguntamos, 

de acuerdo con la teoría de Boadben, en qué proporción el ser humano selec­

ciona los estímulos sonoros que le llegan a través de l as microondas, con­

respecto a las inmumerables incitaciones presentes en su entorno y que por 

distintos canales penetran en su conciencia. O, desde otro pu~to de vista, 

sigu iendo a Bruner, iqué grado de expectativa se da en los diferentes miem­

bros de nuestra sociedad an te los mensajes radiofónicos? Y, s ituados ya en 

el campo de los mensa j es sonoros, lpodemos.considerar que ex isten mensajes 

específicamente educativos?, les , pues, la radio un elemento más de los que 

configuran la escuela paralela? . Entendemos que la rad io será escuela en la 

med ida en que los mensajes radiofónicos actúen como estímulos generadores -

de comportamientos específicos que, de alguna manera, contr i buyan al desa-­

rrollo de la personalidad del individuo. 

Ahora bien, se rá preciso distinguir entre emisiones que tratan de eje~ 

cer una función formadora y l a acción fo rmativa que produce la rad io a tra­

vés de su programación general. Todavía será preciso diferenciar, en el prl 

mer aspecto, entre "em i siones cu l turales" y "emi s iones educativas" . A ellas 

dedicaremos nuestra atención, aunque sea someramente , en la última parte de 

nuestra ponenc ia . 

En un primer acercamiento, podemos comprobar que la planetar i zación de 

los medios de comunicación , y entre ellos la radio, ha permit i do que la cul 

tura de la élite haya iniciado una fase de universa l ización poni e ndo al al­

cance de todos los hombres lo que era patrimonio de unos pocos. Pero, a la 

vez, está produciendo fenómenos complejos y , en cierto modo, contrapuestos. 

Así, por un lado, la manipulación de los medios representa una forma de co­

lonización y dominio de la sociedad, una estratificación en bloques de muy 

diversa entidad y, en ú l t i ma instancia, un procedimiento para reducir la ll 

bertad de pensar y sentir. De otro lado, los propios medios, y especialmente 

la radio, a l rebasar las f ronteras naturales y políticas y pene t rar en zonas 

de influencia de ideologías y poderes contrapuestos, están dinamizando las 

diferentes maneras de entender e interpretar la v ida hac iendo posible la a­

parición de un hombre nuevo . Hoy, junto a un claro espíritu tr i bal, tanto 

a n ive l planetario como dentro de las prop i as naciones, se buscan esquemas 

universales para entender el mundo y el hombre; se está produciendo un acer 
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camiento entre campos tan alejados como las humanidades, las ciencias experi­

mentales y la técnica; se cam ina hacia una dialéctica entre capitalismo y ma~ 

xismo y se está percib iendo ya una divr•rsificada corriente cultural superado­

ra de ambos planteamientos. 

En rasgos generales, podemos decir que la radio se sitúa hoy en la 1 í­

nea de acción de los medios de comunicac ión en el sent ido de promover y ex­

tender la cultura, hacer que las masas segregadas de los bienes que ésta 

produce salgan de su indigencia, que los que parcialmente han accedido a e ­

l la se promoc ionen y no se degraden y que los hombres creadores la hagan a­

sequible al resto de la humanidad provocando nuevas actitudes y nuevos valo-

res. 

2 . PRESENCIA DE LA RADIO EN LA SOCIEDAD ESPAAOLA. 

Es indudable que asistimos a una revalorización de la radio en el mar­

co de los medios de comunicación. El papel de este medio el 23 de febrero 

-la noche de los transistores- y el 23 de mayo -el asalto al Banco Central­

son hitos de muy largo alcance para una correcta interpretación de la radio­

difusión española de nuestra época. En este último episodio, según la encues 

la de Víctor Sagi, del Grupo de Empresas de la Comunicación, real izada en 

Barcelona, el SO% de los encuestados recibió la noticia del asalto al banco 

a través de la radio, mientras que el 16% se enteró por la televisión. El -

resto se enteró por el sistema "boca- oído". Por otro lado, los úl t irnos es tu­

dios de audiencia de la SER (ECO no S) ponen de manifiesto que el SS% de los 

españoles escuchan la radio, de los que el 54% lo hacen d i ar iamente. Según­

este mismo estudio, todos los hogares españoles tienen aparato de radio y el 

4SZ dispone de más de uno. Pese , pues, a la atracción que ejerce la televi-­

sión, los españoles sí escuchan la radio. 

Por nuestra parte, en una encuesta que hemos realizado para este semina 

rio, y que abre un camino hacia nuevos estudios, sobre un sector muy concre­

to de la población, los alumnos de Bachillerato (1), solamente un 1.3% de­

los encuestados manifiesta que no escucha la radio. un tercio lo hace dia­

riamente y el resto de forma irregular. También hemos pretendido conocer la 

amplitud de audiencia a partir de la muestra y, por ello, hemos tratado de 

ver a qué miembros de la familia de los encuestados interesa especialmente 

la radio. A través de una prequnta abierta hemos solicitado que indicaran-
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las personas que muestran un cierto interis, dentro de la familia, por la ra­

dio. Los resultados se recoqen en la Tabla l. 

TABLA 1 

MIEMBROS DE LA FAMILIA A QUIENES INTERESA ESPECIALMENTE LA RADIO. 

N = 156 
Frecuencias Porcentajes 

A todos 24 15.5 

A nad ie 13 8 

Padres 26 17 

Padre 25 16 

Madre 25 16 

Hermanos 51 32 
Otros miembros 8 5 
Sólo al encuestado 4 2.5 

Estos datos conf i rman, de alguna menera, los resultados de la amplitud 

de audiencia de la encuestas de l a SER y de Víctor Sagi. Bien entendido que 

nuestra pregunta no se centraba tanto en el~hecho de la escucha~ cuanto en 

el ~ i nterés espec í f ico' de los diferentes miembros de la fam i lia por la ra­

d io . En tal sentido, merece la pena destacar ese 8% que manifiesta que la­

radio no interesa a nadie de la fam i lia y el 2. 5% que ind ica que sólo al en 

cuestado, lo que representa un 10 . 5% que son las familias donde la radio 

prácticamente no se oye o se hace en muy esca~a medida . Prosiguiendo con el 

anál isis, percibimos que, en líneas generales, la atención que prestan a la 

radio los distintos miembros de la familia que sí la escuchan, se reparte a 

tercios. Un 33% el padre (17% que hacen referencia a los padres, más el 16% 

que cita sólo al padre), igual proporción para la madre y casi la misma, un 

32%, para los hermanos . 

Podemos concluir, pues, que, en dist into grado, la radio sí se encuen­

tra presente en l as fam ili as espanolas . 

3. 1 NC 1 DENC 1 A DE LA RAD 1 O EN LOS H,UCHACHOS QUE ESTUD 1 AN BACH 1 LLERATO . 

Nuestro acercamiento a la influencia que la radio ejerce sobre la socie 
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dad ha pretendido evitar que nuestro estudio se agote en el campo de las g~ 

neral izaciones; por ello hemos comenzado, en una primera fase, por los alu~ 

nos de bach i 1 1 era to, que son 1 os que se encuentran más cercanos a nuestra -

actividad profes ional. En sucesivos estud ios esperamos hacer una ampliación 

de la población. En esta encuesta, después de determinar la amplitud de la 

audiencia y la regularidad de la audición, así como el interés de la fami l ia 

por la radio, hemos pretendido precisar: 

a) La época de mayor aud iencia. 

b) Qué busca el muchacho en la radio cuando sintoniza una 

emisor a . 

e) Qué representa la radio con respecto a algunos de los 

medios de información más próximos a Jos sujetos, tales 

son: el centro educativo, l a televis ión, el periódico y 

el 1 ibro. 

d) El grado de conciencia que e l adolescente tiene de la 

influencia que la radio ejerce sobre él y cómo la perc~ 

be . 

Entre otros aspe<::tos, ha quedado fuera de este estudio, ,que esperamos 

que pueda ser completado en próximos trabajos, e l análisis de la influencia 

de la radio en la población estudiantil según estratos sociales diferencia­

dos; el tipo de emisoras que sintonizan y cuáles son las razones de la ele~ 

ción; el examen de los programas elegidos; la determinación de la capacidad 

de enjuiciamiento de estos programas por parte de los oyentes~ determinar -

con prec isión cuáles son las características que definen l as emisi0nes musi 

cales, ya que son las preferidas por los encuestados; etc . 

3. 1. EPOCA DE MAYOR AUDIENC IA. 

Los alumnos encuestados solamente en muy escasa proporción, un 10%, es 

cuchan la radio de manera exc l usiva los días de <::Jase. Aproximadamente la 

mitad, un 48%, tiende a escucharla los días sin clase y de vacaciones, mien 

tras que el resto, un 42%, lo hace de forma irregular. Estos resultados eran 

previsibles de acuerdo con l a cond ición de los encuestados. 
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3.2. ¿QUE BUSCAN EN LA RADIO LOS MUCHACHOS DE BACHILLERATO? 

La tabla 1 1 recoge las frecuencias de las respuestas que los encuesta­

dos han man i festado ante la pregunta: "Al poner la radio, ¿qué buscas pref~ 

rentemente?" 

TABLA 11 

PREFERENCIAS DE PROGRAMACION 

N = 156 

Frecuencias Porcentajes 

Música solamente 73 47 

Música y otros programas 64 41 

Tota l música 137 88 

Noticias solamente 4 2 . 5 

Noticias y otros programas 50 32 

Total noticias 54 34.5 

Entretenimiento solamente 3 2 

Entretenimiento y otros programas 30 19 

Total entretenimiento 33 21 

Programas culturales solamente o o 
Programas culturales y otros 14 9 

Total programas culturales 14 9 

3. 2. 1. LA MUS 1 CA. 

Hay que destacar que la música es, de manera inequívoca, el centro de 

atracción de los adolescentes por Jo que a la radio se refiere. Nada menos 

que el 88% buscan de manera preferente los programas musicales, y casi la -

mitad de los encuestados, el 47%, utiliza la radio exclusivamente para escu 

char música. El fenómeno musical, pues, adquiere una fuerza específica que 

requeriría un estudio en profundidad , pero es innegable que la música -y en 

particular ciertos géneros del momento- representa para el adolescente un -

elemento liberador de las energías acumuladas en la jornada diaria, un medio 

que le permite superar frustraciones y tensiones, una forma de evasión de -

la realidad inmediata y, a la vez, un procedimiento de identificación con­

nue.vos personajes y nuevos ambientes. Asoc iada a la contorsión corporal que 
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caracteriza las actuales formas de baile hace que el muchacho llegue a al 

canzar verdaderos estados de paroxismo. Todo el lo supone que la música ap~ 

rezca, hoy por hoy, como un ingredien te importante conformador de la perso­

nalidad de desarrollo del adolescente. 

Cabe preguntarnos: ¿cuál es el nivel de calidad de la música que el mu 

chacho escucha por la radio?, ¿cuáles son los criterios que se siguen en la 

e~ección de temas por parte de los responsables de los programas?. Cierta-­

mente que si hay una preferencia por los autores, composiciones e interpre­

taciones de alto nivet la radio está contribuyendo, como verdadera escue­

la, a la educación del individuo, al menos en el cultivo de la sensibilidad 

que ya es mucho¡ por el contrario, si el tema de la calidad ni siquiera lle 

ga a plantear·se en los centros de poder que dirigen las programaciones, PO!_ 

que los intereses estrictamente económicos privan sobre la calidad, y las 

grabaciones musicales, arropadas con la voz del presentador, se "pinchan" -

en estudio para crear mercado y no para hacer que la música sea una forma -

de enriquecimiento personal, entonces la radio es una contraescuela parale­

la a la institucional. 

3.2.2. LAS NOTICIAS. 

Las noticias que la radio emite es otro apartado que atrae la atención 

a un tercio de los jóvenes (el )4.5%), si bien no de manera exclusiva. El -

interés por la información es compartido por la música. Por otro lado, enten 

demos que, en general, no podemos considerar a la radio como única fuente de 

información de los jóvenes, que reciben las noticias también a través de los 

otros medios. 

3.2.3. ENTRETENIMIENTO. 

La radio es considerada como entretenimiento por una quinta parte de -

los jóvenes, un 21%, pero casi todos, excepto un 2%, comparten este papel -

con otras funciones. Ciertamente que en las contestaciones no queda defini­

do el límite entre la música y el entretenimiento. O, más concretamente, no 

se ha diferenciado entre la música y los entretenimientos radiofónicos de­

otra naturaleza. 
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3.2 . 4 . PROGRAMAS CULTURALES. 

Los programas culturales, dada l a cond ición de estud iantes de bachi lle 

rato de los encuestados, merecían por nuestra parte una espec ial atención. 

En el estudio hemo:; distinguido dos fases . En la priraera se pretendía com-­

probar si, al sintonizar la radio, "buscan" programas cultura l es . Pues b ien, 

so lamen te una pequeña proporc ión, un 9%, indica que, efectivamente, el ige -

es t os programas, y es de destacar e l hecho de que n i uno solo de los encues 

tados manifiesta que los oye de manera exc l usiva . Reiteramos que nuest ra 

pregunta es taba fo rmulada en términos de "preferencia" de pr0g r amas y no en 

el s imp le hecho de escuchar o no programas cu l tura les. Por ello, en la segu~ 

da fase preguntamos, s imp lemente, s i escuchan a lgún p rograma cultural. El 28% 

af i rma que s í , mient ras que el resto contesta negativamente . 

El interés, pues, de los muchachos que estudian bach i llerato por los -

prog ramas que se consideran específ icamente culturales es re l ativamente es ­

caso . No obstante, nos interesaba determ inar si los a l umnos que los escuchan 

encuent ran algunas diferencias con respecto a las clases del Instituto. De 

los 43 muchachos que dicen segu i r a lgún programa cultura l 19 -el 44%- af i r ­

man que la rad io aporta cosas que no sab í an, 24 -el 56%- indican que los -­

programas radiofón i cos son más amenos. que las c lases del Instituto, y dan -

notas diferenciadoras tales como : 

-"puedes apaga r la radio cuando quieres", 

- "no hay nadie que te l lame la atención". 

De alguna manera se constata que, en el o rden cultural , la radio tiene 

ab ierto un campo espec í fico que le viene dado por : 

- la 1 ibertad en la elecc ión de temas, cubriendo huecos que deja la T ­

inst i t uc ión escolar, 

- el tratami en to técn ico, artístico y pedagógico de los temas ofrece -

posi bi lidades r iqu í s imas, todavía no suf ic ientemente explotadas . 

Tema aparte es la educac ión s is t emat izada en la que l a rad io se i n ter r~ 

laciona con el materia l imp reso de segu imiento y apoyo de la emi s ión, la o­

rientación pe r sona l , l a eva l uación y el cont rol del a l umno . Aqu í la radio, 

si bien cuenta con experienc ias concretas (Bachille r ato radiofón i co, Rad io 

ECCA, a l gunos programas de la UN ED) , apenas s i ha inic iado el estud io se r io 
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de sus infinitas posibi 1 idades. 

J.J. LA RADIO ANTE LA TELEVISION, LA PRENSA Y EL LIBRO . 

Entendemos que los muchachos de bachillerato comparten, en distinta m~ 

dida, el interés de la radio con los demás medios de información. Por ello, 

tratamos de ver cuál es el papel que ocupa este medio en relación con aque­

ll os otros que consideramos más próxi mos a Dos encuestados: l a televisión, 

el periódico y el 1 ibro. 

J. J. 1. LA RADIO Y LA TELEVlSION. 

Es evidente que hoy la telev i sión compite ventajosamente con la radio 

ante la juventud. No pretendemos oponerlas. Simplemente, desde su propia -­

desventaja, pr·etendíamos averiguar s i existen en la radio algunos factores 

positivos que puedan resaltarse frente a la te levisión y en qué forma son -

percibidos por los muchachos. La pregunta que se ha formulado es la siguien­

te: "¿Encuentras en la radio alguna ventaja con respecto a la televisión?". 

De los 156 encuestados, 18 no contestan. De los 138 restantes, solamen 

te 15 (el 11%) no encuentra ninguna veMaja, 3 (2%) no se pronunc i a y 120 

(el 87%) manifiesta que sí ex iste algún tipo de ventaja con respecto a la -

televisión, por lo qu: podemo~ concluir que la radio no es desechada por los 

adolescentes frente a la televisión. 

¿cuáles son las ventajas, en concreto, que formulan los muchachos? . En 

orden de frecuencias se recogen en la tabla 1 1 1-a. 

Si agrupamos estas notas positivas de la radio con un criterio lógico, 

como puede ser la programación, la relación entre la fuente emisora y el re 

ceptor, las que se derivan de la naturaleza del medio y el lenguaje, tabla 

11 1-b, veremos que: 

La PROGRAMACION aparece como la pr imera circunstancia que, de a l gún~ 

do, determina que la radio supere a la televisión. Casi dos tercios de los 

muchachos, el 6l1%, estima que, en alguno de los aspectos de la progr;¡mación, 

la radio aventaja a la televisión . Las respuestas más significativas se re­

fieren a la variedad de programas y emisoras, a un mejor tratamiento de la 
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T!.RL/1 1 1 1 -.1 

l. 

2. 

J. 

4. 

s. 
6. 

7. 
3. 

9. 
10. 
11. 

12. 

13. 

14. 

15. 

VENTAJAS DE LA RAD IO CON RESPECTO A LA TELEV ISION, EN ORDEN DE 

FRECUENCIAS. 

Porcentajes sobre 
Frecuencias la muestra 

Vilrit>d.>d ele proqr.amas y emisoras 38 2lt.5 
Me_ior inform<Jc.ión 34 22 

Participación más ac.: iva del --
oyente 16 10.5 

."'ayar comunicatividad 10 6. 5 

la movi 1 i Jad del aparato receptor 9 6 

La radio no crea dependencia 9 6 

lenguaje 9 6 

Programas de mejor calidad 8 S 

llá~ amenidad 8 5 
tlejores programas musicales 7 4.5 
Pos i b i 1 i dad de simultanear la rece .e. 
ción con ot ril actividad 6 1.¡ 

La naturalidad 6 1.¡ 

Más horas de emisión 3 2 

Mayor independencia de la rad io 2 1. 5 
No hace daño a la vista 2 1.5 

TABLA 1 11-b 

1. 

2. 

3. 

4. 

VENTAJAS DE LA RAUIO CO~ RESPECTO A LA TELEV ISION, ORDEHACION 

LOCI CA. 

Porcentajes sobre 
Frecuencia la muestra 

Ventajas derivadas de la pro-
gramación. 100 61¡ 

Re 1 ación entre la fuente emi-
sor a )' el receptor 32 20 

Por la naturaleza específica 
de 1 medio 2ó 16.5 

En la ca 1 i d-1d del lenguaje 9 6 



48 

información, a la cal idad de los programas, a su amenidad, a la existencia 

de mejores programas musicales, más horas de em isión y una mayor independe~ 

cia en los programas. 

la RELACION DE LA FUENTE EMISORA CON El RECEPTOR DE LOS MENSAJES lnclu-

ye, con un 20%, las afirmaciones que indican una partic i pación más activa -

del oyente en la radio, una mayor comunicativ idad y la na~ural idad que cara~ 

teriza la presentación de los programas radiofónicos. El lo indica que una ­

quinta parte de los encuestados estima que en la radio ex iste una mayor co­

municación entre la persona que está frente a l micrófono y el oyente, que 

ent re la imagen de la pantaJ la de l televisor y e l espectador . Estas ap reci~ 

e iones se formu 1 an con expresiones ta 1 es como: "hay una mayor actividad i ma 

g i nativa", "la radio es más calurosa y humana", "es más amigable", "más pa­

sional", 'más viva", "más fuerte", "crea sugestión", "te hablan como si te 

conociesen", "es menos seria", "puedes llamar a la emisora", "es más fluida" 

etc. Hay, pues, una manifestación expresa de que la radio ha penetrado en -

zonas profundas de la conciencia del adolescente y aparece como un medio en 

el que los fenómenos empáticos se dan en gran medida a través de una muy am 

plia gama de modos y formas . 

la NATURALEZA ESPEC 1 F 1 CA DEL MEO 1 O, con un 16%, agrupa aquel 1 as con te~ 

taciones que indican que la radio no crea dependencia, su manejabilidad, la 

posibi 1 idad de simultanear la audición con otra activ idad y el hecho de que 

no hace daño a la vista. Merece la pena destacarse esos nueve muchachos que 

lle~ana prec i snr con gran nitidez que la radio, frente a la televisión, no 

crea dependencía, con fórmulas tan expresivan como: "la televis ión l lega a 

ser un vic io", " l a radio no se hace imprescindible", "no te come e l cerebro" 

"no te esclaviza", etc. 

LA LENGU~ representa el apartado de menor número de frecuencias, un -

6%, pero indica que una pequeña parte de los muchachos presta una cierta a­

tenc ión al uso que se hace de la lengua en los medios de comun icación a los 

que nos estamos ref i r iendo. ¿En qué diferencian los encuestados ambas for- ­

mas de lenguaje? He aquí sus respuestas: "en la radio se uti 1 iza un mejor -

1 enguaje", "se exp 1 i can mejor" , ' "expresan todo con más deta 11 e", "e 1 1 engua­

je de la rad io es más expresivo", "más ameno" y, en un significativo enlace 

con la naturalidad, que destacábamos anteriormente, una frase que es una in 

citación para la reflexión: "en la radio te hablan en el lenguaje que tú 
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3.3.2. LA RADIO Y EL PERIODICO. 

No hemos pretendido estudiar ningún tipo de valoración diferenciadora 

entre la radio y el periódico, simplemente hemos tratado de averiguar el -­

"tiempo" dedicado a la radio en relación al periódico . La pregunta formula­

da ha sido: "LA qué dedicas más tiempo, a la radio o al periódico?". Estas 

han sido las respuestas : 

TABLA IV 

LA RADIO Y EL PERIODICO (TIEKPO DE DEDICACION). 

A la radio 

Al periódico 

Depende 

Frecuencias 

54 

40 

62 

Porcentajes 

34 . 5 

25.5 

40 

Se destaca una pequeña d i ferencia, pero significativa, el 10%. a favor 

del tiempo dedicado a la radio, pero entendemos que es más interesante resa~ 

tar ese 40% que, simultaneando ambos med ios, consideran que no se i nterfieren 

y que "depende" de diversas circunstancias. En la medida que los muchachos 

son mayores, ese "depende" se incrementa, para llegar al 53% en los alumnos 

de COU. 

3.3.3. LA RADIO Y EL LIBRO . 

La t area que, como estudiantes, tienen l os encuestados determina su de 

d icación obligada al 1 ibro. Por ello, exploramos su interés en términos de 

"preferencia" y no de " tiempo" o de "ventajas" de un medio con respecto a 

otro. A la pregunta : "Con respecto al 1 ibro Lqué prefieres?", las respues-­

tas son las que se recogen en la tabla V. 

Los resultados definen claramente que el libro no ha perdido terreno, 

en cont r aste con otras apreciaciones. En es te caso la muestra se reduce a 

un sector muy concre t o de los adolescentes, por lo que será preciso hacer 
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un estudio en profundidad que abarque sectores de m§s amplio espectro, pe­

ro, por lo que a los encuestados se ref iere, sólo una pequeña parte, un 13 . 5%, 
prefiere la rad io frente a l 1 ibro, que es de un 38%. Hay una proporción i m­

portante, un 43%, que estima, como ocurría con el periódico, que no se in-­

terfieren y que depende de diversas circunstancias . 

TABLA V 

LA RAD IO Y EL LIBRO. PREFERENCIAS. 

Frecuencias 

La radio 21 

El 1 i bro 59 
Depende 67 
No contestan 9 

3.4. LA INFLUENCIA DE LA RADIO. 

Porcentajes 

13.5 

38 
43 
s.s 

¿Es consciente el adolescente de la influencia de los mensajes radiofó 

n icos en su comportamiento? Nuestro primer objetivo es determinar no la i n­

fluencia en s~. sino el grado de conciencia del propio muchacho con respec­

to a la posible modificac ión de su conducta por la i nfluencia de la radio. 

Por ello formulamos la siguiente pregunta: "LPodrías decir que la radio eje.::_ 

ce alguna influencia sobre ti?" Siete de los encuestados no contestan, el -

4. 5%; 75 indican que sí reciben influencia de la radio, el 48%, y 74 dicen 

que no, otro 48%. Los resultados, pues, de las contestaciones se reparten 

mitad por mitad . Uno de cada dos muchachos man i f iesta que, efectivamente, sí 

recibe alguna influencia de la radio. Es significativo resaltar, sin embargo, 

que en los muchachos mayores aparece un cierto pudor a manifestar esta pos~ 

ble influencia y, por ello, cerca de las tres cuartas partes de los alumnos 

de COU, el 27%, expresa claramente que no recibe influencia alguna de la ra 

d io . 

Ahora bien, en los casos en que afirman que s í reciben influencia, ¿en 

qué consiste?. A la pregunta : "lEn qué sentido se produce la influenc ia de 

la radio?" , sobre las contestaciones afirmativas reseñadas arriba, éstos -

son los resultados; 
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TABLA VI 

INFLUENCIA DE LA RADIO 

Frecuencias Porcentajes 

A través de fa información 21 28 

En el orden musical 17 22.5 

En 1 a propia formación 9 12 

En el estado de ánimo 4 s.s. 
En fa forma de hablar 3 4 

Otros 2 2.S 

No saben 19 2S.S 

De fas contestaciones de los muchachos que manifiestan que si reciben 

influencia de la radio, se desprende: primero, que hay un alto porcentaje 

de muchachos que no saben definir exactamente en qué consiste esta influen­

cia; segundo, que los que si precisan la respuesta la concretan, principal 

mente, en dos sentidos: en la "información" y "en el orden musical". Resul 

ta alentador, por otro fado, comprobar que algunos de estos adolescentes 

dejan constancia de que mejoran su lenguaje gracias a la radio. 

Los resultados anteriores, sin embargo era preciso contrastarlos de al 

guna forma, puesto que el muchacho rechaza, normalmente, la idea de ser in­

fluido por otro, independientemente de que lo sea o no. De aquí que, tras -

desviar su atención para que indicasen las personas de su familia a quienes 

interesaba especialmente la radio, y cuyos resultados se recogen en el apa~ 

tado 2, reformulamos la misma cuestión de este modo: "Resumiendo, i.qué re-­

presenta la radio para ti?". La tabla VIl recoge los resu l tados . Esta pre-­

gunta obtuvo contestación de todos los encuestados y 39 de elfos, el 2S%, -

ofreció más de una respuesta. Los porcentajes, sin embargo, se obtienen so­

bre el número de encuestados (N= 156). 

La INFORMACION, con el 41.S%, aparece, igual que en la tabla VI, en 1~ 

gar destacado. Recordemos, sin embargo, que, en el orden de "preferencias" 

(tabla 1 1), las noticias ocupaban el segundo lugar, después de la música. -

Resaltemos algunas de las respuestas más significativas que ilustran la im­

portancia de este apartado: "estar al día' 1
, 

11aprender cosas nuevas", "faci-

1 idad de información sin esfuerzo", "máxima información con el mínimo esfuer 

zo", "rapidez en la información", "la variedad de temas", etc. 
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TABLA VIl 

A MODO DE SINTESIS, ¿QUE REPRESENTA LA RADIO PARA EL ADOLESCENTE? 

Frecuencias Porcentajes 

1. Un medio de informac ión 65 41.5 

2. Una forma de entreten imiento 49 31.5 

3. Un fenómeno mus ical 23 15 
4. Un determinante del estado de ánimo 23 15 

s. Un inst rumento para elegir lo que qu i~ 
re y cuando quiere 8 5 

6. Una opción ante la televisión 7 4.5 

]. Una pos i bi 1 idad de oír y hacer otra co 
sa 5 3 

8. Un proced imiento de adquirir cultura 5 3 

9 . Un sistema para mejorar el habla 2 1.5 

o. Un medio más 4 2.5 
1. Un e lemento negativo 4 2.5 

Es innegable, pues, que, desde distintos planos, los muchachos de bachi 

ll erato consideran la radio como una importante fuente de información por su 

rapidez, por la amp li tud de temas y por la profundizac ión de l a notic ia. Des 

de esta rea l idad, entendemos que corresponde a la rad io asumir la responsab~ 

1 idad, común a los demás med ios de información, de garantizar l a veracidad 

de la noticia, el equilibrio en la atención dedicada a las d i stintas opin i~ 

nes en torno a los hechos y penetrar con objetiv idad y r i gor en l as ra í ces 

de los acontec imientos . Los med ios de i nformación son "medios", es decir, 

"servidores" de la noticia y no "protagonistas" . En tal sentido, debe p rev~ 

lecer el servicio a la comunidad, -por qué no decirlo: e l bien común-, sobre 

e l " vedettismo" del informador. Por e ll o, l a 1 ibertad de información ha de 

ser en tend ida como un derecho que se incardina en el comp lejo engranaje de 

todos los individuos que campaneo el entramado social y no los derechos del 

informador f r ente a los derechos de los demás ciudadanos. 

Los tres apartados s igu ientes (la radio como entretenimiento, como fe­

nómeno mus ical y como determinante de l estado de ·ánimo) se encuentran inte 

rrelacionados entre sí. No obstante, l as respuestas de los jóvenes nos per­

miten hacer ciertas mat izaciones. 
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Como ENTRETENIMIENTO, con un 31.5%, las respuestas ofrecen formulaciones ta 

les como que la radio es "un medio de pasar el rato", que "te entretiene y 

no te absorl:ie", más a 1 guna tan expresiva como: "te ayuda a pasar e 1 rato 

tonto", que enlaza pe~fectamente con la incidencia en el estado de án imo, -

que veremos más adelante. 

La radio como FENOMENO MUSICAL pasa aqu í , en orden de frecuencias, 

a un tercer lugar, con sólo un 15% de respuestas que hagan expresamente re­

ferencia a la música, pese a que en el orden de '!preferenc ia", según v imos 

en la tabla 11, la música ocupaba inequívocamente e l primer J.ugar. Entende­

mos que las referencias a la radio como entretenimiento o como dinamizadora 

del estado de ánimo tienen como base, en la mayoría de los casos, los progr~ 

mas musicales. Las respuestas en este apartado, en el sentido de lo que la 

radio rep resenta para los encuestados, nos ofrece un c~rioso abanico de for 

mulaciones: "simplemente , escuchar música", "música a bajo precio", "sati~ 

fación de las apetenc ias musica les" , "ayuda a comprender mejor los fenómenos 
musicales", "mejora mi cultura musical", "me orienta en la compra de discos", 

"estar al día en música", etc . 

La radio como DETERMINANTE DEL ESTADO DE ANIMO aparece en un 15% de las 

respuestas. Especialmente valiosa es la formulación de las contestaciones, 

que podemos agrupar en los siguientes apartados: 

como un factor de SOSIEGO, con expresiones tales como: "me relaja", 

"es un sedante al volver del colegio", 

- una forma de COMPA~ 1 A, "es como un ami go que no para de hab 1 a r hasta 

que tú se lo p i des", "me hace compañía", 

- un medio de LEVANTAR EL ESTADO DE ANIMO, "me hace activo", "me an ima 

cuando estoy en crisis" , "un medio de quitarme el 'muermo' de encima", 

- como EVASION, "es una forma de evasión", 

- como L 1 BERAC 1 ON, 1 'me si rve de desahogo' 1• 

Finalmente, no podemos dejar de resaltar ese pequeño porcentaje, el 5%, 

que encuentra en la radio un instrumento extremadamente plástico a sus exi­

gencias, "elijo lo que quiero y cuando quiero", o esa pequeña proporción, un 

3%, que encuentra en la radio una forma de adquirir cultura y, todavía, ese 

1.5% que dice que mejora su habla gracias a la radio. 

No podemos dejar de reseñar el apartado en que la radio es considerada 
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como un elemento negativo, con un 2.5%. 

La reformulación, pues, de la pregunta en la que se pide a los encues­

tados que indiquen, a modo de síntesis, qué representa la radio para el los, 

con la in tención por nuestra parte de contrastar las respuestas con las que 

habían enunciado en el apartado, en el que se les pedía que dijesen si re­

cibían alguna influencia de la radio, nos permite extraer algunas conclusio 

nes: 

-Primero. La radio está presente en los jóvenes de una manera generall 

zada. 

-Segundo. La influencia real de la radio en el conjunto de la población 

juveni 1 es superior a la estimada por los propios muchachos. Sólo la 

mitad considera que son influidos por la radio, sin embargo, el 95%­

acepta que, de alguna forma, incide en su vida. 

-Tercero. La penetración de la radio en los jóvenes se hace, esencial­

mente, a través de la mús ica y la información. 

-Cuarto. La radio, a través de los programas musicales, es generadora 

de estados de ánimo muy definidos que van desde la relajación y la eva 

sión a la exaltación y a la actividad creativa. 

-Quinto. Culturalmente, en el sentido de la cultura tradicional, la i~ 

fluencia de la radio en los muchachos de bachillerato es muy reducida. 

4. LA RADIO COMO INSTRUMENTO EDUCATIVO (2) 

Nos planteamos ahora, brevemente, algunos de los aspectos que pueden -

considerarse fundamentales para que la radio contribuya de manera regular 

a la educación de los sectores de la sociedad marginados del sistema escolar 

por razones de edad, trabajo, aisla~fento geográfico o cualquier forma de 

imposibilidad de adecuarse a fas exigencias de la enseñanza ordinaria. Nos 

estamos ref iri endo a la radio educativa. Aquí, sin embargo, tenemos que di­

ferenciar entre las emisiones radiofónicas "culturales" y las emisiones "e­

ducativas". La 'emisión cultural' es la que se 1 imita a la presentación an­

te los oyentes del patrimonio cultural sin establecer ningún vínculo con el 
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receptor más allá de la propia emisión. La emisión educativa , sin embar­

go, es la que se interrelaciona con los diversos elementos que integran un 

sistema docente más amplio que el de la mera exposición radiofónica de los 

contenidos culturales, tales son la evaluación, control, orientación de los 

alumnos y un material didáctico complementario. 

4. l. LIMITACIONES Y POSIBILIDADES DE LA RADIO. 

Aceptamos como punto de partida unas 'limitaciones' específicas del me­

dio radio, como son: la unilateralidad de la comunicación, la lejanía en el 

espacio entre el emisor y el receptor, el sonido como único medio de expre­

sión, la variedad de situaciones de aprendizaje como consecuencia de la di­

versidad de los alumnos, la dificultad de la revisión y control del trabajo 

de los alumnos de forma inmediata, el problema de la evaluación a distancia, 

etc. 

Sin embargo, será r~reciso resaltar como'componentes positivos' de la -

radio, que deben ser explotados en la emisión educativa: todas las posibill 

dades que ofrece la palabra como fuente de comunicación y todas las formas 

que puede adoptar: narración, diálogo, debate, entrevista, coloquio, coment! 

rio, etc.; la música; los efectos especiales; la selección de personal doce~ 

te de alta cualificación profesional, dado el efecto multiplicador de su ac­

ción didáctica; la utilización de documentos sonoros; la magia que tiene pa­

ra el oyente la imagen sonora y el mundo fabuloso de la técnica electrónica; 

las posibilidades de recrear la realidad superando las fronteras del tiempo 

y el espacio; el clima de intimidad propio de toda emisión radiofónica; la 

vinculación con el material de acompanamiento impreso y la apertura del cam 

pode las imágenes visuales; la incorporación a la emisión de otros materia 

les er manos de los alumnos, previa programación; la revisión y experiment! 

ción de la emisión antes de su puesta en antena; etc. 

4.2. LA EMISION EDUCATIVA COMO UNIDAD DE TRABAJO. 

Entendemos que la emisión ha de ser planteada con un sentido dinámico 

tanto en el desarrol Jo mismo del tema como por lo que respecta a la tarea 

del alumno para su seguimiento. La presentación de los contenidos cultura­

les no ha de ser un análisis lógico del tema sin más, s·ino un intento de 

acercamiento a la realidad de la cual brota y como un hecho sugeridor de ac 
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tividades para el alumno. La tarea del alumno, dirigida por el profesor y, 

en cierto modo, controlada, en la medida en que las posibles respuestas sean 

asumidas en la emisión, representa una orientación del trabajo, una clarifi­

cación de errores y un estímulo para continuar en el esfuerzo. Es aquí donde 

cobra sentido la unidad e interrelación que han de tener entre sí la emisión 

y el material de seguimiento y apoyo de la emisión , tanto de texto como de 

imagen, configurando así un conjunto armónico de imágenes "audio" y "video" 

y de texto impreso. De esta manera, y en un proceso simplificador, podemos 

decir que: 

-La "emisión radiofónica" debe incidir en el alumno motivando y $ugi­

riendo. 

-La "imagen visual" provocando la intuición y la síntesis. 

-El"texto impreso" facilitando la reflexión , el análisis, el orden y 

la secuencialidad deJa actividad. 

4.3. LA DRAMATIZACION. 

Es el punto crítico de los recursos radiofónicos. En él se ofrecen las 

Mayores posibilidades didácticas para el cometido específico de la emisión 

educativa. Entramos , pues, de lleno en el qu imé r ico mundo de los sueños, de 

la fantasía y la ficción, de la invención y la imaginación creadora, como u 

na metodologfa específica de la enseñanza a través de la rad io. 

Para hacer que un alumno llegue al conoc imiento de un concepto, el méto 

do natural sería utilizar el mismo camino segui do en su descubrimiento, de 

manera que, embarcados profesor y alumno en una aventura de investigación, y 

superadas las 1 iml taciones de tiempo y espacio, "redescubriesen" ese concep­

to y, a continuación, comprobasen las posibles consecuencias y apl i caciones. 

Esto es posible en la radio. Sólo se requiere la conjunción de la ciencia, -
la pedagogía, la técnica y el arte propio del medio. A la dramatización de -

un tema sólo se le pide que la ficción que la sustenta sea coherente en su 

planteamiento y desarrollo, de manera que mas transiciones de la realidad a 

la ficción y a la inversa, sean, en esencia, lógicas.La verosimilitud será, 

por tanto, una nota específica de una emisión educativa. 
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4.4. MATERIAL DE APOYO. 

En la mayor parte de las ocasiC)nes la emisión radiofónica no es suficien 

te para producir los aprendizajes previstos en los objetivos. Se requiere, 

por ello, un material de apoyo impreso que complete y haga mis eficaz la em i 

sión, oriente al alumno en la tarea que debe real izar, le permita seguir con 

aprovechamiento la emisión y le ofr¡~zca los elementos necesarios para compl~ 

tar su aprendizaje. En este sentido, cabe hablar de material de: 

-"Orientación y preparación de tareas" que establezca el plan de los ob 

jetivos del curso, dé las normas e instrucciones generales para orien 

tar el trabajo del alumno, ret:oja Jos horarios y programas de emisio­

nes con los objet ivos específicos que e l alumno ha de alcanzar, bibl io 

grafía, evaluaciones, etc. 

-"Seguimiento de la emisión". El alumno ha de disponer de un material 

impreso, con texto e imagen, que sirva de apoyo a la emisión y retenga, 

forma permanente, el contenido básico del mensaje sonoro. Un interro­

gante aparece en seguida: ¿es el material impreso el que sirve a la 

emisión en una función estrictamente auxiliar?, o por el contrario, 

¿es la emisión la que sirve, auxilia y completa a la imagen y al texto 

impreso?. Entendemos que Jos tres elementos son necesarios y so lidarios 

y, como indicábamos antes, todos el los se han de integrar en un proce­

so superior para hacer que el contenido del mensaje sea percibido, en­

tendido y asimilado por el alumno. 

-"De ampliación y consulta" pa1ra que los alumnos, según sus posibilid~ 

des, prolonguen y amplíen los contenidos de la emisión. 

-"Prácticas y ejercicios" para que el alumno u ti 1 ice y relacione Jos -

conten idos teóricos . 

-"De autoevaluación" que permita comprobar a cada alumno su nivel de -

rendimiento después del trabajo real izado en cada unidad de aprendiz!!_ 

je. 

-"Material de orientación y ayuda de monitores o animadores" . frecuen­

temente, los alumnos se reúnen en radioforos, aulas, clubes, etc., ba 

jo 1 ~ orientación, ayuda y coc>rdinación de profesores, monitores o e -
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termine con precisión el alcance de su tarea, las técnicas de acción, 

su actuación administrativa, la metodología para la explotación de 

las distintas emisiones, textos para motivar, ampliar y glosar los te 

mas de la emisión, bibliografía técnica y didáctica, ejercicios y sus 

soluciones , etc. 

4.5. EXPLOTACION DE LA EMISION. 

Para que la emisión radiofónica sea eficaz se requiere una preparac i ón 

del alumno que le disponga a real izar las siguientes tareas: 

- Antes de la emisión. Entrar en contacto con el tema mediante el cono 

cimiento de los objetivos, la lectura del mismo en el material impreso o la 

ambientación por parte del monitor o animador, y la realización de los tra­

bajos preparatorios previstos. 

-Durante la emisión. Mantener una actitud dinámica de participación,~ 

tilizar el material de apoyo, realizar los ejercicios que se indiquen en la 

emisión y seguir las instrucciones que se vayan dando. 

-Después de la emisión. Se acentúa el trabajo persona l del alumno: apre~ 

d izaje y memo r ización de esquemas y datos, análisis de las ideas expuestas, 

comprobación de relaciones, dedución de conclusiones, aplicaciones práct i cas, 

etc. y, al hilo de estas actividades: esquemas, síntesis, cuadros, tablas, -

observaciones, proyectos, dibujos, composiciones, autoevaluaciones, etc., -

que vayan dando vida a las unidades de aprendizaje. 

La orientación de las tareas por parte de l centro emisor ha de partir 

de la realidad del alumno que s igue los cursos y evitar una sobrecarga de­

trabajo que supere sus posibilidades. Por ello, la programación de estas ta 

reas ha de estar presidida por los criterios básicos de simplificación y ra 

cionalización del trabajo: eficacia, rapidez y productividad. 

4. 6. ORGANIZACION INTERNA. 

La enseñanza por radio, para que sea eficaz, exige una fuerte organiz~ 

eión interna. La ordenación funcional de todos los elementos personales -d~ 

centes, técnicos, administrativos, etc.-, instrumentales, materiales y eco­

nómicos es indispensable. Se neces i ta, además, la coordinación entre todos 
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los organismos que intervienen, dte alguna forma, en la confección y difu-­

sión del mensaje, en la evaluación, en la asistencia personal -directa o a 

distancia a los alumnos, en el control administrativo, en el envio del mate 

rial, etc., etc. 

No podemos callar que, en oc.asiones, ha sido la falta de organización 

la que ha determinado el fracaso de iniciativas estimables. Por ejemplo, ha 

sido frecuente el montajede .progr.amas educativos por parte de los hombres 

de la radio sin contar con los pnesupuestos pedagógicos indispensables; o la 

elaboración de guiones radiofónictos por educadores sin un conocimiento suf.!_ 

ciente de las técnicas del mensaj<e radiado; frecuentemente, se ha prestado 

mucha atención al material y equipo emisor o a la producción de programas y 

muy poco al contacto personal y ctontrol de los alumnos, a la evaluación o al 

material de apoyo. 

5. LA RADIO Y LA ESCUELA PARALELA. 

Desde diversos presupuestos técnicos, sociales y culturales, y de acuer 

do con cuanto llevamos dicho, la radio actúa como escuela paralela, pero, a­

demás, la radio ha de realizar un esfuerzo todavía mayor para contribuir al 

desarrollo de la persona humana. El lo puede hacerlo: 

a) Poniendo en contacto al i,tndividuo con la realidad del mundo, con sus 

conflictos y problemas cotidianos. 

b) Motivándole para aprender: 

-al provocar estímulos so·ciales por el contacto con esa realidad del 

mundo exterior, 

-al darle la oportunidad de conocer y comprender las necesidades y 

exigencias de la sociedad. 

e) Ensanchando el horizonte cultural al 

-abrir caminos para encauzar a las personas hasta ahora marginadas 

de la educación, 

-aumentar los conocimientos adquiridos anteriormente, a veces con 

grandes lagunas, 

-renovar aprendizajes anticuados, 

-presentar las nuevas conquistas de la ciencia. 
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-poner al individuo en contacto con los valores permanentes de la 

cultura, 

-ofrecer una "segunda oportunidad". 

d) Creando situa~iones nuevas de aprendizaje. 

e) Enriquecer la enseñanza escolar al 

-dilatar su horizonte en el espacio, en el tiempo y en los medios, 

-ofrecer contenidos nuevos, 

-utilizar nuevos enfoques didácticos, 

-enriquecer los métodos y las técnicas. 

f) Sustituyendo a la escuela 

-donde faltan instituciones, 

-al asistir a los que no pueden acudir por razones de trabajo, fami 

lia, etc, a los centros ordinarios. 

g) Creando muevas actitudes 

-en la búsqueda de la verdad y la libertad, 

-en la adaptación a los cambios de vida, 

-en la renovación de las relaciones entre los hombres y colectivida 

des superando y comprendiendo los intereses de grupo y las concep­

ciones polftlcas y religiosas, 

-para una vivencia real de la democracia. 

h) Haciendo que el ocio cobre una nueva dimensión. 

i) Alcanzando a una población muy variada 

-a los que están mal alfabetizados, 

-a los que abandonaron sus estudios a mitad de camino, 

-a los que no han encontrado su lugar en la vida productiva ni en -

la sociedad, 

-a los que desean mejorar la calidad de los títulos adquiridos y re 

novar sus conocimientos, 

-a los que quieren real izar nuevos estudios, 

-a quienes buscan nuevos horizontes. 
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NOTAS 

(1) La encuesta se ha real izado sobre una muestra aleatoria simple de 156 

individuos de 15 a 18 años, alumnos del Instituto "Ramiro de Maeztu" de 

Madrid, estratificada por cursos (dos de primero, uno de segundo y uno 

de COU). 

(2) Para una más amplia información del uso de la radio como medio educativo 

veáse TECNOLOGIA AUD IOEDUCATIVA. ANALISIS Y METODOLOGIA DE LA EMISION -

RADIOFONICA de A. Moreno y otros. Cuadernos de FUNDESCO, n° 18 y 19. 



5. LA PRENSA EN LA ENSERANZA 

Manuel Alonso Erausquín 
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El problema fundamental que, de·sde un punto de vista cientí f ico, se -­

plantea al tratar del uso pedagógico de cualquier tipo de publicaciones pe­

riódicas es el determiné.r si la pren,sa, en su conjunto o parcialmente cons_i_ 

derada, puede ser un vehículo efica~ y vil ido en la transmisión de cultura. 

Es desde esta perspectiva desde: la que vamos a enfocar la temática pr~ 

puesta, distinguiendo la función que: los diferentes tipos de publicaciones 

cumplen en el aprendizaje normal, mientras apuntamos la importancia que pu~ 

den revestir para la creación en los estudiantes de una actitud investigado­

ra -o, al menos, inquiridora- desde los momentos que cubren sus primeras e­

tapas escolares. 

1.- La prensa como soporte cultural. 

La polémica sobre el valor, no• ya científico, sino incluso verdaderamen 

te testimonial de las publicaciones periódicas no es de hoy, ni sus múlt.iples 

protagonistas han evitado apasionamiento y radicalidad en mantenerla. El do~ 

tor De Fleur, profesor de la Universidad de Kentucky (1) afirma que la "ma­

yoría de los escritores norteamericanos del siglo XIX encontraron tiempo en 

algún momento de su carrera para criticar a los periódicos y acusarlos des~ 

perficial idad y extorsión" (2). Y transcribe algunos de los juicios que se­

carac t erizan por una notoria vehemencia especulativa exenta, paradójicamente 

de fundamentación lógica y de sentido científico. Como muestra, destacamos 

esta frase, de Samuel Clements, escrita en 1973: "La opinión pública de este 

país -ese terrible poder- es formada y moldeada por una horda de papanatas 

ignorantes y engreídos que fracasaron E;n dedicarse . a cavar zanjas o fabricar 

zapatos y hacen un alto en el periodismo en su camino al asilo" (3). 

Por el contrario, Lamartine, en fecha forzosamente anterior a la citada 

ya que murió en 1869, defendía con ahínco una función cultural de la prensa 

plena. El género humano escribirá su libro día a día, hora a hora, página 

a página. El pensamiento se extenderá en 1 ibertad con la velocidad de la luz, 

instantáneamente comprendido en los confines de la tierra; se extenderá de 

polo a polo, abrasando de repente CO•n el fervor del alma que lo engendró; e~ 

tará en el reino de-lamente humana en toda su plenitud; no tendrá tiempo p~ 

ra madurar, para acumularse en forma de libro; el 1 ibro 1 legará demasiado­

tarde; el único libro posible de un día para otro es un periódico" (4). 
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En coordinadas geográficas y temporales más cercanas hallamos l as af i rma 

cienes de Mardn Serrano: "El espacio cultura l que puede ocupar la prensa en 

un futuro dominado por la comunicación lndex tendrá que volver a ser el de un 

med io de ideas, y n~ como ahora, un medio obsesionado por la actualidad. Por 

lo que respecta al period ismo cultura l , este cambio juega a favor de la recu 

perac ión de aquel l a función formativa que ya existió en los or í genes de la ­

prensa ... " (5). Y las de Rafael Con te: "La preservación crít i ca de los datos 

de la cultura, e l descubrimiento de los nuevos que se producen todos los días 

la atenc ión a las modificac iones socia les vert i g inosas, a los avances de las 

c ienc i as, a la reforma revoluciona r ia de la educac ión , y la def ensa y accesis 

pur i ficadora del verbo mal trecho, conf iguran una misión enormemente compl eja, 

apasionante e implacable" (6) . Y las de André Fontaine : "Proveedora de ideas, 

de mensajes , de imágenes, de modas y, nat~ralmente, a través de todos estos 

elementos , de mitos¡ protectora o corruptora de la lengua, según e l caso, la 

prensa desempeña, .pues, en mater ia cultural , un pape l fundamenta l , lo cua l 

mide, por la misma razón, la responsabilidad del per iodista"(?) . 

Estas actitudes se contraponen con la de Alvaro D' Ors, quien se rebela 

contra la cultura de masas difundida por los medios de comunicación y contra 

su acción dañina para el correcto proceso educativo y científico, sub rayando 

l a falta de rigor y, en consecuencia, de val idez que la prensa y otros medios 

puedan tener como vehícu los de conoc i miento cient í f ico (8) . Indudablemente, 

esta postura proviene, al igua l que ot ras sim i lares, de un p l anteamiento-­

drástico en la separac ión del conocim iento vu l gar y del conocimiento c ient í 

fico, postur a que encontramos en el propio D' Ors cuando aborda la def i ni - ­

c ión de ambos conceptos sin considerar ningún campo intermedio (9). Contra­

pone la ind i vidualidad y subjetividad del conocimiento vu l gar a la co lecti­

vidad y objetividad del conocimiento c ientífico¡ e ins iste en la necesidad 

de que se aplique una actitud crít ica y lógica para evitar el e r ror, y en 

la de la observancia rigurosa de un determ inado método como proceso racio­

nal para alcanzar un conocimiento exacto . Finalmente, señala que el conoc i­

miento científico, a dife rencia del vulgar, no sólo es metódico, sino tam-­

bién tota l . 

A tenor de estos planteamientos, plenamente válidos para calif icar co­

mo científico el trabajode investigación, hemos de conc l uir que, al no po- ­

seer el objetivo de la totalidad, todo el trabajo escolar no puede ser cali 

ficado de científico. Pero tampoco puede ser cal i ficado como modo de conocí 
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miento vulgar, en cuanto que es, o ha de ser, crítico. El trabajo activo en 

el aula y el cont raste de diversas fuentes de prov i sión de datos hace recap~ 

citar y pone r en cuestión los conocimi entos que se obtienen . Estamos entonces 

ante un conoc imiento que podemos calificar de reflexivo y que ocupa un lugar 

intermed io entre el conocim iento vulgar y el conoc imiento científico. Defen­

deremos, a part i r de aquí, que el conoc imiento c ientífico es e l instrumento 

básico de avance del saber, pero que no todo enriquecimiento cultural ha de 

nacer de un proceso de crec imiento de l conocimiento científico, sino, también 

de un proceso de crecimiento del conoc imiento c ient í ficamente planteado como 

tal proceso . El alumno de grado elemental o grado med io tiene como tarea la 

asimilación de informaciones cuya f iabilidad cientí f ica ya ha sido estableci­

da de antemano, o deb iera haber l o sido, y el desarrol lo de procesos de estu­

dio y trabajo que desp i e r ten en él un espíritu inqu i r idor. Pero esa tarea no 

tiene por qué ser planteada como una invest i gación científ ica más que en ca­

sos excepc ionales. Deberá cuida r se l a ausencia de error y deberá recordarse 

que no se ha llegado a agotar el tema, sino que se ha real izado una primera 

aproximación a él, sobre todo en las discip l inas no exactas y en las cien-­

cias de l espíritu. 

Insistimos, por e l lo, en que la l9bor escolar admite la sustitución do­

cumental -en termino logía de Shera- y, de hecho, el libro no es sino un docu 

mento incompleto al que algo o mucho aportarán otros documentos, tamb ién in­

completos, cuyo control de calidad debe ser 1 levado a cabo por los profesores. 

Entre esos documentos la prensa ocupa un lugar cada vez más importante, pue~ 

toque puede nutrir de información más equilibrada, sobre todo s i hay un aná 

1 isis de contenido de carácte r comparativo, que un solo 1 ibro de texto . 

Z. El peri odismo cient í f ico. 

Los avances del conocimiento y de l saber t ienen su reflejo period íst ico 

en forma de noticias s i mplemente y también bajo el prisma de l a divulgación 

o vulgarizac ión que traduce o adapta a la comp rens ión gene ral las conclus io­

nes elaboradas por los investigadores. La existenc i a de esta especialización 

periodística, aparentemente más cercana que otras a la reproducción y creci­

miento de la cultura, y cuyo concepto y desarrollo ha es t udiado con deteni-­

miento y rigor López Yepes (10), obliga a que le dediquemos atención particul~ 

rizada dentro de la temática eoncfeta de l presente cap í tu lo. V nos apoyamos 

para el lo, fundamentalmente, en el t rabajo que Manuel Calvo Hernando t iene -

publicado al respecto (11). 
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Atiende Calvo Hernando a dos vertientes fundamentales dentro de su estu 

dio: el "valor periodístico de la investigación" y "el valor científico de 

la prensa" (12), de las cuales nos interesa más la se~unda que la primera, 

en cuanto ql~ incide plenamente en el problema que estamos anal izando. Bajo 

estos dos aspectos le interesa a este autor, de forma explícita, la divu l g~ 

ción científica a través de los medios masivos de información y deja de la­

do las publicaciones de carácter estrictamente c ientífico y difusión minori 

taria que nosotros calificamos como periodismo de comunicación científica. 

Aunque en el ámbito escolar, cuya referencia última nunca olvida nuestra 

investigación, tiene reducida viabilidad el uso de estas publicaciones de 

circulación restrinqida, no podemos dejar de señalar la importancia de su 

existencia en el tema que se debate. Porque el hecho de que publicaciones 

de temas humanísticos, como "Revista de Occidente", de Ciencias Sociales, 

como la "Revista Española de Investigaciones Sociológicas", o de carácter 

médico, que se diversifican por especialidades, se compongan de artículos 

más o menos amplios, y posean una edición periódica, indica que ni la exten 

sión (oposición teórica libro-artículo) ni la modalidad editorial son deter 

minantes para el valor científico de los contenidos. Existe, pues, un pcri~ 

dismo científico qbe se caracteriza por publicar con rapidez y rigor los r~ 

sultados y avances más señeros en diferentes terrenos de 1a investigación, -
pos ibi 1 itando el intercambio de información entre los investigadores y es-­

tudiosos de las distintas cienc ias. Y existe un segundo periodismo científl 

coque se encarga de divulqar o vulgarizar los conocimientos científicos, -

haciéndolos asequibles al gran público. A él corresponden, según el Centro 

Iberoamericano para la Producción de Material Educativo y Científico para la 

Prensa (CIMPEC), las siguientes misiones: 

a).- Creación de una conciencia nacional y continental de apoyo y estímulo 

a la investigación científica y tecnológica. 

b).- Preocupación preferente por el sistema educativo que provée de recur­

sos humanos calificados para la investigación. 

e).- Divulgación de nuevos conocimientos y técnicas para hacer posible el 

disfrute justo de estos logros por toda la población. 

d).- Actitud crítica para vigilar la adecuada orientación de la inversión 

destinada a investigación. 

e) .- Establecimiento de una infraestructura de comunicación destinada a ser 

vira todos los públicos, sea cual fuere su edad o condición cultural. 
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f).- Facilitación de la comunicación entre investigadores. 

g).- Consideración de los nuevos conocimientos y tecnologías, es decir de 

las innovaciones, como bienes culturales a cuya posesión y disfrute 

pueden aspirar de manera legítima todos los habitantes (13) . 

Destacamos el sentido de responsabilidad y servicio social que se de~ 

prende de esta relación de "misiones" en la que se da por supuesta la cali­

dad y fiabilidad del trabajo llevado a cabo por los periodist~s especial iz~ 

dos en temas científicos. Y señalamos que el periodismo de divulgación cie~ 

tífica y el de comunicación científ i ca no se distinguen, al incluirse entre 

las "misiones" la nota f) que recue rda la necesidad de facilitar l a comuni­

cación entre los investigadores. 

En el cumplimiento de las "misiones" reseñadas, deben evitarse, s iem­

pre según el CIMPEC, los siguientes errores; 

1.- El almanaquismo. Es decir, una tendencia a convertir la información edu 

cacional, científica y tecnológ i ca en curiosidades, registros de records, 

anécdotas, etc. 

2.- Ausencia de un mensaje didáctico y positivo en muchos escritos. 

3.- Escaso respeto por la exactitud científica, tanto en el concepto como 

en la cifra o medida. 

4.- Atención marcada a los elementos subalternos de la información c ientífi 

ca, con descuido de los elementos principa les, para acentuar la posibi­

lidad de i mpacto en el error. 

5.- Superficialidad, falta de documentación, improvisación y precipitación 

en el aprovechamiento de las fuentes (14) . 

La existencia de estas notas tan explícitas muestra claramente que en 

el seno de la propia profesión se mantiene una actitud de recelo y vigila~ 

cia respecto a ciertas prácticas divulgadoras o vulgarizadoras que disipan o 

tergiversan e l sentido de la in formación científica. Es un problema de for­

mación y de rigor en el trabajo, que puede poner en cuestión el valor de 

ciertas informaciones, pero que no ha de dar pie para desconfiar sistemáti­

camente de la especialidad informativa centrada en lo científico. 
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Pensamos finalmente, con Desantes (15), que la incomprensibilidad del 

lenguaje es uno de los mayores escollos a supera r por la d ivulgación cienti 

f ica, y subrayamos, con Pradal, que el d i vu l gador debe no solamente tradu-­

c i r en ideas senci l las los razonamientos cien t íficos , sino traducir toda u­

na forma de expresión como requ i s i to ine l udible pa ra lograr el fin pretend~ 

do . 

Cuando el periodismo de divulgación c ien t ífica log ra evitar los r iesgos 

señalados y superar los problemas de lenguaje y expres ión, dota al educador 

de instrumentos formativos más actual izados que los 1 ib ros de texto y tan v~ 

1 iosos como el los. Es por tanto, un mater ia l út i l en el trabajo escolar y 

de ut i l i z~ción primordia l dentro de la pe rspectiva que en el presente estu ­

dio estamos planteando . 

El que hemos denominado per iodismo de comun icac ión cient í f i c~ entrañará, 

a menudo, dificultades de comprensión para e l alumnado, pero, ev i dentemente, 

se r v i rá a los profesores para avanzar en los conoc imientos prop ios de sus -­

respectivas especialidades, y les sugerirá nuevos temas de trabajo escolar . 

3.- Aprender a aprende r. 

Una de las preocupac iones más destacadas de los polít icos y los eco,o­

mistas, que tratan de p l an i ficar estra t eg ias y acciones para afrontar los -

problemas derivados de la evolución socioecónomica de los años próximos, e~ 

triba en prever cómo se remodelará la actua l estructu ra de la d ivisión in­

ternac ional del trabajo. La escasez de energ í a y la necesaria d iversi f ica­

c ión de sus f uentes, la creciente desigua l dad en las tasas de crecim iento 

demog ráfico, el aumento de act iv idades del secto r te rciar io en los paises 

desar ro l lados y de l a indust ri alización de los paises pob res, e l previsible 

descenso en la exportación de mater ias pr imas po r parte de estos mismos pai­

ses, son solamente algunos de los vectores que van a contribu i r a impulsar 

una variación notable en l as especia l idades product ivas de cada nac ión, y 

en los háb i tos de inte rcambio internaciona l. 

Es cr i terio general izado, dentro de estas coordenadas preocupantes, el 

de af i rmar que el hombre debe prepararse para el camb io, e l rec iclaje, y la 

reconversión profesional y laboral, que debe ser capaz de afrontar adapta­

ciones r3p idas a condiciones cada vez más dinám icas. No puede pensarse ya 

en un~ indP.f i nida estabilidad profesional especi~lizad~. ~ino quP. se P.stima 
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confirma la opinión autorizada de la Comisión Internacional para el Oesarr~ 

1 ln de la Educación, cuando mantiene: "Durante mucho tiempo, la enseñanza 

ha tenido por mi~ i ón el preoarar para funciones t ipo, para situaciones esta 

bies; para un momento de la existencia; para una profesión determi nada o un 

empleo dado; para absorber un saber convencional, ancestralmente delimitado . 

Est.1 concepción prevalece todavía demasiado a menudo. Sin embargo, la noción 

de la adquisición en la edad juvenil de un bagaje intelectual o técnico su­

ficiente para toda la existencia está pasada de moda. Es un axioma fundamen 

tal de la educac ión tradicional que se derrumba . ¿No ha llegado el momento 

de exigir alqo muy distinto a los sistemas educativos? Aprender a vivir; a­

prender a aprender, de forma que se pueden ir adquiriendo nuevos conocimien 

Lo a lo largo de toda una vida; aprender a pensar de forma l ibre y crítica; 

aprender a amar el mundo y a hacerlo más humano; aprender a real izarse en y 

mediante el trabajo creador" (16) . 

Se trata, en def in i tiva, de fo r mar seres más autonómos y autosuficien­

tes en lo re lativo a la formación integral. Se trata de transmitir aptitu­

des, más que de transmitir conocimientos. Se trata de formar personas con­

criterio investigador . El manejo de la prensa en el aula puede ser un ins­

trumento más para consegu i r este objetivo porque sirve para fomentar e l es 

pírit u de crítica y e l de investigación . 

3.1. Fomenro de la asimilación cr í tica. 

Los 1 ibros de texto tradic ionales y las lecc iones magistra les invitan, 

cas i siempre , a la memorización y a la imitación, crean alumnos dependien-­

tes e inseguros porque les empujana la converqencia y les evitan resolver 

por sí mismos las dudas. Más aun: impiden que tales dudas lleguen a plan­

tearse. Una educación que pretenda preparar al hombre para autoabastecer­

se de conocim ientos durante su vida adulta tiene que preocuparse de que ese 

hombre sea un receptor crítico, adquiera hábitos y alicientes creativos, se 

sienta autónomo , y no "invadido" educativamente, co'110 describe Freire (17). 

La asimi !ación de cua lquier tipo de información requiere, como mín imo , 

el cumplimiento de tres procesos: comprensión analítica, contraste o compa ­

ración, y conclusión o síntesis. El trabajo con la prensa en la escuela exi­

ge la puesta en práctica de estos procesos y favorece su manejo, como vere-
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mos a continuac ión : 

a) Fuerza el aná l isis en cuanto que proporciona un material no di­

rectamente pensado ni prepa~ado para su uso en l as aulas. Grac ias a ello, 

rompe el paterna l ismo de tantos y tantos textos que llegan al a l umno predl 

geridos y monolíticos, simp l ificados y desbrozados. El le nguaje de la pre~ 

sa merece atenc ión particularizada, de primera mano, exenta de subordinaci~ 

nes a otras formas de expres ión, tanto en su considerac ión estilística for­

mal (18) como en su aspecto ideológico y temático (19) . Lo ~ual demuestra 

que exige un planteamiento receptivo específico y una actitud analítica pe­

c;:u 1 iar. 

b) Facilita el contraste en función de que recog~ versiones variadas 

de los hechos, matizadas por las opc iones ideológicas que mant ienen los in 

fo rmadores y las empresas period í sticas, y por los estilos profesiona les, 

tanto a nive l de los redactores como de la pub! icación misma. Es convenien­

te recordar que también los 1 ibros de· texto se pos i cionan ideológica y esti 

lísticamente, pero lo hacen con la venia de la Administración que, por me- ­

dio de los correspondientes ministerios, oficializa las opciones de los ma­

nua les que reconoce o aprueba. El uso de la prensa en el au la evita ese con 

troJ administrativo, y agita los ánimos y los celos de los con t roladores -­

que pueden llegar a sentirse bur lados . En 1976, Francia vivió una concreta 

polémica conectada con esta prob lemática , a raíz de que los sectores más -­

tradicionales de los estamentos educativos comenzaran a señalar los peli-­

gros de modelac ión ideológ i ca que entrañaba e l uso de ciertos rotat ivos pa~ 

t id istas en el trabajo escolar. Por prime ra vez, se rec lamaba con fuerza -

la existenc ia de pluralismo en las fuentes de datos y de opin iones que se 

pon í an al a l cande del alumnado . El mi n istro de ~ducación, M. Haby, en cir­

cular a la ¡nspeccton General de la Instrucción Públ ica, fechada e l 28 de 

Septiembre (Boletín Oficial de 21 de Octubre), recordaba a los educadores 

la necesidad de uti 1 izar varios periódicos y no uno solo, "con fines de -­

comparación y obj etividad", argumentando que "tal método permitirá distin­

guir c l aramente entre los hechos y su intetrpretación" (20) . Al margen de-­

las recomendaciones ministeriales, la práct i ca de esta actividad comparati 

va ya había sido llevada a cabo con anterioridad por iniciativa autónoma 

de muchos profesores (21). 

e) El análisis y el contraste empujan a una toma racional de partido: 

las conclusiones. Enfrentado a un mater ial amplio y diverso, el alumno ha de 
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llegar al convencimien to de que precisa manejar nuevos datos para reunir su 

ficientes elementos de juicio y pronunciarse en algún sentido. 

A nivel metodológico, estos procesos empujan inevitablemente a plantear 

una actitud "dialógica", en el sent ido propugnado por Freire (22) y favorecen 

el uso y desarrollo de la expresión oral junto a la escrita, en el sentido­

que defiende Bal 1 (pedagogía de la palabra y de la pregunta) (23) . El anál i 

sis y el contraste de opiniones elimina la dependencia que el alumno tiene 

respecto al profesor, qu_e deja así de aparecer como "Invasor" , y enriquece 

el proceso educativo porque "solamente el diálogo, que implica pensar críti 

co, es capaz tamb ién de general izarlo" y "sin él no hay comunicación, y sin 

ésta no hay educación" (24). 

3.2. Creac ión del espíritu investigador . 

En España, la Ley General de Educación se preocupó de subrayar la nece 

sidad de que el curso de orientación que constituye el acceso normal a la 

educac ión universitaria (C .O. U. ) adiestrara a los a l umnos en la "utiliza-­

ción de las técnicas de trabajo intelectual propias del nivel de educación 

superio~'. además de profundizar en su formación básica y orientarles en la 

elección de "carreras o profesiones para las que demuestren mayores aptitu­

des o inclinaciones" (25). 

El autor i zado documenta l ista Lasso de Vega recog ió inmediatamente esta 

preocupación y respondió a ella con una obra específica (26), en cuya cubier 

t a destacaba precisamente la letra de la ley que acabamos de referir, rela­

cionándola con las recomendaciones de la ILFA (lnternational Federation of 

Libraries Associat ion) y de la FID (Federación Internacional de Documenta­

ción) en e l sentido de que "la práctica del trabajo intelectual y sus técni_ 

cas se inc l uyan en los programas de los centros de segunda enseñanza y en 

los de ingreso en las universidades y escuelas técnicas superiores" (27). -

Faci l itaba Lasso un instrumento auxiliar para sistematizar los primeros tr~ 

bajos de cariz investigador que los a l umnos deben abordar antes de su inser 

ción en la vida universitaria, teniendo en cuenta que, según una encuesta 

real izada por la profesora Díaz Allué en el curso 1969-70 a 1,254 estudian­

tes de la Complutense, entre un 65% y un 80% (según centros) reconocen tener 

"dificultades en técnicas de trabajo intelectual" (28). 

El planteamiento de la Ley de Educación y el entusiasmo de Lasso de la 
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Vega no han tenido respuesta en la rutina diaria de los centros de enseñanza. 

No se entra a desarrollar las técnicas de trabajo intelectual porque no se pi 

tea la necesidad de diversificar las fuentes de datos y los documentos de a­

rranque que faci 1 iten elaboración y creación . Toda la labor en este terreno 

debe hacerse por iniciativa particular de los profesores adaptándose a las 

características de sus alumnos y al régimen de trabajo general de cada cen­

tro educativo. A nivel universitario, el Instituto de la Comunicación Social 

y el Instituto de la Documentación han convocado recientemente el "1 Curso de 

Metodología de la Investigación Científica" en cuya exposición de objetivos­

se señala que "la formación universitaria desarrollada en las distintas Facul 

tades no incluye, de modo sistemático, la enseñanza de los principios que pos. 

bil itan el buen quehacer investigador" (29). 

La entrada de la prensa en la escuela facilita un instrumento plenamen­

te idóneo para crear en los estud iantes unos hábitos de búsqueda y rastreo 

de datos, de estímulo al trabajo creativo, de acercamiento a una primaria -

inquietud por la verificación y constatación de afirmaciones, como paso pr~ 

vio para la apertura de una mentalidad científica. 

El pedagogo y documentalista francés El ie Reboul (30) ha destacado con 

vehemencia la necesidad de utilizar fuentes diversas de información en el 

trabajo escolar (incluyendo explícitamente la prensa) y de aplicar las téc­

nicas y procesos propios del trabajo documental como sistema de aprender a 

informarse. "No se trata -defiende este autor- de formar documentalistas, e~ 

yo oficio es informar a los demás, sino de mostrarles cómo pueden utilizar, 

en su provecho, adaptándolos a sus posibilidades, los métodos técnicos y pr~ 

cesos que vienen sirviendo a los especialistas de la información y la docu­

mentación" (31). Y destaca Reboul la importancia que la actitud del estu-­

diante tiene en el éxito de los pujantes métodos activos, de forma que "el 

alumno mantenga la iniciativa de recurrir al mensaje que le conv iene, de e~ 

coger, entre las diferentes fuentes de información, aquella que él prefiere" 

(32). 

Es evidente que la ausencia de estas posibilidades de elegir y consol i­

dar las propias opciones yugula el sentido investigador y creativo que el n~ 

ño despliega vitalmente en los primeros años de su vida. El contacto del pe­

queño con la escuela supone, en gran med ida, un giro copernicano en su creci­

miento intelectual, desformalizado, espontáneo y gratificante hasta entonces. 

Cuando comienza su escolarización, el pequeño puede sentir que no sabe nada 

y ver derrumbado el esquema que le ha servido para aprender lo mucho que en 
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realidad ya sabe. Esta triste realidad, tan bien expuesta por Francesco To 

nucci (33), nos hace sentir, con éil, la necesidad de plantear la investiga­

ción como alternativa metodológic.:• al proceso educativo; investigación que 

existe "cuando nos hallamos ante Lln problema cuya solución nos es necesaria 

y e l método de l a invest igación in1pone que se resuelva el problema uti 1 iza~ 

do los conocimientos anteriores de: forma nueva, creativa" (34). Y cualquier 

momento, cada cual con su planteandento metodológico, es bueno para recupe­

rar la investigación como alternat i va y devolver al estudiante la autonomía 

que tan tempranamente se le ·arrebéilta . 

Al hablar de creatividad -y cada día se utiliza mis este concepto en 

relación con las actividades educa•tivas- debemos recordar que un ambiente 

que conduzca al aprendizaje creat i vo, y en el cual el niño pueda expresarse 

ampl lamente, debe favorecer, como mínimo, cuatro tipos de act ividades Inde­

pend ientes: invest igar, organizar, realizar y comunicar (35); actividades 

que el trabajo con la prensa puede: favorecer, a l tiempo que aporta la evide~ 

cia de que nos movemos en un mundc• cambiante, no estático, en el que se pr.!:. 

cisa indagar y actualizarse de for·ma cont inua . 

Si buscamos adecuación entre e l trabajo escolar con la prensa y las a~ 

tividades creativas, ha l laremos ap.rec iables puntos de contact o. La creativi 

dad se favorece, por ejemplo, consiguiendo que el alumno "adquiera interés 

por 1 a indagación, 1 a exp 1 o rae i ón y 1 a pregunta", y "evo 1 uc i one enraizando 

en sus p rop ios intereses los aprendizajes" (36), o real izando ejercicios e~ 

mo "distinguir problemas y percib i r relaciones", "anal izar ideas insólitas 

y supos ic iones descabel ladas" y "e:stimular af i rmaciones" (37). 

La formación de una actitud i nvestigadora y creativa no puede lograrse 

con la introducción de ninguna apo•yatura material como elemento único y mi­

lagroso . Depende básicamente de una disposición pedagógica y de un plantea­

miento metodológico. Pero es innegable que el trabajo con el periódico den­

tro del aula constituye un eficaz apoyo de que existan. Y a un nivel grati­

ficante para los alumnos, en cuanto que representa acercarlos a una activi­

dad (leer y comentar el periódico) que se supone reservada para los adultos. 

4. Escuela y prensa específica . 

A lo largo de todo el presente capítulo, venimos exponiendo y defendie~ 

do l a funci6n que puede desempeftar la prensa en el desarrollo del trabajo es 
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colar y en la formación general" de los alumnos. Y nos venimos refiriendo im 

plicitamente a la prensa común: diarios y revistas de información general. 

No olvidamos, pese a ello, que, junto a estas publicaciones de circulación 

masiva y lectura cotidiana, existen otras publicaciones de peculiares cara~ 

terísticas, en las cuales es posible ver, en principio, una óptima utilidad 

para el uso escolar o, al menos, una adaptación al público infantil-juvenil 

superior a la que posee la que, en tal esquema, se distinguiría como "prensa 

para adultos" . Se trata de las publicaciones que aquí denominaremos didácti­

cas, infantiles-juveniles y escolares. 

4. 1. Prensa escolar. 

Prensa escolar es aquella que está real izada por los propios alumnos en 

su centro de estudio. Cabe afirmar que goza de la mayor autonomía a nivel -

teórico, puesto que, al estar creada por los mismos muchachos, puede tratar 

los temas que a ellos les importan y sirven y sólo esos temas, en la medi­

da de las propias necesidades y preocupaciones. Evidentemente, en su auto­

nomía 1 leva implícita su 1 imitación, puesto que la escasez de medios no pe~ 

mite a los escolares tratar en amplitud temas lejanos, ni abarcar aspectos 

informativos más allá de un entorno evidentemente corto. A este inconvenien 

te hay que añadir el de •la posible intervención de otros estamentos del cen­

tro escolar en la regulación de contenidos, directamente por medio de la re 

comendación o la recriminación -por no utilizar los términos de imposición 

y censura-, o indirectamente con las opin iones sobre la "línea" de la publi_ 

cación. 

Aun respecto a la real i zación más notable, conocida y prestigiada de -

esta modalidad periodística, la freinetiana del "diario escolar" (38), debe 

mes señalar que tiene más de resultado último que de punto de partida. El -

diario escolar se define como "una recopi !ación de los testos 1 ibres real i­

zados e impresos día a día según la técnica Freinet y agrupados a final de 

mes con una cubierta especial para los abonados y corresponsales" (39). -

Por su planteamiento delimitado en cuanto a génesis, será válido (además de 

su valor como actividad y parte del proceso del trabajo en el aula), como 

producto que aglutina, resume y material iza todo un esfuerzo de búsqueda y 

elaboración, y como testigo de que se ha realizado un aprendizaje efect i vo. 

En él, el nii'io "escribe 1 ibremente aquello que necesita expresar, exterio­

rizar, comunicar a su entorno o a sus corresponsales" (40). Evidentemente, 
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el diario escolar servirá para dar t:ierta información más o menos valiosa a 

aquél que lo reciba, pero no cabe e ·stablecer paralelismos entre su función y 

la escuela. Porque el diario escolar es el reflejo de las inquietudes y act~ 

vidades de una clase, el test imonio de una comunidad concreta, pero no está 

compuesto por noticias en el sentido estricto ni podemos tener la seguridad 

de que aporte datos apreciables en cantidad y calidad. Claro que tampoco lo 

pretende, por supuesto. 

No debe a l entarse ni contemplarse, en consecuencia, una antinomia entre 

prensa común y prensa escolar. En La opción que nosotros defendemos, la pre~ 

sa común y la prensa escolar son fuentes de datos para documentar la tarea 

del aula desde diferentes puntos de vista. Nada impide que esa tarea desembo 

que creativamente en la realización de diarios escolares en los que se reúna 

y plasme el "producto" del trabajo •escolar y se perpetúen y robustezcan los 

logros alcanzados. Ambas modal idade·s coordinan e interrelacionan así su efec 

to sobre la activ idad formativa, lejos de plantear desp l azamientos mutuos o 

exclusividades. 

4.2. Prensa infantil y juvenil. 

La consideración de las public~ciones infantiles y juveniles en Espa~a 

no puede abordarse sin tener en cuenta el hecho de que la censura previa, e 

xigida administrativamente,aunque c•:>n d iferentes grados de rigidez, desde la 

ley Fraga (41) hasta hoy, ha condicionado el techo de los contenidos de las 

mismas. Los intereses del públ leo infantil - juvenil respecto a una informa-­

ción especialmente dirigida a él no han encontrado eco entre los editores -

por el riesgo que la respuesta implicaba a nivel administrat ivo y económico. 

Tal problema ha sido deten idamente •estud iado por este autor con anteriori-­

dad (42), constatando que los contenidos de las publicac iones existentes no 

respondían a la demanda de sus hipotéticos destinatarios. Pero existe, ade­

más, un problema complementario: cu.ando un producto editorial trata de ade­

cuarse a los confesados intereses de ese público concreto, la respuesta co­

mercial no permite desarrollar un trabajo continuado, puesto que nos encon­

tramos ante un sector con escaso poder adquisitivo global. Es decir, con p~ 

ca fuerza dentro del mercado, como sector específico . Y si la espec i ficidad 

se pierde aumentando el aban ico ~emático y formal, a fin de abarcar segmen­

tos más amplios de edad, no puede evitarse la dispersión. Esta problemát i ­

ca práctica también ha sido directamente vivida por el autor, que partici­

pó en la creación y lanzamiento de "La Matraca" (43), como director de la 

misma, y comprobó que la acogida favorable de los lectores no se traducía 
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en viabilidad económica del proyecto. 

La prensa juveni 1 de información general prácticamente no existe en Es 

paña -la infan t il nunca ha existido- y sus escasos efect ivos tienen vincul~ 

ciones con intere se s ideo lógicos concretos, o 1 imitan su campo de acción a 

una especialidad o un territo ri o . En el último catálogo editado al respecto 

por el Ministeri o de Cullura (44) encontramos que, de un total de 77 títulos 

(20 infantiles, 44 juve nile s y 13 infantiles-juveniles), solamente 19 reco-­

gían en sus contenidos temas diferentes a historietas, chistes y pasatiempos . 

De el los, únicamente 9 eran de empresas periodísticas laicas, y nada más 2 

("Aimodaga" y "La Matraca") ofrecían la configurac ión completa de una revis 

ta de información general. Las diez revistas no editadas por empresas lai-­

cas lo eran por órdenes religiosas, evidentemente, y aunaban a su interés -

in fo rmativo un no oculto ánimo apostólico, más o menos acentuado según los 

casos. 

Tras la descripción del panorama, no es preciso insistir en la escasa 

viabilidad de la prensa juvenil especffica como instrumento de trabajo en­

la escuela, sino destacar la escasa viabilidad práctica de tal modalidad p~ 

riodí s tica en nuestro país. No quiere ello significar, sin embargo, que la 

prensa específicamente juvenil no tenga un lugar teórico dentro del uso for 

mativo. Está claro que una prensa juvenil atenta a la problemática de su pQ 

bl ico, elaborada con criterios estrictos de objetividad profesional, y vig~ 

!ante respecto al tipo de diseño y lenguaje que más le haga sintonizar con 

sus lectores, encaja totalmente dentro de los materiales periodísticos que 

son capaces de enriquecer y transformar el trabajo en las aulas. Sin embargo, 

tal tipo de pub! icación es difícil de material izar , de poner en p ie, y con­

tará casi inevitablemente con dificultades económicas que impedirán su acce­

so directo a la actualidad que rebase ámbitos territoriales próximos . En 

cualquier caso, su considerac ión no debe plantearse de forma alternativa con 

el uso de la prensa común, sino que evidentemente ha de mantenerse a nivel de 

complementariedad con ella. 

4.3. Prensa didáctica. 

Es ésta una modalidad periodística de explícita vocacion pedagógica y 

de objetivos claramente definidos: adaptar la noticia a las necesidades esco 

lares. Surge en España por in iciativa de José María Javierre en 1973 con la 

creación de "Saeta azul" cuyo objetivo dec l arado era : "Ofrecer a los niños y 
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niñas de la 2~ etapa de EGB las noticias y reportajes más interesantes del 

mes,para ser utilizados como instrumento pedagógico en las diversas áreas~ 

ducativas" (45). El proyecto es ampliado un año después, por la creación de 

"Saetín" con similar objetivo, referido,en este caso, a los alumnos de la­

etapa de EGB (46). La necesidad de esta adecuac ión de las noticias a los es­

colares, por medio de publicaciones específicas, quedaba determinada así por 

el creador y director de estas iniciativas: ''La experiencia resultó desale!!_ 

tadora siempre que se ha intentado introducir el periódico normal, el diario 

de mayores, en las aulas. Porque dE~ una parte, los niños se desorientan con 

la "masa informativa" que el diario contiene. Y de otra parte, el esfuerzo de 

?comodación exigido al profesor pa1·a conseguir que los niños encajen psico­

lógicamente el periódico, sobre todo en algunas secciones, resulta sobrehu­

mano hasta desaconsejar las experiencias" (47). La desea! ificación categór.!_ 

ca, sin apoyo de datos aportados, del "d iario de mayores" es justificación 

suficiente para pensar en un diario de menores, aun reconociendo como esco-­

ll os a superar el "redactar un periiódico falso", elaborar un periódico "sin 

participación directa de los escolares" y verse constreñidos por "la limit~ 

ción de medios disponibles" (48). Es curioso que se prefiera afrontar la su 

peración de estos escollos antes de enfrentarse con el trabajo "sobrehumano", 

según Javierre, de trabajar con el periódico dfario normal y corriente. Ese 

esfuerzo de acomodación y selección dentro de la gran ''masa informativa"­

puede tomarse -y debe tomarse, en nuestra opinión- como el primer valor po­

sitivo de la introducción de la prensa común en el aula. Esta es nuestra prJ.. 

mera crítica a la postura defendida por Javierre. La segunda consiste en que 

toda selección y adaptación es 1 imlitativa, reduccionisca y conlleva, inevit~ 

blemente, el peligro de ser directiva. Si se ve problemático el hecho de tra 

bajar en la clase con un solo diar~io (que puede ser más o menos tendencioso), 

y se recomienda la utilización de varios rotativos a fin de garantizar un-

acercamiento a la objetividad por rnedio del trabajocomparafivo ¿c,ué pensar 

de un órgano que realiza unilatera llmente la síntesis?,¿ dónde queda el ne­

cesario contraste abierto? Y aun confiando en la honestidad e intención ecléc 

tica de los compiladores, ¿por qué escamotear al alumno ese trabajo enrique­

cedor, en aras de facilitarle el a<:ceso de la noticia? Son éstas interrogan­

tes a las que no se responde adecuadamente desde la opción de "Saeta azul" 

ni desde la opción de "Prensa Didá<:tica", el otro empeño de adaptación de -

las noticias al uso pedagógico, existente en España. 

"Prensa Didáctica" es una iniciativa puesta en marcha en el colegio -­

Nuestra Señora del Mar, de La CorUJia, para entroncar actualidad y enseñanza. 
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Profesores y alumnos seleccionan, entre el total de la información contenida 

en diversos periódicos, aquel las noticias que, a su juicio, resultarán más 

útiles para trabajar en la clase. Y las clasifican por áreas, favoreciendo 

con el lo la edición de resúmenes o síntes i s especial izados . Ciencias, Soc i~ 

les, Lenguajes, Espíritu y Paraescolares fueron, en los primeros números edi 

tados en el año 1977. tras detenida preparación del proyecto global, los cin 

co epígrafes que polariza~an la ordenación. 

El primero abarcando los temas siguientes: Naturaleza, Física-Química, 

Matemáticas, Medic ina y Tecnología. El segundo, Geografía, Pol í tica, Econo-­

mía, Historia y Sociedad . El terce ro, Lengua-Literatura, Teatro, Radio-TV.1 

Cine y Expresión plástica . El cuarto, Rel igión, Filosofía, Psicología y Edu­

cación. Y el quinto .Oc io, Tiempo Libre, Act ividades y Clubs . Más tarde, desa 

pareció esta quinta área, mientras permanecían los restantes cr i terios clasi 

ficatorios. 

Además de perseguir un objetivo informativo y est imulador para e l tra­

bajo escolar a partir de noticias que los autores cons ideraban específicame~ 

te adecuadas para ello, también planteaban una llamada a la creación de in- ­

formación o ala reelaboración de material informativo extraído de los per ió­

dicos. Con tal fin, presentaban a los alumnos páginas premaquetadas, con se~ 

ciones y espacios físicos determinados para cada una de ellas, que debían 

ser cumplimentadas adecuadamente por inev i table imitación al modo de hacer de 

los per iódicos al uso. L~s reproducciones que se acompañan son suficientcmc~ 

te elocuentes respecto a la naturaleza concreta de esta proposición comple- ­

mentaria. 

El pr inc ipal tra~ajo y, al tiempo, el principal compromiso en la elabo­

ración de "Prensa Didáct ica" habrá estr ibado s iempre, según nuestro modo de­

ver, en la elección de las notic ias "útiles" o "convenientes" para potenc i a r 

o modificar el trabajo escolar clásico . Según los propios autores de l proye~ 

to y la realidad declaran, son precisas tres "condiciones" para que una not.!._ 

c ía posea carácter didáctico: "que sea "importante" por tener "trascendenc ia" 

relevancia en sí misma", que sea "interesante" por caer en el "campo de inte 

rés del alumno" y que sea "invest igable" por fomentar un "desarrollo cognos­

citivo, afectivo o motor de las actividades escolares" (49). 

El problema que plantea toda la prensa de este carácter es el de acor-
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dar quién es el decisor -personal o colectivo- respecto si esta o aquel la 

noticia cumple los requisitos estipulados, los cuales se prestan a muy amplia 

interpretación subjetiva, principalmente los dos primeros. 

Para no movernos en el terreno de la especulación más o menos fundamen 

tada con variados raciocinios, hemos optado por una acción más directa que 

nos brindan los propios editores de "Prensa Didáctica", quienes, a partir de 

las noticias aparecidas en cinco periódicos de gran tirada (50), elaboran­

periódicamente 1 istados de noticias con potencial didáctico . Reproducimos en 

la página siguiente el 1 istado de las noticias "eleqidas" entre las pub lica­

das en Mayo de 1980 (51), el cual pr.escinde, a nuestro entender, de numero-­

sas noticias que también tenían una qran viabilidad pedagóqica, y posterga 

informaciones que podían haber constituido material de documentación para 

muy diversos trabajos. Tomando como referencia únicamente uno de los diarios 

que los editores de "Prensa Didáctic.a" citan, hemos elaborado un listado al 

ternativo que posee, desde nuestro punto de vista, iquales posibilidades de 

uso pedagógico que el anterior -tras el cual lo incluimos-, pero que se crea 

con noticias ajenas a él. No valoramoos una opción por encima de la otra. Sim 

plemente nos preocupa contrastar que, haga quien haqa el 1 istado. usurpa al 

colectivo educador-alumnos la libert.ad de elegir, según sus conveniencias y 

según su ritmo de trabajo, aquel las in formacion~s que le intersa manejar, re 

buscando en el conjunto ~eneral de Las publicadas . No cabe duda de que es 

más cómodo recibir la selección ya efectuada, en lugar de afrontilr e l traba­

jo de real izarla, pero la comodidad 1no es un valor de peso cuando se quiere 

renovar una enseñanza que tiene en e Ji a uno de sus lastres má« notorins 
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Día 

Vi o lentos incidentes en la coronación de Beatriz de Holanda. 

Un grupo de iraníes toma la embajada de Irán en Londres. 

La fl o ta ba llenera en Massó obligada a 1 imitar sus capturas . 

Sin ins titu to , dan sus clases en un solar de La Elipa. 

Nixon en Mad rid. 

2. Disminuye la part ic i pación obrera en la fest ivi dad del 1° de Mayo . 

4. Ofens iva palestina contra la ocupación israelí . 

Ayuntamiento de Madrid, una empresa poco productiva. 

Vivir con AlfredHitchock(extracto de una biografía) . 

8 . Los entierros sub irán un 10%. 

9. J o rdi Pujo l toma posesión de la presidencia de la General itat. 

Polémica sobre la construcción de un puente en una zona monumenta l de 

So ri a. 

Etapa ciclista más dura de los últimos años . 

10. La comis ión parlamentar ia de RTVE investiga nuevas i r regu laridades . 

El rock es tamb ién una imagen. 

11. Diferentes posluras de partidos políticos y fuerzas sociales ante el 

divorcio. 

16. Tres poi icias nacionales asesinados en San Sebastián . 

18. Por primera vez en 17 años, elec·ciones en Perú. 

"Kung-fu", un niño límite convertido en delincuente por la pasión de 

conducir . 

20. 19 muertos en disturbios raciales en Miami. 

El Madrid ganó l a 1 i ga. 

Se estrena "Saló" de Pasol ini. 

22 . Suben el 20% las tarifas telefónicas . 

Po lémica sobre el "minitrasvase" del Ebro. 
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24. Los atletas españoles irán a Moscú. 

El petróleo ha subido 1725/ desde 1973 . 

27 . La prensa italiana en huelga por la condena de un periodista. 

28. El líder chino Hua Goufeng inicia una visita histór ica a Japón. 

29 . 350 técnicos europeos estudian problemas de saneamiento de las grandes 

c iudades. 

30. India forma con la URSS el mayor cont rato de compra de armas de su his­

Lori a . 

Los beneficios del Banco Central en 1979 asc ienden a 3277 mi !I ones de 

pesetas . 

31. IX Festival lntcrnacion.al de Marionetas en Polonia. 
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4.4. Conjunción de instrumentos. 

Del análisis rea l izado en los anteriores epígrafes se deduce que, sí -

bien existen muy diferentes ópticas de utilización pedagógica de la inform! 

ción periodística, no existe necesar ia oposición flagrante o exclusión mutua 

entre el las . En algunos casos ha quedado explícitamente señalada la comple­

mentar iedad posible e incluso aconsejable . Pen~amos que, en definitiva, el 

traba jo sobre e 1 más amp 1 i o aban i C•O de pos i b i 1 i dad es es deseab 1 e y bene f i e i ~ 

so para obtener óptimos resultados en el uso escolar de las noticias. Lo que 

sí queremos señalar muy destacadam•ente es que la complementariedad o la co~ 

xistencia ha de partir de una previa jerarquización, cuyo olvido provoca un 

r iesgo en el que no resul ta conveniente caer: la confusión entre el valor de 

los documen~os periodísticos origí1narios y los der ivados. La complementari~ 

dad o la coex is tencia deben caminar, según nuestro criterio, por ampliación 

desde lo general a lo particular, y desde lo perceptivo a lo expresivo. Es 

decir, que vemos la necesidad de q•ue la entrada de l periód ico en la clase 

sea directa y p lena: el periódico tal cual es, sin adaptaciones ni recortes 

sin adecuaciones nacidas de la man•~ adulta. Y pensamos igualmente que del e~ 

nocimiento de la p rensa profesional y de su manejo nacerán los criterios que 

fac ilit en y potencien el nacimientc) de una prensa autónoma, al igual que se 

crea ra la necesalia amplitud de P•~rspect iva para utilizar la prensa didácti 

ca s in 1 imitarse plenamente a e l l a, pero aprovechando su aprox imación a la 

realidad de los programas de enseñ.3nza. 

Mantenemos, así, una postura menos radical que la expresada por los 

participantes en el coloqu io organizado por L' Associación Presse lnformation 

Jeunesse (A . P . 1 .J.) y que tuvo lugar, en Junio de 1971, en la ciudad de Rennes 

Tras confrontar durante dos días sus respectivas ideas sobre la utilización 

de los periódicos en estab lecimientos escolares, representante! del Ministe­

rio de Educac ión, del profesorado, de padres de fami 1 ia, de alumnos, de peri~ 

distas y de editores de prensa incluían en sus conclusiones la neces idad de 

"in troducir ampliamente el per iódico de información y de opinión en la escu~ 

la, si ésta quiere ser de veras una escuela "abierta". Y subrayaban: "Toda 

censura nos parece injustificable y, de cualquier manera, ineficaz. Convie­

ne, por lo tanto, asegurar la mayOI' diversidad" (52). Evidentemente, esta 

postura no vería con buenos ojos la ut i 1 i zación de la "prensa didáctica" se-

parada o no de la utilización de la prensa tal cual es. En el co loquio simi-

1 a r a 1 anter io r, y celebrado en St1rasbourg en 1973, se reforzaba la postura 

señala•Ja, con la inc lusión de este párrafo en la "Oecl a ra t ion d' lntention": 



86 

"La idea del conjunto de asistentes es que los periódicos deben uti 1 i­

zarse tal cual son, tanto los diarios como los no diarios. Se trata de 

no presentar simples extractos o fotocopias parciales. El periódico, co 

su lenguaje y su contenido, debe poder consultarse directamente. 

"La cuestión de saber si es preferible utilizar la prensa nacional, r~ 

gional o local, depende de la situación y las circunstancias . Pero los 

ejemplos de Gran Bretaña y Su iza demuestran que l a prensa regional y -

local tiene un papel preponderante a desempefiar, ya que aborda proble­

mas que conciernen directamente a los lectores" (53). 

Según estan resoluciones, quedaría fuera de lugar la utilización de ma 

teriales periodísticos especialmente enfocados al uso escolar. Nosotros cree­

mos más operativo y más util no excluir definitivamente ninguna posibilidad, 

y apuntar a la uti 1 ización coordinada y conjunta de los diferentes medios que 

los educadores puedan tener a su alcance. Salvando, eso sr, que no exista la 

presencia de los "menores" sin la presencia del "mayor" que es, por supuesto, 

la prensa que aquí hemos calificado como "prensa común". Y lo hacemos con el 

espíritu que muestra Yves Agnés al afirmar: 

"Los enseñantes buscan fiabilidad en las informac iones de prensa: la en 

centrarán en numerosas publicaciones. Pero encontrarán también en la 

prensa e l reflejo de una sociedad múltiple a través de la prensa regio­

nal, la prensa especial izada, la prensa de opinión política, la prensa 

sindical. la prensa deportiva ... Pero lo esencial permanece: tomar los 

periódicos tal como son. Aceptar el abandono de lo cierto para entrar 

en lo re l ativo. El educador tomará conciencia entonces de que los hom­

bres y las cosas quizá no son tan inmutables como se nos había dicho" 

(54). 

Aportaremos, finalmente, una síntesis de las ventajas e inconvenientes 

que acompañan al uso pedagógico de los diversos tipos de prensa considerados, 

las cuales se condensan en el cuadro de la página siguiente: 



TIPO DE PRENSA V E N T A J A S 

Amplitud y 1 ibertad de elección 

Común Comparac ión y contraste. 

Pluralismo. 

Especia 1 izada Cercanía de temas y de lenguaje utilizado. 

Claridad 

Didáctica Estructuración adaptada a programas . 

Autónoma 
Actividad expresiva. 

Interés inmediato. 

O E S V E N T A J A S 

Dificultad en la iniciación de 

lectura. 

Posible dispersión. 

Menor alcance y menor contraste. 

Dependencia. 

Escasez. 

O i rec t i v i smo . , 
Nulo contraste. 

Parcialidad. 

Corto alcance . 

Falta de aportación exter1or . 

--- -----------

la 

co 
....¡ 
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4. El estado de la cuestión. 

5. Conclusiones . 
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1. INTRODUCCION. 

La publicidad sigue siendo, pese a las grandes críticas que levanta, 

uno de los componentes de la "escuela paralela" o "educación para le la"; es­

to es un hecho y tenemos que aceptarlo. La pub! icidad es uno de los compo­

nentes de la comerc ialización de productos y servicios y como nuestra Cons­

titución reconoce "la l ibertad de empresa en el marco de la economía de mer 

cado" (Art 0 38), tendremos que uti 1 izar la - pues de ella depende en parte -

esa economía de mercado- La utilizaremos de acuerdo con normas y reglas -

que permitan una salvaguardia de los receptores de l mensaje 

El 23 de octubre de 1979 se celebró en Bruse l as una reunión triparti­

ta entre organizaciones de Agencias de Pub l icidad, Anunciantes y Medios eu­

ropeos y se elaboró un documento que, con el título La libertad de Anunciar 

concreta en "derecho a la publicidad" el derecho a la informac ión. Se d i ce 

que e l consumidor tiene derecho a ser informado correcta y completamente, 

por lo que los anunciantes, "reconoc iendo su responsabilidad t ienen el de­

recho y el deber de informar al consumidor correcta y completamente". 

Dice el profesor Desantes en su 1 i bro La función de informar que "el 

derecho a la publicidad es igua l que el derecho a la i nfo rmac ión; no alcan-­

za solamente al qué, sino a l cómo de l a publicidad" . (1) 

La información publicitaria no se 1 imita sólo a un producto, sino que 

anuncia muchos, de diferentes precios y calidades, con lo que fomenta la 

1 ibert ad de elección por parte del consumidor y est imula la competencia y 

el deseo de perfeccionamiento en el producto . Información, l i bertad de e­

lección y competitividad son va lores i nherentes al quehacer pub l icitario . 

Juan Luis Calleja, antiguo Director de l Instituto Nacional de Publicidad, 

decía que "la publicidad es la verdad vestida de persuasión". 

Si la publ icidad tiene que cumplir, como función principal, la poten­

ciación de las ventas de un producto o servicio dentro de un marco de máxi 

ma competitividad, su papel se hace mas difícil y problemático cuando lo­

que se trata de anunciar lleva en s í mismo o por el mensaje que se emite 

alguna dificu l tad intrínseca b ien de orden material o de orden moral. Se­

debe entonces buscar ángulos inéd i tos de comunicación que motiven a la com 

pra, con incitaciones éticas y ejempl ificadoras . 
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Esto es lo que ocurre con la pub! icidad que se dirige a los niños o 

a los jóvenes. El publicitario es consciente de su responsabilidad frente 

al anunciante, a los medios y a su público objetivo. 

2. LOS MEDIOS DE COMUNICACION DE MASAS. SU REALIDAD ACTUAL. 

Del estudio "Publicidad en 1979" publicado por J. \.Jalter y Thompson, S.A 

España, sacamos los siguientes datos: (2) 

Son cerca de 15.000 marcas las que se anuncian en los diferentes me­

dios. El 86,6% de las marcas invierten todo su presupuesto en un solo medio. 

Sólo diarios el 63,8%, revistas 11,2% y en cambio el 5,8% sólo televisión. 

INVERSIONES EN PUSLI C 1 DAD 

l. 979 

(En millones de Ptas) 

MEDIOS CONTROLADA REAL % 

DIARIOS 6.122 19.000 23,38 

REVISTAS 4 . 883 11.000 13,54 

TELEVISION 21.357 21.357 26,28 

RAD IO 2 . 720 8.000 9,84 

CINE 398 1.200 1,48 

EXTERIOR 2.946 4.200 5, 16 

TOTAL MEDIOS 38 . 426 64.759 79,68 

Otros Medios 16.500 20,32 

TOTAL INVERSION 81.250 100. --

(Véase el Anexo 1) 
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Entre las cincuenta primeras marcas tenemos que la primera y la segu~ 

da son dos grandes almacenes; la ter·cera Nescafé, que utiliza al niño en­

sus mensajes; 1 a cua1·ta
1 

te 1 e vi so res en color que a veces sacan a niños, 1 a 

quinta y la sexta, dos productos par·a niños o jóvenes. (Coca Cola y Cola -

Cao Soluble), la séptima, Champán Coclorniú, que en la campaña 1980/81 ha -

utilizado como mensaje una familia donde figuraba un niño. En el lugar on 

ce figura Danone, muy de público infantil. 

De las sesenta y cuatro marcas que invierten mas de lOO millones de­

pesetas al año en publicidad hay 10 de productos p~ra niños y jóvenes y 20 

en donde figuran niños o jóvenes en sus mensajes . Entre éstas sólo hay una 

de juguetes (Famosa), con 135 mi !Iones de pesetas anuales en inversión pu­

blic i taria . (Véase el Anexo 11) . 

2.1. PRENSA DIARIA. 

La prensa mantiene una fuerte c:ompetencia con los demás medios, en es­

pecial con la televisión. Su fuerza está en sus 56 publicaciones diarias­

con una tirada de tres millones de ejemplares en dfas laborables, que en­

domingo asciende a tres millones y n~edio. Además se publican 20 "Hojas del 

Lunes" con cerca del millón de ejemplares semanales. 

La prensa diaria en este últimc1 año ha sufrido un retroceso en la con ­

tratación de espacios publicitarios y en la actualidad lucha por conseguir 

su clientela habitual, que, por razones coyunturales, ha abandonado este me 

dio. 

El futuro sigue siendo de la pr·ensa, a pesar del momento actual, pues 

es un medio necesario para llegar con su mensaje a una el lenteJa homogénea 

y determinada, que es el tipo de Jec:tor que tiene la prensa. 

Sirva como ejemplo lo sucedido en Estados Unidos: en el año 1964, du-­

rante una larga huelga de la prensa de mas de tres meses de duración, el im 

pacto causado a un determ inado sectc1r (comerciantes , locales, grandes alma ­

:enes, anuncios por palabras, ... etc:) fue de un gran desequ i librio económi ­

:o, ya que, al no poder anunciar en la prensa diaria, sufrieron graves pér ­

~idas en sus negocios y la televisión no pudo suplir el vacio dejado por la 

:>rensa. 
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Este medio lo utilizan 11~46 marcas; el número de anunc ios controla-

dos es de 309.908, con una inversión de fJ22 millones de ~esetas . (Inversión 

total 19.000 millones) La inmensa mayoría de los anuncio~ son en blanco y 

negro, 96%, y sólo el 1% y el 3% para p~ginas en bico lor . La satYració~ del 

med io, esto es/ número de páginas que se dedican a publicidad frente al nú 

mero total de páginas de )os diarios, es de l 8,1 %. 

Los mayores anunciantes en este medio son los grandes almacenes y en­

tre los quince sectores que mas se anunc ian se encuentran dos productos p~ 

ra niños y jóvenes. (Chocolate Nestlé y Coca Cola) . 

(Véase el Anexo 11 1) 

2.2. LAS REVISTAS . 

Es uno de los medios con mas personalidad, que ocupa el tercer lugar 

en cuanto a invers i ón, con un 13,54% del total . En la actualidad se ed i tan 

en España 67 revistas de periodicidad mensual, con una tirada de casi t res 

mil Iones de ejemp lares, y 47 revista3 semanales, con una tirada de siete mi 

!Iones. 

Se distinguen de los diarios, principalmente, por estar tira~~s ~ todo 

color y sobre papel de gran calidad, lo que hace al mensaje muy adecuado p~ 

ra cierto tipo de anuncios. El lector es muy definido y concreto . Estas re­

vistas se clasifican de acuerdo con el t ipo de lector al que se dirigen . 

La inversión real ha sidd de 11.000 mi llenes de pesetas y la controlada 

de 4.883 mi l Iones . El número de marcas que ha anunciado en este medio ha si 

do de 3 . 032, con 35.882 anuncios. 

De las marcas que inv ierten mas en este medio, tenemos que de las cuatro 

primeras, tres son anunc ios dirig idos a jóvenes (Cursos por Correspondencia), 

en los puestos sexto y séptimo figuran los grandes almacenes, y en luga res 

destacados se encuentran tres marcas dedicadas a chicos y dos más a jóvenes 

en conjunto (prendas de vestir). 

(Véase el Anexo IV) 
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2.3. LA RADIO 

Desde que se puso en marcha la primera emisora el 11 de noviembre de 

1.920 en Pittsburg (USA), (dentro di!'! sus programas elementales ya pasaban 

publicidad de receptores de radio f,abricados por el patrocinador de la emi_ 

sora), hasta el día de hoy, la radio ha luchado con la prensa, que no supo 

comprender el significado del nuevo medio, y que, al sentirse dañada en sus 

intereses, inició una lucha que tuvo sus momentos mas intensos en los años 

treinta en los Estados Unidos. Cuando todavia no había terminado esta lucha 

empez6 la televisión a darle la batalla. La radio se enfrentó a ella y con ­

siguió triunfar a base de dar la noticia viva, directa y caliente. 

El pape l que juega e l medio radio en la publ i<;idad queda reflejado en 

la conferencia leída ante la Asociar:ión Nacional de Emisoras Americanas en 

septiembre de 1962 en la que se relatan las consecuencias económicas que p~ 

dría ocasionar una ley que prohibie1ra la pub! icidad en la radio en los Es ­

tados Unidos . 

Este es el relato: "La publicidad por radio fue suspendida en los Est~ 

dos Unidos a las 10 en punto de esta mañana. Mas de 4600 emisoras de radio 

de la nación anunciaron inmediatamente su decisión de cerrar las emisoras de 

forma indefinida. Alrededor de 92.000 empleados de estas em isoras se verán 

directamente afectados, perdiendo sus empleos. Se espera que aproximadamen­

te 600.000 empleados de industrias relacionadas con istas sean despedidos. 

Las principales cadenas nacionales afectadas por la eliminación de los in­

gresos anunciaron la suspensión inrnediata de todos sus servicios. Los pro­

pietarios de comercios y encargados de establecimientos comenzaron hoy anu 

!ando los pedidos que habían real izado cuando el volumen de ventas era no r 

mal. Y esto lleva naturalmente a qut'! mi llares de fabricantes de todo el país 

estin real izando sus estimaciones para reducir la producción de sus empre­

sas o cerrando sus fábricas. Los economistas predicen que el paro se eleva­

rá a millones de trabajadores. Con la gran cantidad de producción que se­

deteriora, los precios de los productos se incrementarán sensiblemente". 

La inversión total es de 8.000 millones de pesetas y la controlada de 

2.720 millones. 

El número de marcas controlada:s es de 1.411. 



Cuñas programadas, 95~.698 . 

Programas patrocinados, 58.29~. 
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Anuncios por palabras, 1.631.175 palabras. 

Tiempo medio de la cuña 23 segundos, y el de cada programa 20 minutos. 

Si consideramos que la publicidad total en el medio es de 8.000 mi !Io­

nes de pesetas y la controlada representa, aproximadamente, un 3~ por cien­

to de aquella, podemos estimar que, en términos de t iempo empleado, la pu- ­

b l icidad controlada será aproximadamente un 3~ por ciento del total . De -­

fo rma que la saturación en e l med io podría ascender al 9 por cien to en lu-­

ga r del 3. 1 por ciento que resulta de los datos controlados. 

Por marcas tenemos que entre las quince prime ras, la segunda está dirigl 

da al joven (Cola Cao) y la primera, tercera, quinta, décima, undécima y dé 

cimo quinta con productos que usan en sus mensajes al n iño . 

(Véase el Anexo V). 

2 ,1¡. LA TELEV 1 S 1 ON 

Este medio suscita enormes críticas, y la pub l icidad que por él se e-­

mite mueve a todos~ tratar de camb iarla o anularla. Lo que se observa en ­

los estudios sobre audiencia en televisión es que el espectador se defiende 

de los espacios publicitarios . 

En un estudio realizado por el Instituto Oficial de Radiodifusión y-­

Televisión, en colaboración con el Canal de Isabel 11, (3) se ha comproba­

do que, en momentos determinados de la tarde o de la noche, aumentan los -

consumos de agua en la zona que se estaba observando. El estudio se hizo -

en el abastecimiento de agua de Alcorcón que abarca zonas residenciales como 

Parque de Lisboa y San José de Valderas, con una población de 400.000 habi& 

tantes . La fecha elegida fué el sábado 16 de septiembre de 1978. 

Por medio de un caudalímetro se registró el consumo de agua en cada­

momento y esta curva de consumo se superpuso al programa horario de tele­

visión en ese día y se observó que los aumentos de consumo de agua corres­

pondían a momentos en que se pasaban programas de poca aud iencia o los es­

pacios publicitarios. Se pudo comprobar que los espacios publicitarios, por 
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lo general, alejan la atención del espectador, ya que, como se vió en el 

gráfico, los consumos al término de cada programa que los precede se incre­

mentan considerablemente y en algunas ocasiones se duplica el consumo real 

de agua. No obstante se producen excepciones al principio de los telediarios 

y en el comienzo de los programas de gran audiencia, muy probablemente por­

que el púb lico no quiere perderse las noticias mas importantes o desea asis­

tir desde el principio al programa favorito. 

(Véase el Anexo VI). 

No podemos dejar de mencionar GUe, pese a lo indicado, el español per­

manece frente a la pantalla entre 1 y 2 horas el 27,3% de la poblac ión ma­

yor de 15 años v más de 2 horas el 47,7%; esto significa que el 75% de los 

españoles dedican parte de su tiempo a ver la televisión en días laborables 

fuera del verano. El porcentaje dism inuye ligeramente los sábados, 71,8% 

los domingos, 72,6% y durante el verano, 70,4% . (4) 

En una encuesta entre la población rural (38% del total de la población) 

los porcentajes de audiencia cambian pues el 90% de la población ve la tele­

visión diariamente. (S). 

Con respecto a la publicidad, un 74% de la muestra piensa que hay dema­

siada, frente a un 26% que le parece justa. En los jóvenes a 1 60,7% le pare­

ce excesiva y el 15,2% cree no debería haber ninguna . El 88,7% tiene una op~ 

nión negativa de sus contenidos (creen que exageran las cua lidades de los -­

productos el 54,8% y más drásticamente, que engañan el 33,9%). Tan sólo un 

12,8% encuentra positivo este tipo de mensaje . (6) (Véase el Aneso VI l). 

La inversión total de este medio es de 21 . 357 mil Iones de pesetas, oc~ 

pando el primer puesto con un 26,28% del total. Se han pasado 45.754 "spots" 

que corresponden a 1.447 marcas. En la primera cadena se han emitido 3.675 

horas en el año/de las cuales estaban previstas para pub! icidad 330 horas 49 

minutos pero sólo se cubrieron 224 horas. 53 minutos y 15 segundos, que es 

el 6,1% del total de horas emitidas. 

(Véase el Anexo VI 11 ) 
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3. El IMPACTO PUBLICITARIO . 

Por impacto se entiende según el Diccionario de la Real Academia de 

la lengua, "huella que deja un proyect i 1" por tanto vamos a tratar de cono 

cer cual es la huel la que el mensaje pub l icitario deja en el n i ño y en el 

joven. 

Hemos v i sto los mensajes que se emiten por los diferentes medios, pe­

ro, según los datos que se conocen, los hibi tos de lectura de d iar ios y 

revistas y de escucha de la radio entre niños y jóvenes son poco signifi ­

cativos con respecto a la televisión y eso que en Espa~a no se han alcanza 

do las cotas de otros paises . En Estados Unidos los niños en edad preesco­

lar (3 a 5 años) llegan a ver una med ia de 54 horas de telev i s ión semana­

les durante todo el año, lo que les supone el 64% de su tiempo de vig ilia. 

En Inglaterra los niños de 8 a 14 años dedican a la televisión 24 horas se 

manales . En España para niños del primer nivel de EGB (5 a 9 años) se con­

tab i lizan 12 horas semanales e n invierno y menos de 10 en verano. 

Sólo un 9,8% de la población mayor de 15 años dedica algo de su tiem 

po a leer periódicos o revistas. 

A oír la rad io dedica parte de su tiempo un 32% de l a población pero 

con un fuerte predominio de programas musi cales. 

El impacto que puede dejar en la infancia y en l a juventud el fenóme­

no publicitario preocupa a todos los niveles: Admi nist ración, Partidos Po­

l íti cos , Centrales Sindicales, Patronales, Profesionales de la Publicidad 

y a los ciudadanos en general. 

Marc Vincent, en un artícu lo publicado en la revista Publitecn ia n• 

56 "El fenómeno publicitario en 1.980" (7) dice que "diversos sectores se 

han convertido de espectadores en protagonistas, tales como: 

los consumidores que reaccionan en contra de diversos abusos o en ­

gaños. 

- Ciertos grupos políticos que se atribuyen la representación de los 

consumidores y quieren una pub! icidad puramente factual, sin admi­

tir s u caricter lúdico; una pub l icidad asépticamente informativa, 
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es decir, una publicidad pract:icamente imposible. 

- Otros grupos de consumidores n1as radical izados que se ponen globalmente 

en contra de la publ icidad, como símbolo de una sociedad de consumo a -

la que rechazan, al menos verbalmente, ya que, evidentemente, no en la 

práctica. 

- La clase política que promuevE: leyes o reglamentos restrictivos para­

ciertas clases de productos o para ciertos tipos de publicidad en base 

a factores políticos, y sobre todo a su propia interpretación de la 

opinión pGbl ica o del interis pGblico. 

-D i versos organ ismos púb li cos que utilizan la publicidad para fomentar 

ciertas actitudes y comportamientos positivos en la convivencia social". 

Las soluciones no son fáciles ni simplistas, pues ciertamente hay que 

defender los derechos del niño y de:l joven, pero tambiin tienen sus derechos, 

que no se pueden ignorar, fabricantes, comerciantes y los medios de comunica 

ción de masas como garantía de su independencia y de su supervivencia. Hay -

siempre una relación entre volumen de publicidad inserta y vida del medio. 

4. EL ESTADO DE LA CUESTION. 

Este es un mercado que un gran sector comercial e industrial no puede 

desconocer, son casi 9 mi llenes de consumidores. El n iño o el joven por sí 

o a travis de sus padres o familiares es consumidor de: 

Golosinas, cromos, albunes, sc•bres sorpresa, tebeos, cuentos, novelas, 

fotonovelas, discos, casettes, ropa, calzado, artículos de deportes , -

perfumería, cosmética, alimentación y el gran mundo de los juguetes . 

La solución al problema no es fácil de resolver, pues no existe ningu­

na norma legal que restrinja o limite la publicidad d iri gida al niño o al -

joven o aquel la en que aparezcan éstos. 

Lo que s( es cierto es que el publicitario reconoce la necesidad de ad 

mitir e imponer una mayor autodisciplina, y que el Instituto Nacional de 

Publicidad está dedicando un gran esfuerzo en investigaciones que permitan 

analizar los peligros que pudiera suponer la publicidad dirigida a los -
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niños a fin de poder basar las posibles restricciones legales en datos socio 

lógicos reales. 

De uno de los estudios real izados por ALEF, Gabinete de Estudios Eco­

nómicos y Sociales, S.A., durante 1.978 y 1.980 para el Instituto Nacional 

de Publicidad se sacan las siguientes conclus i ones: 

l. Sobre la estructura del anuncio . 

Se recomí enda : 

Presentación sobria y veraz. 

Mostrar el producto en su realidad. 

Por tanto : 

a) el tono de voz, texto e imagen deben ser moderados y carentes 

de especial énfasis. 

b) e l iminar : textos o vocablos de tipo imperativo o suoest ivo, 

escenas de carácter urgente o de inmediatez, escenas o vo:abu 
l ario de t i po poses i vo. 

e) El lenguaje debe ser "denotativo" de tipo objetivo e informa­

tivo . 

1 l. Sobre la presencia de niños en los anunc ios . 

Todo anuncio dirigido a los n iños debe aparecer siempre como al­

go elaborado por los adultos y pa ra los ni~os . 

Por lo tanto 

a) En el anunc io del producto como ta l , só lo deben intervenir los 

adultos en la presentación . 

b) No se debe perm i tir que sean niños los que inviten a sus com­

pañeros televidentes a comprar, conseguir o usar tal o cua l objeto publ i­

citario. 

e) Cuando los n i ños aparecen en el anuncio, sólo debe ser como 

una demostración del uso que tiene el producto . 

11 l. Verac idad . 

a) Tener en cuenta la edad: cuan t o menos edad tengan los n iños, 

mas deberán los anuncios extrema r su sobriedad y objetividad . 
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b) En todos los anuncios debe figurar el precio del producto, al 

menos sobreimpreso en la imagen. 

e) No incluir incent ivos por medio de premios, regalos o concur­

sos, dada la presión que ejercen s<>bre la voluntad de los niños. 

En resumen. 

Si, por medio de la percepción del anuncio, el niño es capaz de desa­

rrollar sus capacidades, entonces el anuncio es veraz. 

IV. Cantidad de anuncios y c<>ntexto de su presentación . 

a) que los anuncios no COI'ten los programas infantiles, sino que 

sean pasados todos juntos en un delterminado espacio televisivo. 

b) poner un limite a las avideces lucrativas y derender al niño. 

S. CONCLUSION. 

Los pub! icitarios, estamos poniendo las bases necesarias para que la 

publicidad dirigida al niño y al j<>ven tenga las garantías suficientes de 

ser objetiva y veraz, que no sea aburrida ni ataque a los valores que la 

escuela proclama y que nunca hemos sido, ni somos un ''tinglado''. Que no 

manipulamos, ni usamos, ni abusamo:; del niño, ni está en nuestro ánimo -

promover el egoísmo, que tampoco c1·eamos necesidades que no se pueden sa­

tis fa ce r, ni propagamos va lores anlt i educativos. 

Como publicitario he querido 1 levar a vuestro ánimo que deseamos ha­

cer mejor las cosas, que tenemos niJestras normas legales y de autodiscipl~ 

na y que no vale todo. Que cuidamo:; al máximo nuestros mensajes, que trab~ 

jamos en un perfeccionamiento cons1tante , en lograr un mensaje efectivo, -

pero en libertad para quien lo recibe, en ser leales a nuestros principios 

y a nuestra ética de respeto a la personalidad en formación del niño y del 

joven. 

Somos una actividad que trata de informar para que niños u jóvenes -

puedan elegir en libertad. 

He pretendido a lo largo de e:;ta exposición propiciar una mayor apro­

ximación al fenómeno pub! icit~rio. 



108 

CONCLUSIONES ESPECIFICAS 

1.- la publicidad real izada a través de los medios de comunicación de 

masas, supone, en los niños y jóvenes, en ocasiones, un fuerte im 

pacto. 

2.- Pese a eso, en estudios de audiencias se comprueba que el consu­

midor reacciona en contra de la public i dad y no permanece estáti­

co ante ella. 

3.- Que, por parte de los publicitarios, con su autocontrol, y el lns 

tituto Nacional de Publicidad tratando de conocer el prob lema a 

fondo, y así poder legislar en consecuencia, se trata de resolver 

el problema, sin faltar a la libertad. 

4.- Que la publicidad ha contraído tres grandes responsabilidades: éti 

da, estética y psíquica. En la medida que aumenta su poder las -

responsabilidades son mayores. 

Una responsabilidad ética en relación con la verdad del producto 

que anuncia . 

Una responsabilidad estética, porque opera sobre el gusto del pQ 

blico. 

Y por último la responsabilidad psíquica, es decir, la responsabl 

lidad humana. Que es la que más preocupa al publicitario y en la 

que más se trabaja en la actualidad . 
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ANEXO 1 

~ nversiones en Publicidad 

INVERSION TOTAl POR MEDIOS Y AFlOS (MILLONES PTAS.} 

l&n 1$74 1~ 1971 1sn 1971 1!179 

--
Abe. % Aba. % Abe. >o Abe. ~ Abe. % Abe. % Abe. % 

---- ----·- ---- -------- ---- ----
Diarios ......... 3.765 28,4 3.844 25.2 3.922 24.0 3.993 21,4 4.261 19,2 5 .204 18,5 6.122 15,9 
lndice ......... 100 í02 104 106 113 138 163 
Revisté e ... ... 1.765 13,3 1.999 13.1 2.435 15,0 2.625 1·4.0 3.106 14.0 3.803 13,5 4.8a3 12,7 
lndlce ......... 100 113 138 149 176 215 277 
1V ............ 6.099 46,0 7.213 47,3 7.405 45,4 9.085 48,7 11 .502 51,9 15.181 54,1 21.357 55,6 
lndice ......... 100 1 í8 121 149 189 249 350 
Radio ......... 741 5,5 816 5,3 855 5,2 1.172 6,3 1.565 7,0 1.800 6,4 2.720 7,1 o 
lndlce ......... 100 110 115 158 211 243 367' 
Cine ............ 262 2,0 2f:J1 2.0 301 1.8 351 1,9 292 t .3 364 1,3 398 1.0 
lndice ......... 100 113 115 13-4 1ft 139 152 
Exterior .. ...... 639 4,8 1.077 7,1 1.407 8,6 1.440 7,7 1.468 6,6 1.695 6.2 2.946 7,7 
lndlce ......... 100 168 220 225 230 265 461 

---- -------- -------- ---- ----
TOTAL ......... 13.272 100,0 15.246 100,0 16.325 100,0 18.664 100,0 22.194 100.0 28.047 100,0 38.426 100.0 

------------ -------- ---- ----
lndlce ......... 100 115 123 140 167 211 281 



111 

ANEXO 11 

Las 50 primeras marcas, que invirtieron en Pub1 icidad en 1979. 

UAIICM DI oriol ....,,_ 'IV lloojjo CIM ÚQ<klr TOTAL 

l. El Corte lnglb ••• 00 0 •••••• 246.502 24.588 188.983 243.940 22.870 204.895 93t.m 
2. Galerl.. PrKiadoa ... 111!1.130 33.028 :n0.602 50.517 :l.t60 220.000 725.437 
3. Ne.ufe ..................... 8.215 30.1104 1110.501 48.113 7.868 275.701 
4. Phlllpa (TV Color) .......... 111.305 2$.0SS 134.385 50 1.553 75.840 255.181 
5. Coca Cola .................. 21.700 18.017 132.&24 8.511 8JI84 60.000 248.Q38 
6. Cola Cao (aoluble) ......... 1.612 156.276 62.38$ 8.993 230.268 
1. Codornlú .................. 13.572 13 157.348 3.382 20.000 184.315 
8. Telefunken (TV Color) ...... 12.218 11.222 145.005 !03 5.498 7.751 181.785 
9. Phlllpahave .................. 8.983 22.812 60.883 2.000 56.000 170.788 

10. ClrUI Nevw Frelunet ...... 232 158.585 U70 167.287 
11. Oanone (yOijbourt) 160 4.891 102.983 20.570 34.000 166.6~ 
12. Afha ........................ 2.785 1A2.265 145Jl50 
13. Renta ........................ 47.705 33.091 45.980 82 3.828 130.487 
14. Thomaon (TV CoiOf'l • .. .. . .. • 14.884 18.445 75.657 U60 115.204 127.370 
t5. Iberia ........................ 46.755 30.307 8.555 40.000 128.811 
16. Seat ........................ 61.253 3.511 17.824 36.025 59 118.672 
17. Ca)aa Ahor!Oa Conlederadaa 28.160 14.982 54.725 13.837 111.704 
18. Banc:o de VIzcaya ............ 27.076 1.470 59.304 11.648 8.382 108.280 
18. Papal Cola .................. 2.124 93.382 3.201 8.198 107.903 
20. lnauperable ............ ...... 5.003 4.510 87.217 10.544 107.279 
21. Fanta . .................. ... 2.960 11.152 49.486 10.1'.07 30.000 104.205 
22. Colón (detergente) ......... 634 82.678 11.707 5.078 1DO.D97 
23. Banco de Bllbllo . .. .. . .. . .. . 36.917 2.551 28.438 18..925 22 11.128 97.981 
24. Wlnaton ..................... 557 1.795 54.113 40.000 96.465 
25. Cola Cao Vlt .. . ... • .. .. . ... 8.100 88.238 704 98,042 
26. Flax ............ ... ......... 22.054 17.A50 43.615 11.504 84.823 
27. LDia ........................ 534 5 .630 62.061 12 4.215 22.Q38 84.489 
28. Nocllla ...... ............... 706 585 111.587 278 787 93.951 
28. Cola Cao (crema) _ ......... 112.837 92.937 
30. Braun (grupo) ............... 100 112.197 92.297 
31. Grundlg (TV Color) ......... 7.S16 24.788 59.738 5I 43 92.143 
32. Starlux (caldo) ............ 300 8.286 61.330 15.760 5.291 88J)67 
33. Seara ....... ............ ... 112.072 5.899 88.071 
34. Luzll (detergente) 78.569 6.418 2.804 87.589 
35. Martlnl tvermouth) ......... 240 11.o37 62.309 7.692 4.627 85.905 
36. Ford Floata .................. 58.191 5.305 15.923 4.988 85.408 
37. L'Aixortell ................ :. 725 6.305 60.170 11.481 84.661 
38. Mllupe (harina) ............ 65 61.1)28 23.324 84.417 
38. P"tanoa (gen4rlco) 82.130 82.130 
40. Sctlweppea (tónica) ......... 458 U35 67.659 6.859 81.911 
41. F u.ndador .................. 7.326 5.214 41.()40 16.131 11.A12 81.123 
42. Sogura Vlu.iaa ............... 567 305 79.097 1130 60.599 
43. Tul (detergente) ............ 15.607 4.&72 80.579 
44. Kellog9'a ............... ... 120 7.861 71.202 79.183 
45. Cimarrón ... 75.964 800 76.564 
46. Avecrom ¡.,.IdO)·:::::.'.'.'. ::: 55 135 60.213 15.585 75.868 
47. Moullnex (trituradora-batid.) 34 75.828 75.862 
48. Kodak (dmaraa) ............ 1.701 737 72.998 13 106 75.555 
49. Emeraon (TV Color) . ........ 4.768 3.193 55.821 8.950 72.733 
50. Pronto (abrillantador) ... ... 71.626 $40 72.166 

TOTAl ...... ............ -· 985.758 543.210 3.937.()40 745.612 68.8S9 934.721 7.226.200 
---- ---- ----

' (HoriJontal) .................. 13,8 7,5 54.5 10.3 1.0 12,11 100.0 ----
' a/lnvara. total en cada madlo 16.2 11,1 18,.4 27.4 17.6 31,7 18.8 



LA PRIMERA MARCA DE CADA SECTOR 

6(Cl0RES t.I4RCAS 0 181101 R•\llltM fV A.dio Cloo bterlor TOlA1 

Allmenteelón Neacaf6 8.215 30.00. 180.501 491.113 - 7.86:8 275.701 
Bebida a Coca Cola 21 .700 19.017 132.924 81.511 6.884 60.000 249.036 
Construcción Urbla 51 .996 25 - 1.109 - - 53.130 
Cultura y Ocio Phlllps TV Col. 18.305 25.058 134.385 50 1.553 75.1144 255.191 
Energla Campaha Ahorro - - 42.538 - -- - 42.538 
Farmac11 Predictor - 9.623 35.140 - - - «.763 
Flnanua Confederadas 28.160 14.982 54 .725 13.837 - - 111.703 
Hogar e lnat. Flex 22.054 17.450 43.615 11.504 - - 94.623 
Limpieza Colón 63-4 - 82.678 11.707 - 5.078 100.097 
~Uqulnu Ollvertl 16.988 7.837 23.927 - - - 48.752 

Perfumerfa e Higiene Sunallk - - 54.076 215 - - 54.291 
,..., 

Tabaco Wlnston 557 1.795 - s.t.113 - ..0.000 96.465 
Textil lola 534 5.630 62.061 12 4.215 22.0~ 94.489 

TranaporU Ronlo 47.70S 33.091 ~5.980 92 3.629 - 130.~98 

Varloa El Corte lngllla 246.502 24.588 188.983 243.940 22.870 204.895 &3t.7n 



Empresas que invirtieron en 1979 más de cien millones de pesetas 

loiAIICAS 

l . El Corte lnol4a . . . . . . . . . . . . . .. 
2. Neatlf •....•......•...... ..... 
3. Lever IWrlee ... .. . ... ... .. . . .. 
4. Phlllpa lb6rlee ... ... . ....... . 
5. Galerfaa Prec:ledoa ........ . 
11. Nutrexpe .. . ... . .. . .. ... . . . .. . . . . .. 
7. Johnaon'a Wax Eapeflola ........... . 
l. Coca Cola ......................... . 
8. Sterlult ............................ . 

10. Seat ....................... . 
tt. Danone ........................... . 
12. Gallina Blenee ... ... .. ............ . 
13. Automóvllea Talbot ................ .. 
1~. ~""m~:::: . o o 000 •• • • •• • • • .. • • o. • • • • •• 

15. C.mp ............................. . 
16. lienta ............................. . 
17. l<llnfort lb6rl~ .................... . 
11. Henkel lb6rl~ .. . ... ... ... .. . .. . . .. 
111. Braun ............................. . 
20. AEG ............................. . 
21 . Fr,lxanet .......................... . 
22. A. l'ulg .......................... . 
23. S.lvat ........................... .. . 
24. Mageleu ..................... ..... . 
25. FIU Reneult ....................... . 
26. lnduatrlal de Perfumer!a ... .. . ... .. . 
27. Le Cuera ........................ . 
28. S..Z Merino . .. . ... ... . .. .. • ... . .. 
28. Proc1er + Cambia ... ... .. . .. . ... .. . 
30. Moulinex bpella ... .. . .. . .. . ... .. . 
31. CPC .................... . 
32. Margeret Altor ... ... ... .. . 
33. Pedro 0omec;.q .................... . 

t.tl­._ ... 
832 
169 
591 
561 
551 
531 
454 
424 
367 
364 
324 
320 
293 
29! 
263 
247 
2411 
237 
236 
232 
229 
228 
224 
221 
206 
203 
203 
189 
189 
188 
171 
175 
174 

WAIICAI t.tll­·-
34. Glllette Eapallola ... .. . .. . ... .. . .. . 174 
35. Conúlaz Byu ... ... ... ... ... . .. ... 167 
36. Beleadorf Eapeflola ... ... ... ... ... ... 1114 
37. Mertlnl Roul . ... ... ... ... ... ... .... 159 
38. CltrO.n Hlapeni•Peugeot ... ... ... ... 156 
39. Thomaon .. . .. . .. . ... .. . ... .. . . .. ... 150 
40. CasamltJana Menea .. . .. ... ... ... ... 150 
41. In ter Grundlg .. ... ... ... ... .. . .. . .. . 148 
42. Bayor .. . ... .. . .. . .. . .. . .. . .. . ... ... 147 
43. Colglle Pelmollve ... .. . ... ... ... ... 141 
44 . Derlvadoa Ucteoa ... .. . ... ... ... ... 145 
45. Afha E.apeflola ... ... ... ... ... ... ... 145 
46. Orilalcete ... ... ... ... ... ... .. . ... ... 144 
~7. !!neO ~ '!!!~~! ... ... ... ... ... ... !f1 
48. Genere! Food • ... ... ... ... ... ... .. . 137 
411. Femotl ... ... ... ... ... ... .. ... ... 135 
50. Iberia .. . ... ... .. . .. . ... . .. ... ... ... 134 
51. Sevln ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 133 
52. Rlcherdaon + Merrell .. . ... ... .. . ... 132 
53. KnOrr Eloru ... ... .. . ... ... ... ... ... 1st 
54. Fle1t ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 1211 
55. Mllupe ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 121 
56. lleynold'a Tobleco ... ... ... ... ... ... 124 
57. Oabome ... ... ... ... ... ... ... ... ... 122 
51. Pepal Cola .. . ... . .. ... ... .. . ... .. . 122 
59. Agra ... ... ... ... ... .. . .. . ... . .. .. . 1111 
110. Benco da Bilbao ... ... .. . ... ... .. . ... 111 
61. Riera Marú ... ... ... ... ... ... ... ... 115 
112. Conledereclón CIJa• Ahorroa ... ... 112 
a:s. Kodelt ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 102 
64. Arbore lntarneclonal ... ... ... ... ... 101 

TOTAl ... ... ... .. . ... ... ... ... 15.133 

"" 



M.ARCAII 
CON M-'YOR 

INYERSION 

(Mlllonee 1'1u.) 

ANEXO 11 1 

Marcas con mayor inversión en la p rensa d ia r ia 

A 1 0 

El Corta lngl6s .. . .. . . . ... ... .. . .. . .. . . .. . . . .. . 
Galeriu Preciado• ..................... . ....... . 
Sut .. . ......................................... . 
Seara ........................................ . 
Codomlu ..................................... . 
Banco H11pano Amerlelno ... .. . .. . . .. • .. ... . .• .. . 
Ca )e de Ahorma Confeder.cla ... .. . ... ... ... ... • .. 
Renfe ........................................ . 
Banco de Bilbao .. . ... ... ... ... ... ... . .. ... ... .. . 
Urbla (constructora) ... ... .. . ... ... ... ... .. .. .. 
l'tllllp1 ITVJ ................................... . 
Mell6 ....................................... ..... . 
Banco do Vizcaya ... ... . .. ... ... .. . .. . ... .. ...... . 
1\ltamira (urbenlz. ) ......................... .. . 
C111 do 1\horroa Vlzcalna ....................... . 
Referéndum ... .. . ... ... ... ... ... .. .... . ..... .. . 
Medtcal Obes. Clln .............................. . 
Vllaaa (construct.) .................... . 
Cepaa ......................................... . 
Caja de Pensiones Vejez .. . .. . ... .. . .. . .. . .. . .. . 
Planeta (editorial) ............... ......... ... .. . 
C.A. y M.P. de Madrid ... ... ... ... ... ... .. ...... . 
Spal eonatNCt.) ... ... ... .. . .. . ... .. . ... ... ... .. . 
Banco Central .. . ... ... ... ... .. . .. . .. . .. . ... .. . .• 
Cor1ellol ... . .. .. . ... ... ... ... ... ... .. ....... . 
Renault ... ... ................................... . 
Ford Fleata ... ... ... ... ... ... .. . ... ... .. . ... . • 
lber'- ............ ............................... .. 
Cltroen ......... ....................... . 
Núhez y Navarro ... . .. ... ... .. . . .. .. . ... .. . .. . ... 

TOTAl ................................... . 

Indica crecimiento ... .. . ... ... .. • ... .. . ... ... .. . 

'11. aobre lnvoral6n total afio .. . ... ... ... .. . .. ...... . 

1111 

181 
80 
69 
47 
38 
S3 
25 
22 
22 
21 
20 
18 
17 
15 
15 

603 

100 

15,4 

1m 

165 
106 
87 
49 
36 
54 
43 

30 
22 

23 

43 
22 
17 
17 

714 

118 

17,9 

1m 

184 
138 
107 
so 

22 
21 

42 

20 

28 

42 
:M 
25 
22 
21 
20 

776 

129 

18.2 

•m 

184 
178 
123 
70 

40 
36 
30 

37 

43 

S3 
29 

51 
45 
34 
32 
31 

1196 

165 

19.1 

tm 

247 
229 
6t 
82 

28 
37 
52 

34 

48 

40 

31 
46 
47 

se 

1.068 

177 

17A 

.1::-



Distribución por sectores en la prensa d iaria 

lnveulón 
000 pt&l. % HUm. de medil pot' 

mllCII rnwc.a 
1000 ptu.) -----

Alimentación . . . . . .. 108.394 1,7 6&4 163.2 
Bebidas ............ 371.413 6,0 718 517,2 
Construcción .. . . . . .. 1.354.965 22,1 3.499 387.2 
Cultura y Ocio . . . . .. 495.103 8,0 958 516,8 
Energía ............ 19.056 0.3 33 577.4 
Farmacia ...........• 8.672 0,1 21 412.9 
fi!l!!!l~!!!! ... .. , "' .. , ~3003 ,,.,4 747 L!62.0 
Hogar e Instalaciones 268 912 4.3 770 349,2 
Umpleza ... ......... 6.582 0,1 45 146.2 
Máquinas ..... ... ... 25 1.970 4,1 431 584,6 \11 

Perfumería e Higiene 115 399 1.8 335 344.4 
Tabacos ...... ...... 38.130 0,6 35 1.089.4 
Textil y Vestimenta . 146.824 2.3 626 23-( ,5 
Transp., VIajes, Tur .. 1.153.923 18,8 1.918 601.6 
Varloa ... ............ 899.168 14,6 646 1.391.9 

- ------
TOTAL ............ 6.121.514 100.0 11 .446 53-(,8 



Marcas con mayor inversión 

en la prensa diaria 

Marca con m.oyor lnveralcln 
(000 ptU.) 

Nestl6 chocolate) .. . .. . . .. 
Coca Cola ................. . 
Urble ................. . 
Blac + Oecker .. . . .. .. . .. . 
Campsa ................. . 
Caflasplrlna .............. . 
Caja Pensiones Vejez ..... . 
Flex (colchones) .. . . .. .. . 
Nogat (Insecticida) . .. . ..·. 
Ollvettl (máq. escribir) ... . 
Phillahavo ................. . 
Rex ....................... . 
Corteflel ................. . 
Seat .................... . 
El Corte Inglés . . . .. . .. . .. . 

El Corte lngltia .. . . .. . .. • .. 

10.114 
21.700 
51.996 
21.427 
2.702 
3.210 

48.027 
22.054 

1.4-41 
16.988 
8.993 
5.396 

25.098 
61.253 

246.502 

246.502 

MESES 

Enero ........... . 
Febrero ........ . 
Marzo ........... . 
Abril ....... .. 
Mayo ....... .. 
Junio .......... .. 
Julio ........... . 
Agosto ......... . 
Septiembre .. . .. . 
Octubre ........ . 
Noviembre ..... . 
Diciembre ....... . 

TOTAL ........ . 

SATURACION DEL MEDIO POR MESES 

Nüm. de pá¡¡.. 
de loa t ltu 106 

C()ntrol.cloa 

73.146 
78.541 
83.415 
75.707 
85.145 
79.777 
67.588 
64.817 
70.559 
77.719 
80.38<4 
81.10S 

917.903 

Nüm. de p6g1. 
~da· por 

publicidad 

4.474 
4.432 
6.081 
6.699 
8.062 
8.058 
4.892 
2.743 
U70 
6.669 
8.532 
9.401 

74.513 

%de 
Mturac:IOII 

6,1 
5,6 
7.3 
8,8 
9,5 

10,1 
7.2 
4.2 
6.3 
8,6 

10,6 
11.6 

8,1 

O" 



Relación de publicaciones controlado 

DIARIOS 

ABC Madrid 
ABC Sevilla 
Adelantado de Segovla. El 
Adelanto. El 
Alc-.ar, El 
Alerta 
Amanecer 
AragOn bprlla 
Alea 
Arribe 
Aa 
Balearea 
Cinco dlae 
Comercio, El 
Córdoba 
Correo Cata""· El 
Correo de Andalucfa, El 
Correo Eapaf\ol. El 
Correo Gallego. El 
Correo de Zamora, El 
Olerlo de Avlla 
Diario de Barcelona 
Olerlo de Burgoa 
Olerlo de C6dlz 
Olerlo de Cuenca 
Olerlo Eapaf\ol 
Diario de Ibiza 
Olerlo de León 
Diario de Lllrlda 
Dlarlo de Mallorca 
Oiaroo Montall6a, El 
Diario de Navarra 
Oleroo Palentino 
Diario da Pontavedra 
Olerlo Regional 
Otario Vaaco 
Diario 16 
DI con 
Extremadura 
Faro de VIgo 
Ferro! Diario 

G&eeta del Norte. La 
Geceta Regional, La 
Heraldo de Aragón 
Hierro 
Hora Leoneu. La 
Hoy 
ldeel 
Ideal Gallego, El 
Imparcial. El 
Información 
lnformaclonea 
Jalln 
lai'IZI 
Levante 
Libertad 
Linea 
Lucha 
Mañiñii, Li 
Merca 
Medlterréneo 
Menorca 
Mundo Deportivo, El 
Mundo Olerlo 
Norte de Caatllla. El 
Norte Exprlle 
Noticiero Unlveraal. El 
Nueva Eapal\a 
Nueva Eapal\a, La · 
Nueva Aloja 
Odlal 
Pela, El 
Patria 
Penaamlento Nevarro, El 
Periódico, El 
Prenu. La 
Progreso, El 
Provinclee, Laa 
Pueblo 
Pueblo Gallego, El 
Reglón 
Región. La 
Sitios. loa 
Sol de Eepal\a 
Solidaridad Nacional 

Sur 
Suroeata 
Tai .. Expreaa 
Ultima hora 
Unidad 
Vanguardia, La 
Verdad. La 
Voz de Albacete, La 
Voz do Almarla, La 
Voz de Aaturlll, La 
Voz da Avl"'· La 
Voz do Eapalla. La 
Voz do Gallcla, La 
Voz del Sur. La 
Va , 

kOJAS DEL LUNES 

Barcelona 
Bilbao 
Grenada 
León 
Lugo 
Madrid 
M"aga 
Valencia 
Vigo 

..... 



ANEXO IV 

Marcas con mayor inversión en revistas 

,.,. tm tm um Jm tm 
----- ----

ccc ... ... ... ... ... ... ... ... ... . .. 26 33 30 55 65 69 
Afila ... •.. •.. . .. ... ... ..• ... .. . . .. 24 39 38 77 110 142 
Seat .. . ... ... ... ... ... ... ... . . . . .. 22 - 13 - C1 -
Ceac . .. . . . . . . ... . .. . .. •. . . . . . . . . . . 22 22 20 38 49 53 
Amlg05 de la Historia ... .•. ... . .. 19 11 - - - -
El Corte lngl65 .. . ... ... ... . .. . .. 17 - - 18 - 25 
Galerlu Preciados ... .. . .•. .. . . .. 15 - - - - 33 
Iberia ... ... ... .•. ... ... ... ... .. . 15 - 21 17 - 42 
Omega . .. . .. ... ... ... ... ... .. . . .. 14 18 16 20 
Vlchy .•. .•. ... ... ... ..• .•. ... ... 13 -
Amlra ..• .. . .. . . .. . .. ... ... .. . . .. 12 12 
Be Icor .. . ... ... ... ... ... •.. .. . . .. 1t 12 
Phlllp1 TV . . . .. . . .• , .. ... •.• .. . . . . 11 - - 20 25 25 
Mini (Authl) ... ... ... ... ... ... ... 10 
Austln VIctoria ... •.• •.. . .. ..• .•. 10 
Rente ... .. . ... ... . .. ... .. . .. . . .. - 22 23 28 31 33 
Telefunken TV ... ... ... •.• .•• ... . .. - 19 
San Ignacio ... •.. ..• ... ... ... . .. - 15 
Diamantes . .. ... ... ... ... ... ..• . .. - 14 14 17 - 25 
Tampax ... ... ... ... ... ... .. . . .• - - - - - -
Castellbl.anch ... •.. ... .•. •.. .. . . .. - - - - - - co 
ln5tituto Americano ... ... ... ..• .•. - 12 14 23 31 30 
lnauporablt ... ,., ... ... ... ... ... - 11 - -
Club Planeta ... ... •.. ... ... .. . ... - - 19 .24 
Caju Confederadas ... ... ... .. . ... - - 17 -
Nesca" ... ... ... ... ... ... . .. ... - - 17 18 34 
Bllcy ... ... ... ... ... ... ... ... .. . ... - - 15 - -
Chrysler ... ... ... ... ... ... .. . ... - - 14 18 29 
Warner'a ... ... ... ... ... ... ... ... - - 13 - -
Oro ... ... . .. ... ... . .. ... ... .. . ... - - - 17 ~ 33 
Flex ... ... ... ... .. . . .. ... ... .. . ... - - - 18 -
Shrlux ... . .. ... ... ... ... ... .. . ... - - - - 40 
Renault . .. ... ... .. . ... ... ... .. . ... - - - - 35 
lnter Grundlg .. . ... .. . ... .. . .. . .. . - - - - 33 25 
Equalla ... ... ... ... ... ... ... .. . ... - - - - 30 
Zanussl ... ... ... ... ... ... ... ... ... - - - - 25 
Burberry'a (teJCtll) ... ... ... .. . ... - - - - - 55 
Fred Perrya (teJCtll) ... ... ... .. . ... - - - - - 45 
Tullp•n ... ... ... ... .. . ... ... ... ... - - - - - 27 

----- ----
TOTAL ... ... ... ... ... ... ... ... 241 264 28C 402 602 862 

----- ----
lndice crecimiento ... ... ... ... ... tOO 110 118 167 250 275 

----- ----
% sobre. Inversión total en el allo 12,1 10,8 10,8 12,9 15,8 13,8 



Anuncios por sectores en revistas 

Nüm. ele lnve~lón 
SECTOAES 000 pul •• " mereu medie 

pgr marca -----
Alimentación . . . . . . . . . . . • . . . 309.287 8,3 170 1.819 
Bebidas ..................... 495.953 10,2 185 2.681 
Construcción .. . . . . .. . ... . .. 21 .954· 0,5 52 422 
Cultura y Ocio ... ...... ... ... 1.072.656 21,9 608 1.764 
Energía ..................... 11 .224 0,3 17 660 
Farmacia ..................... 124.719 2,5 52 2.398 
Finanzas ..................... 146.687 3,0 :li5 692 
Hogar e Instalaciones .. . ... 299.148 8,1 200 1.496 
limpieza ..................... 35.069 0,7 30 1.169 
Máquinas .................. 74.497 1.5 251 297 \.D 
Perfumería e Higiene ...... 787.822 16,1 382 2.062 
Tabacos ..................... 87.087 1,8 22 3.958 
Textil y Vestimenta .. . ... . .. 558.002 11.5 219 2.548 
Transportes. VIajes. Turismo 526.353 10.8 441 1.194 
Varios ..................... 330.882 6,8 188 1.760 

TOTAL ... ......... ... 4.88J.J.JO 100,0 3.032 1.610 



Marte cor: meyor lnversló" 
(000 Pl., ,) 

Tul ipán ... ...... .. . ...... .. . 
Jerez (genérico) . ..... .... ,. 
Buades (grifería) ... .. .... .. . 
Afha (c. corresp.} ... .. . .. . ...... .. , 
Cepsa ... .. ....... ... .............. . 
Biomanán ......... .. . ......... .. . 
Caja de Ahorros Confederadas .. . 
Flex ... ...... ...... ......... . .. 
Kik (abrillantador) ... ... . . • . .. 
Nlxdorf ..................... . .. 
Phllípshave ........ . ........... . 
Camal ......... ... .. . .. . 
Burberrys (P. lna.) ..... . 
Renfe (viajeros) ..... . .. . 
Galeri3s Preciados ... .. . 

Afha ... ... ... ... ......... .. ...... . 

26.619 
21.61 S 
8.315 

142.265 
3.327 

20.720 
14.982 
17.450 
6.830 
8.039 

22.639 
19.127 
55.009 
33.091 
33.028 

142.265 

SATURACION DEL MEDIO POR MESES. 1979 

MESES 

Enero ...... .. ... . 
Febrero ........ . 
Marzo .......... . 
Abril ........... . 
Mayo ........... . 
Junio ... .. . ... .. . 
Julio ... ........ . 
Agosto ...... .. . 
Septiembre .. . 
Octubre .. . .. . 
Noviembre 
Diciembre ...... 

TOTAL ........ . 

N•im de ptgs. 
de loo tltuloo 

controlo<lo• 

15.339 
14.192 
18.106 
19.143 
19.510 
20.332 
18.654 
14.255 
17.287 
19.665 
19.446 
21.564 

217.493 

Nüm. de P'QI. 
ocupedas por 
publlcl~ 

1.483 
1.582 
2.587 
3.238 
3.738 
3.472 
2.291 
1.318 
1.865 
3.125 
3.784 
4.057 

32.5~ 

%de 
ulllrtK:Ión 

9,7 
11.1 
14.3 
16,9 
19.2 
17,1 
12.3 
9.2 

10.8 
15,9 
19,5 
18.8 

15.0 

i'J 
o 



lleiKI6n de revi.U. eontroi..S.. 

SEMANALES 

Actuollded Ec:on6mlea. t. 
As Color 
Autopista 
Auto-Revlata 
Blanco y Negro 
Coito, t. 
Cambio 111 
Chlao 

OO.T. 
Destino 
Oler Mlnutoa 
Eeommlsta, El 

f:urüpoo. fl 
Geeo11 lluatredo 
Garbo 
Hola 

Lectur11 
Ub 
Mortadelo 
Motoelcll•mo 

Nuevo Fotogramaa 
Papue, El 
Pronto 
Pulgtrc:lto 
Revisto da Boreelono 

S'bedo G,..flco 
Semone 
Tei&-Progrema 
Tai&-Redlo 
Tlo VIvo 
Todo Talavla16n 
Triunfo 
Valencia Frulte 

Velocidad 
Interviú 

QUINCENALES 

Ama 
Balance 
Dunla 
Economla 
Femllla Crt.tlono 

Hogar y Moda 
Talva 

'!"~!! 

MENSUALES 

Agrlculturo 
Ahorro 
Automóvil 
Algo 
Arte Fotogr6flco 
Auto Meúnlca 
Automovilismo en Eopefta, El 
Banca Espel\ola 

Bezaor 
Belleza y Moda 
Cambuo 
Carga Utll ( ") 

Cludedano 
Club 
Club da Gourmete 

1"1 11--..1. 

Cocina y Hoger 

Economla y Anenze E1pallola 
Espe~a Hotelera 
Gaogrefra Universal 
Gran Mundo 

Gran Musical. El (El Mueleel) 
Crece 
Hlatorla t8 
Hletoria y Vide 
laboreo 
laborea del Hoger 
Lul 
M~n~!j!!!"!! 

Modo en E.pa~o. La 
Motor Mundial 
Muebla, El 
Mundo Cristiano 
Mundo Flnoncloro, El 

Nur'o 
Nueve lente 

Nuevo Estilo 
Ponthouoe 
Ployboy 
Realidad 

Revisto Espa~la Electrónica 
Seleccione• del Raader'a Olgell 
Ser Padree 
Sonlnter 
Sonltr6n 
Transporte 
Trofeo 
VIda del Automóvil 

Yate y MotoMutlca 



ANEXO V 

Marcas con inversión m~xima en radio 

1 liT 7 
..... , .. 

1 • J 8 
... ... , .. 

1 ' 1. Pe aeta• 
(000) (000) (000) 

--
El Corte Inglés .. . . . . . . . . . . . .. 8-4.434 El Corte Inglés . .. . . . •.. . .. 142.587 El Corte Inglés ............ 234.940 
lnd. Marca (Gr. limpieza) ...... 82.260 Galerías Preciados .. . . .• . .. 59280 Cola Ceo .................. 62.385 
Galerías Preciados ......... .. . 54.08-4 Cola Ceo ............... ... 49.129 Slmago ........ ............. 57.707 
Jorba Preciados .. . . .. ... . . . . .. 30.675 Simeón (grandes almacenes). 39.655 Wlnston ............ .. : ...... 54.113 
Oanone (yoghourt) ............ 29.785 Starlux (caldo) ......... ...... 33.960 Galerrsa Preciados ......... 50.517 
Nescafé ..................... 28.236 Magefesa (Institucional) ...... 31.457 Nescafé ..................... 49.133 
Magefesa (lnst. Hogar) ...... 26.n4 Danone (yoghourt) . .. .... ... 30.883 Magefesa (Institucional) ... ... 38.341 
Starlux ..................... .. . 24.110 Seat ........................ 25.137 Seat .................. ...... 36.025 
Seat ........................ 22.043 Jorba Preciados ............ 20.978 Equalla ..................... 32.!64 N 

N 
Slmago ..................... 20 015 Colón (detergente) ......... 17.548 Danone (Institucional) ... . .. 32.106 
Margaret Astor (crema belleza). 19.732 Tampax ..................... 17.187 Jorba Preciados . . . .. . . .. . .. 29.209 

Cola Cao ............... ...... 18.337 Equalla ..................... 16.421 Chrysler ...... . ........... 28.740 
Dash (detergente) ............ 17.827 Michelln .................. 16.!64 Mlchelln .................. 27.100 
l<olpe (aceite de oliva) ... . .. 17.673 Avecrem (caldo) ............ 15.!39 Francls (prod. belleza) .....• 24 476 
Avecrem (caldos) ... ... ... . .. 14.718 Ford ... ..................... 15.052 Mllupa ..................... 23.324 

TOTAL ... ... ............ 490.703 TOTAL ............... 530.577 TOTAL ............... 793.280 



Análisis ~or sectores de las invers iones en el med io radio 

lnvonol6n 

SECTORES ~lll01>ea ,.. Nú~ro medio Mere• con mayor Inversión (000 pt ... ) de peaetoo de moren oor m1rc.a 
(000 plll .) 

Alimentación . . . . . . .. . . .. 537 19.7 185 2.900 Cola Cao (soluble) ............... 62.385 
Bebidas .................. 233 8,5 128 1.818 Fundador ....... ................. 16.131 
Construcción . . . . . . . . . ... S8 2.1 U7 396 Pryconsa ........................ 5.488 
Cult\Jra y Ocio . . . . .. . .. 363 13,3 157 2.315 Arlola (discos) ... ... ... . ........ 19.898 
Energía .................. S 0,1 4 1.299 Catalana de Gas . . . . . . . .. ... ...... 4.651 
Farmacia ............... 45 1,6 18 2.476 Okal .. ............................ 12.016 
Finanzas ........ . 159 5.8 150 1.061 Banco de Bilbao .................. 18.925 
Hogar e lnsta!eclón ... . .. 194 7.1 255 761 Magefese (P. Institucional) ......... 38.341 
limpieza ............... 110 4.0 47 2.339 Ouanto (abrillantador) ............ 16.783 
Máquinas ............... 5 0.1 12 404 Barrelros (tractores) ............... 2.324 N 
Perfumeria e Higiene ... 192 1.0 67 2.870 Equalla ........................... 32.164 \.N 

Tabacos ...... ............ 73 2.6 6 12.087 Wlnston .......................... . 54.113 
Te~tll y Vestimenta ..... . 45 1.6 52 864 Red Box ........................... 7.244 
Trena .. VIajes. Turismo ... 210 7,7 93 2.255 Seat .............................. 36.025 
Varios .................. 492 18.0 90 5.467 El Corte Inglés . .. . .. . . . .. . . .. . .. 243.940 

TOTAL ............ 2.720 100,0 1.411 1.928 El Corte lngl6s .. . .. . .. . .. . .. . .. . 243.940 



MESES Horu Culle1 Programu l'll.t.n. TOTAl ~de 
de em111ón aatunc:16n 

Enero ... .... .. . .. .................. 69.47t 357.2 1.239.3 18.5 1.813,5 2.3 

Febrero ... . ........ ............... 82.748 442.2 1.230,3 10,7 1.683,2 2.7 
Marzo ... ......... ...... ... ......... 69.471 599,4 1.497,1 14.5 2.111 .o 3.0 

Abril ..... . ............ ............ ... 67.230 552,1 1.511.0 9.8 2.072,7 3,1 

Mayo ... ...... ... ... ... ... ...... ... 69.471 712.0 1.692.1 21 ,4 2.425,5 3.5 
Junio ............... .................. 67.230 549.-4 1.668.3 22.0 2.238.1 3.3 

Julio ... ... ... ...... ...... ...... ...... 69.471 492,() 1.741.1 17.1 2.250,2 3.2 N 

Agosto ... .. . ... ... ... ... ......... ... 69.47t 262.1 i .585,1 14.9 1.889,1 2.7 
~ 

Sept iembre .. . .. . .. . ... .. . . .. . .. .. . 87.230 482.0 1.598 .0 13.9 2.093,9 3,1 

Octubre ...... ...... ...... ... ...... ... 89.471 698.4 1.633,1 17.3 2.348,8 3,4 

Noviembre ...... ............ ...... ... 67.230 680,3 1.932,1 13.8 2.626,2 3,9 

Diciembre ...... ... ............... ... 69.47t 530,3 1.827,2 9.8 2.367,1 3.4 

TOTAL ...... ...... ... ......... 817.965 8.359,0 19.154,2 181 ,3 25.694.5 3,1 
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Programa 

= ·-. .... 

TElEDIARIO 

ORZOWfl 

PRIMERA SESION 
P11mera oanP 

~1nal 

DIBUJOS ANIMADOS 

TORNEO 

lA BELlA MARIANA 

LOTf~!A 

RAICES 

INFORME SEMANAl 

TElEDIARIO 

SA8AOO CINE 
Pt~mera oanP 

SABADO CINE 
Se9uncta PB,.tC' 

SABAOO CINE 
Fon~l 

NOTICIAS 

CIERRE 

ANEXO VI 

El CONSUMO DE AGUA DURANTE LA PUBLICIDAD 

Consumo al final Consumo en el momento 
Diferencia del programe de la publicidad 

-~==-=:..·=== ¡... ·- =r.~ 

1 

~ 290 310 20 

230 300 70 

f 

t 180 220 40 
• 
' 194 320 126 

320 320 --

270 2.70 -
j 
¡; 230 250 20 
1 

• t "'" .,IV\ ?n 
r. 

ogv ~uv --
~ 180 180 --
li 

140 150 10 
1; 

,1 
1' 170 170 . 

1 1' 
¡; ' 

~ 120 170 50 

90 160 70 

i 40 - -
230 - -

230 -
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EVOLUCION DEL CONSUMO DE AGUA EN FUNCION 
DE LA PROGRAMACION DE TVE (NOCHE) 

...... 
N 
-....¡ 



ANEXO V 11 

Población rural y televisión 

ACTITuD ANTE LOS MEDIOS 

L.•• •• PO""•nchco? 

r; . ', 

-

.. 

•o " 

... . ,,., .... • o co 

ttOCOMU :I t A-

Cu a nt.ee .,o,.. • • oy • '• rad•O ol d••"') 

t !"l - . ltlf] JO ~ 

•O CO•Utt r4• 

EL 90 POR 100 DE LA 
POBLACION RURAL VE LA 
TELEVISION TODOS LOS OlAS 

106 

cuantas horas ve le t.v. ? 

~·" , .. 
N I NGUNA NO CONTE:STAN 

-
"' 00 



Población y publicidad 

U HECitO 01! OOE LA 'VIIliCIDAO HACA 
COMP'IIAII MAl EN GENERAl El 

Buello ...... ......... ......... .. . 
Bueno y malo . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Malo ...... ... .............. . 
No contesta . . . . . . . . . . . • . . . . . . . .. 

OPI, NIONII 

- La publicidad hace concretar una n~ 
cesidad que se tenia ya de antes ... 

- La publicidad es un recordatorio de 
todas esaa cosas que a veces quer~ 
mos comprar y en ese momento no 
oos acordamos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
~- publicidad hace comprar cosas 1~ 
utlles ........................... .. . 
La publicidad nos empuja demasiado 
a comprar ..........•................ 

- la publicidad crea tensiones de no J» 
der llegar con el presupuesto a todo 
lo que se no a ofrece ......... ..... . 

Fuente : IP no 162, Marzo 1977 

·-· 38'­•s' ,., 
J' 

Total 

·2~ 

53~ 

~' 
60~ 

51~ 

TIENEN UNA ACTIT\JO Cl.a.Al. 
IIUI'ECTO A LA 'VIllCIOAD 

,.... ...... 
&S 'a 
27' 
S' 
2' 

~· ... 
17~ 
Jt~ 

52' 

ESTAN MUY DE ACUERDO 

Lee-,,_ Loe- tl--
M:'lltucl poaltlwa M:'lltucl-tiYa 

'-:1• la puOII~hl-.1 Me: la la publlcl.-

---
53' 2·~ 

59~ 36~ ., ' 70, 

S.' S.~ 

.-..~ 53~ 

N 
I..D 



lAS 15 PRIMERAS MA.RCAS EN El 2 • CANAL 
(000 PTAS.) 

Alrgam B<1ya . .. • •. 
Eminencia ...... .. . 
Calgón ........... . 
Segura Viudas Brut 
Oanone (Voghourta) 
licor 43 ................. . 

••! 

General Optlca (grupo) .. , .,. 
Marie Bri1ard (anls) . . . . .. . .. 
Gran Garvey . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Comansl Coman Boys . .. . . . . . . . .. 
Turavla (Agencia Viajes) ......... · .. . 
Ouacholux (mampare) .............. . 
Starlux (t'sl ............................... .. 
Alrgam ... ... . ...................... ... ..... . 
Kas (manzane) .............. ~ ........ : ..... . 

tOTAL ...•.. 

111. eobre el total . . . . . . ... 

6 .885 
S 735 
5.630 
5.600 
5.557 
5.496 
5.372 
5.208 
5.184 
5.104 
5.015 
4 .920 
4.862 
4.862 
4.794 
--
80.224 
~ 

11.2 

'JJ 



ANALISIS POR SECTORES DE PUBLICIDAD EN TELEVISION 

Mlllonea Número lnv. medl• 
SECTORES de pesetu ' de meren por marCI 

(000 ptu.) 

Alimentación· ...... ...... 4.431 20.7 242 18.308 
Bebidas ... ............... 2.687 12.5 86 31.245 
Construcción ... ... .. . ... 26 0,1 5 5.242 
Cultura y Ocio .. . .. . .:. 3.736 17,4 461 8. 104 
Energía .................. 43 0.1 1 42.538 
Farmacia ......... ...... 174 0.8 17 10.259 
Finanzas .. . ... ... ...... 528 2.4 20 26.423 
Hogar e Instalación ...... 1.868 8.7 123 15.188 
Limpieza ............... 2.295 10,7 118 19.452 
Máqulnl!$ . .. ,., ... , .. , .. 25 0.1 2 12.-423 
Perfumería e Higiene ... 2.737 12.8 201 13.617 
Tabacos ........... , .. : ... 54 0.2 5 10.701 
Textil y Vestimenta ... .... 895 4.1 61 14.677 
Trana .• VIajes. Turismo ... 788 3.6 48 16.423 
Varios ... . ..... ....... .... 1.070 5,(1 57 18.768 

TOTAL ............ 21.357 100.0 1.447 14.760 

Horas de publi c idad en 

PRIMERO Y SEGUNDO CANALES 

Maree con mayor Inversión (000 PIU.) 

Cola Cao (soluble) ...... ......... 156.276 
Carta Nevada Freix !net .. _ ......... 158.585 
APCE ........................... 8.998 
Telefunken TV. Ccoior ............ 145.005 
Campaña Ahorro Energía .. . .. . . .. 42.538 
Predlctor ............... ......... 35.140 
Banco de Vizcaya .. . . .. . .. .. . . .. 59.304 
Braun (grupo) ........ ............. 92.197 
Colón ..... . ..................... 82.678 
Olivettl ........... •• • o. • ~.. ' .. • t. 23.927 
Phllis.have ........ ··- ............ 80.883 
Ducados Internacional ... . ........ 22.991 
Cimarrón ........................ 75.9&4 
Renfe ........................... 55.609 
Galerlas Preciados .. . .. . . .. ... ... 220.60:1 

Galerías Preciados .. . ... .. . ... .. . 220.602 

-
radio 

w 
N 



Numero y tamaño de los Spots 

1971 .. . 
1972 .. . 
1973 .. . 
1974 .. . 
1975 .. . 
1976 .. . 
1977 .. . 
1978 .. . 
1979 ..... . 

Duración del Spot medio 

1971 
,972 
t973 
f974 .. . 
1975 .. . 
1976 .. . 
1977 
1978 
1979 ... 

1sn .. . 
1978 .. . 
1979 .. . 

PRIMER CANAL 

SEGUNDO CANAL 

18" 7 déc. 
19" 8 déc. 
20" 3 déc. 
21" o déc. 
20'" 6 déc. 
20" 5 dlk 
20" 9 déc. 
21" 7 déc. 
22" 3 déc. 

23" 11 déc. 
23" o déc. 
24" O déc. 

N u-ro lrodlct 
M OI)Otl 11171 • 1011 
--

31.210 100 
43,794 140 
48.855 157 
45.194 145 
28.606 92 
30.163 97 
29.844 95 
36.790 118 
45.754 147 

Ocupación media anual 

VHF 

1973 ..............•... 67,1 
1974 ............... ... 78.3 
1975 ..............•... 76.9 
1976 .................. 75.5 
1977 ..............•... 65,8 
1978 .... •· · . .. .....•... 80.9 
1979 ..............•... 66.5 

UHF 

--
14.5 
15,2 
13,0 
18,6 
13.5 
33,3 
36.8 

VJ 
VJ 



]. REFLEXIONES EN TORNO A LA ESCUELA PARALELA 

Francisco Martínez Sánchez 
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Quizás el título de esta aportación al Seminario sobre la Educación 

y su Entorno no esté muy acorde con su contenido real y cree una predisposl 

ción en los asistentes que no estará en consonancia con lo que expondremos. 

Es el eterno problema de poner título a las cosas. de encorsetarlas dentro 

de un~ frase feliz. De lo que realmente vamos a hablar es de los resultado~ 

de una experiencia que hemos real izado en el ICE de Murcia bajo el título de 

"Jornadas de reflexión sobre la influencia de los mass-media en los alumnos 

de EGB", y que en su momento se pensó, por los organizadores de este Semina 

rio, que po~ría ser una aportación válida desde el pundo de vista de las ac 

ciones concretas. 

La idea que originó las jornadas a las que nos referimos fué la de con 

siderar necesario el encuentro de los profesionales de los medios de comuni 

cación con los profesionales de la enseñanza a nivel de EGB, unos como res­

ponsables teóricos de lo que los medios son y otros como conocedores direc­

tos de los efectos de estos medios en unas edades tan cruciales e influencia 

bies como son las que comprende la EGB (de 6 a 14 años). 

El objetivo que pretendíamos era doble: de un lado que los profesiona-­

les de la enseñanza tomasen conciencia real de los problemas que los medios 

les plantean, tanto por lo que atañe al alumno como por lo que respecta a la 

función meramente docente, y, por otro lado, que se apuntasen o diseñasen p~ 

sibles actuaciones que llevaran a paliar, si noa solucionar, aquellos probl~ 

mas que apareciesen como prioritarios. 

Se comenzó por constituir una comisión form~da por cuatro profesores 

sensibilizados con esta problemá~ica y que fueron los encargados de, a la­

vista de las solicitudes habidas para asistir a las jornadas, seleccionar un 

grupo de treinta docentes, número que se consideró idóneo para poder traba­

jar a nivel de seminario. Esta selección se hizo teniendo en cuenta su lugar 

de trabajo y el nivel que tenían a su cargo, afín de loqrar una mayor difu­

sión de los resultados de las jornadas a la vez que pudie~en aportar datos 

de las edades que parecieron más interesantes a priori (las comprendidas en 

tre los 9 y los 14 años). 

A la vez que se realizaban las inscripciones. esta misma comisión aseso 

rada siempre por la División de Tecnologfa Educativa del ICE diseñó una en-­

cuesta que pretendía conocer cual es la realidad hoy en Murcia de los medios 
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de masas y los alumnos de EGB . La encuesta se planteó fundamentalmente para 

conocer sus horas de exposición a los dist i ntos medios así como sus p refere~ 

cías entre el los . Se pretendió recoger sólo datos con respecto a prensa, r~ 

dio y TV, si bien se introdujo un " ítem" relacionado con la pub! icidad (An~ 

xo 1). Se tomó una muestrá de mil alumnos de distintas zonas y distintas e­

dades . Los Jatos que aportó la encuesta se utilizaron como documento de tre 

bajo durante las jornadas ÍAnexo 1 1). 

Junto a los tre i nta profesores, se inv itó a participar a los medios de 

comunicación de Mu rc ia tanto a la prensa como a la radio y a la T.V., los 

cuales en gran parte mandaron a sus representantes. 

Para coord inar el trabajo del seminario se contó con tres profesionales 

de la comunicac ión: D. Mar iano Cebrián Her reros , D. Fernando Labrada Rubio y 

D. José Antonio Mingolarra lbarzaba l , personas amp l lamente conocidas dentro 

de este campo y cuya preparación está fuera de toda duda, si b ien este equi­

po coordinador quedó reduc ido, debido a la imposibilidad surg ida a última­

hora de que D. Fernando Labrada pud i era trasladarse a Mu r c i a. 

Se previó la po~ibilidad de vis ionado de programas de TV pana poder ha 

cer análisis de los mismos. 

Las sesiones se celebraron durante los días 13 y 14 de Junio en régimen 

de internando, a f i n de contar con el máximo de tiempo posible para las di!_ 

cusiones de los temas y a la vez poder cambiar impresiones informales que -

diesen lugar a la creación de un grupo de trabajo para acc iones poste r io res. 

Se comenzó por hacer una i ntroducción general a los tres medios de comu 

nicación que serían motivo de nuestro estudio, exposición que corrió a cargo 

de los coordinadores, pasándose i nmediatamente a un coloquio abierto , que se 

prolongó ya pract icamente durante los dos d í as de las jornadas . 

En este coloquio podríamos distinguir dos fases: la primera cronologic~ 

mente se caracterizó por • .ma manifiesta "ag resividad" de los docentes para -

con los med ios, haciéndolos únicos responsables de los dist intos problemas 

que fueron surgiendo (falta de afición a la lectura, falta de creatividad, 

etc.) y planteando como única alternat i va válida la de que los medios, y , en 

particular la TV., cambiasen su forma de actuar, fundamentalmente con respe~ 

to a la programación. 
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Al mismo tiempo como t ema marginal se c~lpaba al Ministerio de Educación 

de dotar a los centros de equipos A. V. de una manera absurda y sin criterios 

adecuados a las necesidades reales de los mismos . 

En la segunda fase de estos co1oquios y ante l a imposib i lidad real de­

cambiar los medios se vió la neces idad de una preparación adecuada de los a­

lumnos para con e l los. Esta preparación, a dec i r de l profesorado, pasa por -

una previa preparación de ellos mismos y de los padres, ya que éstos han de 

ser, en definitiva, qu i enes contro len la expos ic ión de sus h i jos a los me- ­

dios y necesidad que cada vez se hace más urgente, dada la general ización­

cada día mayor de los videotapes. 

Por lo que respecta a la co laboración entre e l profesorado y los prof~ 

sionales de los medios, se vió la necesidad de que se constituyesen grupos­

de trabajo, seminar ios, etc . en los que tomasen parte tanto unos como otros 

y a fin de que, mediante la aportac ión de todos, se emprendiera el diseño de 

programas de actuación coherentes, tanto desde e l punto de vis t a de los con­

tenidos, como de la didáct ica y la adecuac ión académica. En es te aspecto y 

dadas las características concretas de Murcia en lo geográf i co, social, ec~ 

nómico, etc . se vió la pos ibilidad de una serie de trabajos en común quepo­

dr ran l levar, en un corto plazo de t iempo, a resu l tados muy positivos. 

las autoridades académ icas p resentes en e l acto de clausura de l semina­

r io y a la vis t a de este tipo de man i festaciones por parte de los as i stentes 

se comprometieron a convocar una reunión de los responsables de los medios de 

comunicación de la reg ion y los de l a cultura y la educac ión, a fin de ini­

ciar actuaciones en común. 

Pese a lo expuesto de d~nde se desprende una muy buena pred i sposición -

del profesorado de EGB para la enseñanza de los lenguajes de los mass- media 

en sus centros, no es menos cierto que ese mismo profesorado se quejó fuert~ 

mente de que siempfe sean ellos, en el nive l de EGB los que deben enseñarlo 

todo : nociones de tráfico, de med io ambiente, de energía, etc. y el conteni­

do de numerosas campañas que los d i versos Ministerios sacan a l a ca l le , como, 

ahora ocur re con la preocupación por el impacto de los medios de comunicac ión. 

Además de estas enseñanzas existen unos programas oficiales que hay que impa~ 

tir, para los que, por unas y otras cosas, cada vez queda menos tiempo. Se ­

apuntó la necesidad de modificar esos programas, adaptándolos a la realidad 

de hoy, pero este fué un tema que quedó sobre la ~~a sin ser tratado en pr~ 

fund idad . 
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Finalmente el grupo redactó unas conclusiones, que recogen de alguna m~ 

nera el pensar de estos profesionales con respecto al tema que nos ocupa (A­

nexo 11 1). 

Quiero indicar que por parte de todos los asistentes se man i festó un -

gran interés por conocer la operatividad de las mismas y saber qué se pens~ 

ba hacer hacer con ellas y qué efecto pod í a n tener. Los responsables de los 

medios presentes se comprometieron a darlas a conocer a la sociedad murcia­

na , prom~sa q~e cumplieron en s u dí a . El ICE por su parte y por lo que res­

pecta a aquel las conclusiones que le atañen di r ectamente, se comprometió, en 

tan t o en cuanto e l Min ister io lo permita con los presupuestos, a acometer 

las acciones que se le encargaban y en caso de no poder contar con medios 

económ i cos, se les informar í a oportunamente a fín de inten tar encontrar o-­

tros cauces para poderlas realizar. 

A l as conclus iones de las Jornadas, arnadiría algunas que desde el pun­

to de vista de los ICEs me parecen interesantes. En primer lugar hay que r~ 

saltar l a magn í f ica d i sposic ión del Profesorado de EGB, para con estos te-­

mas, así como su deseo de prepararse adecuadamente para impartir estos nue­

vos contenidos; en segundo luga r , se ha constatado la gran ocasión que t ie­

nen Jos Insti t utos de Ciencias de la Educación de hacerse con esta iniciati 

va, inic iat i va que ya ten í an, pe ro que no había trascend i do pract icamente a 

las aulas correspondientes; esta ocasión no se debe de desaprovechar, tanto 

por l o que a la educac ión le va en ello como por no defraudar a la soc iedad . 

Por últ imo permí taseme que haga un juc io de valo r sobre las Jornadas -

que hemos realizado en Murcia . Yo diría que si queremos hacer algo en este ­

terreno ha de ser med i ante una acción en común . mediante una acción de gru­

po y para formar este grupo es necesar io pensa r j untos, exponer los proble­

mas y aportar soluc iones, y es t o es lo que hemos hecho. Por ello me parece 

una exper i enc i a a l tamente positi~a y que será el in ic io de una actividad in 

tensa durante el próx imo curso . Muchas gracias. 



AflEXO 1 

1Lt1 

FECHA 

EDAD 

1.- DE TODO TU TIEMPO LIBRE iCUANTO DEDICAS AL OlA A VER LA TELEVISION; A OIR 

LA RADIO; A LEER EL PER IOOICO?. 

HORAS PRENSA RAiliO TELEVISIOtl 

0-1 

1-2 

2-Lt 

L¡ - 6 

2.- ¿cuANDO VES; OYES O LEES PREFERE'NTE11ENTE ESTOS MEDIOS? 

PRENSA qj\!) 1 o TELEVISION 

MAÑANA 

TARDE 

NOCHE 

).- ENTRE TODAS LAS POS IBIL IDADES QUE TE OFRECEN LOS MEDIOS QUE ESTMOS \/ l EN 

DO, ¿cuALES SON LAS QUE MAS TE 1 NTERESJII'l? 

PRENSA RADIO TELEVISIOtl 

NOTICIAS 

DEPORTES 

MUSICA 

CULTURA 

ESPECTACULOS 

HUMOR 
C 1 NE 

TELEFILMES 

NOVELAS 

CONCURSOS 

OTROS 

4.- ESCRIBE TRES TITULOS DE PROGRAMAS DE RADIO O TELEVISI0N Y llE SECCIONES 

DE PRENSA QUE MAS TE GUSTEtl. 

PRENSA RADIO TELEVISI Otl 
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5.- ESCRIBE AHORA LOS TRES QUE MENOS TE GUSTEN . 

PRENSA RJl,O 1 n TELEV ISIOtl 

6.- ESCRIBE UtiA NOT ICIA 111PORTANTE DE LOS ULTIMO$ OlAS Y PON U~IA CRUZ EN EL 

MEDIO POR EL QUE TE ENTERASTE DE LA MISMA . 

IWT ICIA 

PRENSA 0 
RADIO 0 
TE LEV 1 S 1 ON 0 

].- LTE GUSTA LA PUBLICIDAD QUE DAN ESTOS MEDIOS? (pon una cruz en la casi-

8.-

!la que corresponda). 

PREtiSA 

EN TU 

51 o 
NO 0 

CASA LQUE ES LO OUE 

SE LEE EL PERIODitO 

o 

RADIO SI D 

MAS 

NO 0 

SE HACE? . 

SE OYE l.A RADIO 

o 

TE LEV 1 S 1 0 1~ 
SI 0 
NOO 

SE VE LA TELEV ISION 

o 
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ANEXO 11 

FECHA 

EDAD 

1.- DE TODO TU TIEMPO LIBRE ~CUANTO DEDICAS A VER LA TELEVISION; A OIR LA RA 

DIO; A LEER EL PERIODICO? 

HORAS 

0-1 

1-2 

2-4 

4-6 

NADA 

PRENSA 

76 % 
4,2% 
1 ,3% 

0,2% 

18 % 

RADIO 

65 % 
14 % 
0,9% 

0,5% 

18, 7% 

TELEVISION 

4 % 
10,2% 

?5.3% 
59,7% 

O, 7% 

2.- lCUANDO VES, OYES O LEES PREFERENTEMENTE ESTOS MEDIOS? 

MARA NA 

TARDE 

NOCHE 

PRENSA 

8,5% 

S8,S% 

19,9% 

RAD IO 

2,6% 

47,8% 
30,9% 

TELEV ISION 

70,5% 
29,5% 

3.- ENTRE TODAS LAS POSIBILIDADES QUE TE OFRECEN LOS MEDIOS .QUE ESTAMOS VIEN 

DO, lCUALES SON LAS QUE MAS TE INTERESAN?. 

NOTICIAS 

DEPORTES 

MUSICA 

CULTURA 

ESPECTACULOS 

HUMOR 

CINE 

TELEFILMES 

NOVELAS 

CONCURSOS 

OTROS 

PRENSA 

64,1% 

23,6% 

2,9% 

27.9% 

17,6% 

11,2% 

RADIO 

76,4% 

24,2% 

65,8% 

4,3% 

2,5% 

1 ,5% 
8,6% 

TELEVISION 

86,5% 

56 ,5% 
23,8% 

9,8% 
21 ;6% 

10,8% 

96,1 % 
97,8% 

11 ,6% 

57,8% 
14 ,2% 

4.- ESCRIBE TRES TITULOS DE PROC.RAMAS DE RADIO O TELEVISION Y DE SECCIONES 

DE PRENSA QUE MAS TE GUSTEN. 

PRENSA 

LA VERDAO JOVEN = 65,5% 
NOTICIAS = 59,6% 
TIO PENCHO = 71,6% 

RADIO 

DE CARTA A CAR 
TA = 31,6%­
CARAVANA DE A­
MIGOS = 20 ,8% 
HORA 2!; =30, 1% 

TELEVISION 

1~ SESION = 46,8% 
SAüADO CINE 51,9~ 
ESTA NOCHE 31,5% 
LAP IZ Y PAPEL = 61,6% 



5.- ESCRIBE AHORA LOS 

PRENSA 

POLIT 1 CA = 41 '7% 
BOLSA 32' 1% 
ANUNCIOS= 61 % 
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TRES QUE MENOS TE GUSTEN 

RADIO 

INFORMACION POLITICA = 
NO\/ E LAS 

HELENA FRANCIS 

48,3% 
36,5% 
23,8% 

TELEVISION 

ENCUENTROS CON LAS 
LETRAS = 63 % 
MANSION DE LOS 
PLAFF = 41,6% 
PROGRAMA REGIO 
NAL =- 51 ,2% 

6.- ESCRIBE UNA NOT ICIA IMPORTANTE DE LOS ULTIMOS OlAS Y PON UNA CRUZ EN El 

7.-

8.-

MEDIO POR EL QUE TE ENTERASTE DE LA MISMA . 

ASALTO Al BANCO CENTRAL 82' 1% 

NOT 1 C 1 AS: ATENTADO AL PAPA 7' 1% 
ATENTADOS TERRORISTAS 0,08% 

PRENSA 8, 1% o 
RAID lO 20,3% o 
TELEV ISI Otl 70,6% o 

HE GUSTA LA PUBL ICIDAD QUE DAN ESTOS MEDIOS? (Pon una cruz en 1 a casi-

11 a que corresponda). 

SI 0 35.9% SI O 14,8% SIO 81 ,6% 
RAD IO NO 0 74' 1% 

EN TU CASP., QUE ES LO QUE 

SE LEE EL PERIODICO 

o 1,2% 

MAS 

PRENSA rwD 85,2% 

SE HACE:~ 

SE OYE LA RAD IO 

o 8,5% 

TELEVISION 
NOO 18,4% 

SE VE LA TELEVISION 

o 90,3% 
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ANEXO 111 

CONCLUSIONES DE LAS JORNA~AS DE ESTUDIO SOBRE LA INFLUENCIA DE LOS HASS-MEDIA 
EN LOS ALUMNOS DE EGB 

1) Ante la manifiesta influencia de los ~~~~ass -med ia" en sus receptores 

y en particular en los alumnos de EGB, y ante la falta de preparación de es­

tos receptores para una decodificac i ón consciente, se afirma la necesidad -­

del estudio de los Mass-media dentro del currículum de la EGB. 

2) La incorporación del estudio de los "media" en la EGB deberá ir pre­

cedida de una adecuada preparación del profesorado, preparación que deberá 

efectuarse mediante dos tipos de actuación diferentes: 

a) Inc lusión en el cu rrí culum de las Escuelas Universitar ia s de forma-­

ción del Profesorado de EGB el estudio de los medios y su didáctica. 

b) Actualización del Profesorado en ejerc ici o mediante cursos monográf~ 

cos sobre los distin tos medios . 

3) Dado que la influencia de los media se genera fundamentalmente a -­

partir de acciones que t ienen su origen dentro del ámbito fami liar, se acon 

seja la necesidad de una adecuada forma ción de los padres, formación que pu~ 

de ser llevada a cabo mediante l as Asociaciones de Padres o de Vecinos. 

4) Se plantea la necesidad de coordinación entre los estamentos políti­

cos responsab l es de Cultura y los de Educación. 

5) Se acuerda formar un grupo de trabajo que dentro de la Región Murci~ 

na, y dadas sus inmejorab les características para este t ipo de investigaci~ 

nes rea 1 ice: 

a) Un trabajo de campo, amplio, sobre la situación de los M.A.V. en los 

centros de EGB de la Región. 

b) Dise~ar y real izar investigaciones que lleven al conocimiento real 

de la i nf luencia de los "media" en los alumnos de EGB de las distintas zonas 

de nuestra Región. 
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e) En función de los resultados de los anter i ores trabajos, diseñar el 

tipo de actuación a realizar. 

d) Ante l a escasez de unos métodos c ient íficos de aniílisis de los "me­

dia" adaptados a EGB, se realizarán estudios que proporcionen dichos instru 

mentos de trabajo. 

7) Dado que el Ministerio de Educación sue le dotar a los Centros de -­

M.A.V. sin tener en cuenta s.us características particulares, tanto human,as 

como materiales, lo que conlleva una ineficacia casi total de los mismos, 

se afirma la necesidad de que sean los prop ios profesionales de la enseñan­

za los q ue determinen cuales han de ser los medios con los que se dote a --

sus centros . 

8) Se acons~ja a los responsables regionales de los organismos relacio 

nados con la cultura, la educación y los medios de comunicación, la real iza 

ción de una planificación conjunta de la programación de los "media" dirigi_ 

da a la infancia y la juventud que se genere en nuestra Región . 



8. INFLUENC IA EN EL NI~O DEL MEDIO CONSTRUIDO 

Susana ~Ca lvo Roy 
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INTRODUCC ION 

El entorno que nos rodea ejerce una influencia en nuestro comportamie~ 

to, indudable pero poco definida. Es difícil separar y jerarquizar el gran 

número de factores que influyen en nuestra conducta y, centrándornos en el -

tema de este Sem i nario, los que influyen en la educación y el comportamien­

to infantil. 

Vamos a tratar de estudiar algunos de estos factores , los que corres-­

ponden al medio construido, especialmente a la ciudad, dada su importancia 

presente y futura: las previsiones nos muestran un crecimiento progresivo 

de la población urbana. 

La ciudad es un hecho social, sus estructur.as corresponden tanto a las 

leyes físicas y arquitectónicas en general, como a los modos de organización 

de las sociedades . Consideraremos e l entorno urbano como expresión temporal 

y espacial de los grupos humanos: es decir, como parte de una cultura, y por 

lo tanto histórica, y al mismo tiempo como algo inscrito en el suelo, dentro 

de un marco geográfico concreto. 

Nos centraremos en los aspectos sociales de la ciudad, tocando brevemen 

te la historia y la economía, para ocuparnos más extensamente de la lectura 

que hacen de la ciudad sus habitantes y la influencia de esta lectura en su 

comportamiento. En la última parte del trabajo, y la más amplia, nos ocupa­

remos de los niños dentro de la ciudad, su percepción y su conducta. 
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1. - La historia está escrita en la ciudad 

Las ciudades, si exce ptuamos las poco numerosas experiencias de los -­

centros urbanos creados en épocas recien t es, han sufrido construcciones y 

destrucciones, engrandecim ientos, guerras y, desde la Revolución Industrial, 

un crecimiento continuo que las ha modificado y ampliado hasta transformar­

las de manera definitiva. 

Sin embargo, a pesar de los cambios, todavía podemos reconocer en la 

estruct~ra de muchas ciudades la huella que han dejado las distintas cultu­

ras. No es frec uente que los c iudadanos conozcan las diversas influencias 

que ha sufrido la ciudad, si exceptuamos los casos más notables; sin embar­

go la experiencia histórica de una ciudad determina muchas veces el trazado 

de las calles y los lugares públicos o de prestigio, especialmente en el cen 

tro. Es decir, el pasado de una ciudad tiene una cierta influencia en los ha 

bitantes, aunque algunas veces sea de tipo inconsciente. Para Le Corbusier, 

"la vida de una ciudad es un acaecer contínuo que se manifiesta a lo largo 

de los siglos a través de obras materiales, sean trazados o construcciones, 

que la dotan de una personalidad propia y de los cuales emana poco a poco­

su a 1 ma". ( 1) . 

No sólo encontramos huellas físicas, también costumbres, tradiciones, 

símbolos que diferencian las ciudades y que podemos reconoce r a pesar de que 

el desorbitado crecimiento urbano haga que se borren las diferencias . Podría 

mos decir que en la actualidad lo que distingue a unas ciudades de otras es 

sobre todo su centro, ya que l as zonas de suburbio, ya sean chalets o "colme 

nas" resultan muy parecidas unas de otras. 

Los centros históricos o cascos antiguos tienen una gran importancia 

e n la vida urbana. Frecuentemente han conservado el carácter que tenían en 

otras épocas: lugar de prest igio, por ser la sede de los poderes públicos o 

privados (lugares oficiales, bancos, etc.,), así corno de actividades de tipo 

comercial y lúdico . Estas actividades le dan al centro una carga simbólica 

que permanece a lo largo del tiempo y que es reconocida tanto por los habi­

tantes de una ciudad como por los turistas que llegan a ella . 
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2.- La ciudad refleja la sociedad. 

Las tranformac i ones sufrfdas a lo l argo de la h i storia por la ciudad 

corresponden a las condiciones soc ioeconóm i cas de cada época y a las nece­

sidades de los ciudadanos, o de una manera más precisa, a las necesidades 

de la clase social o el grupo dom inante . 

En la sociedad occidenta l , basada en el cap itali smo, la población se 

reparte en barr ios de acuerdo con su n ivel económico, dejando el centro co­

mo lugar diferenciado: "la ciudad alimenta su potencial de atracción de su 

centro, lugar privilegiado donde e ncontramos una máxima densidad de micro­

acontecimientos, lugar de l a variedad y del anonimato, terreno de caza, de 

conquista, de trabaj o , de descubrimiento, de se rvicios raros o excepciona­

les" (2). Tan to la atracción del centro como su relac ión con l os distintos 

bar ri os , que se defünen con respecto a él pueden var iar conforme a la diná­

mica socia l . 

Para Horacio Capel, profesor de l Departamento de Geografía de l a Un i ve~ 

sidad de Barcelona, los cambios o la misma producción del espacio urbano no 

ocurren de una manera casua l : 'en una sociedad cap i talista, la ciudad y el 

espacio en general no pertenecen a sus habitantes y no son modelados en fun 

ción de sus intereses, sino de acuerdo con los intereses, a veces contradic 

torios, de una serie de agentes. En esencia estos agentes son: los propiet~ 

r í os de los medios de producción; los propietarios del suelo; l os promotores 

inmobiliarios y las empresas de la construcción; y, por último, los organ i ~ 

mos públ i ces , agentes y árb i tros a la vez" (3). 

Así l a c iudad se convierte en escenario "vivo" de la sociedad. De una 

soc iedad conflict iva y en crisis, que convierte nuestras ciudades en lug~ 

res de tensión, y que ref leja estos conflictos. Muchas de las quejas que se 

vierten actualmente sobre el entorno urbano corresponden en realidad menos 

a la propia ciudad que a l a sociedad en general, o a los grupos dom i nantes 

en particular. 

Es importante señalar las d i ferencias entre los productores de l espacio 

urbano y los usuarios. En nuestra soc iedad actua l , a d i ferenc ia de l o que o ­

curría en otras épocas, la separación soc ial puede ser tan grave dentro de 

una misma ciudad que los símbolos dejan de ser compart idos o aceptados, o in 

cluso l legan a tener significados opuestos . Consecuencia de esto es la confu 

sión que , junto con otros factores, va a producir comportamientos anti o aso 
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cia les, que expresan la fa l ta de inte~ración de los individuos en el lu-

gar en donde viven . 

LA PERCEPCION DE LA CIUDAD 

la ciudad es percibida de diferentes maneras, es un proceso personal y 

por lo tanto único, aunque tenga a l gunas características comunes que nos per­

miten aplicar un aná l isis de t ipo soc iológico. 

Llamaremos percepción al proceso a través del cuál los individuos orde­

nan, jerarquizándola, la información que reciben del entorno. Este ordena-­

miento depende fundamentalmente de l a soc ia l ización e in fluye de manera de­

cisiva en el comportamiento. 

Ya que la percepción varía con los ind iv iduos o, en líneas generales -

con los grupos, debemos dejar a un lado la noción de medio ambiente Único. 

La realidad no es igual para todo el mundo. 

El proceso perceptivo parte de los sentidos, por lo que tiene, b i ológ~ 

camente, unos umbrales máximo y mín imo. Pero tanto como el hecho biológico 

influye en la percepc ión la cultura, tomada en el sentido más amplio. Apre~ 

demos a ver, a oir, a tocar los objetos de una determinada manera . l a perce~ 

ción, puesto que ordena, es selectiva , y las bases de esta selección las re 

c i bimos en la infancia; "el significado de la percepción cot id iana no es o­

tra cosa que la atr i buc ión de una unidad cultural al campo de los estímulos 

perceptivos" (4) . 

Gracias a la percepción el hombre se orienta, no sólo de una manera -

(a l ser capaz, por ejemplo, de moverse libremente por la ciudad siguiendo 

itinerarios por él escogidos), también lo hace de una forma social a l reco­

ger los ind i cios simbólicos urbanos y ajustar su comportamiento a ellos . 

1.- Simbolización 

La percepción, la comunicación que recibimos del medio se basa en sis ­

temas simbólicos que necesitan ser aprendidos. "Toilo ec;pacio social percib.!_ 

do es, en una pa r te esencia l, imaginario y mít ico, porque a través de é l hay 

una cierta relación entre e l individuo y e l mundo" (5). 
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.A través de los slmbolos los individuos pueden entender e l medio que­

les rodea e integrarse en él, pero para que esto ocurra es necesario que-­

los símbolos sean compartidos por la mayor parte de la población. Hace fal ­

ta que los códigos sean claros y definidos. 

En las ciudades antiguas o medievales no se daban entre los habitantes 

de una misma ciudad diferencias sustanciales en cuanto a l a decodificación 

de la simbología espacial . La estructura social era clara y estaba aceptada, 

así como su reflejo en el med io construido, En la actualidad los s ímbo los se 

han modiffcado, los i ntereses y las necesidades de usuarios V constructores 

son tan diversas que los sistemas simbólicos actuales no siempre son fáciles 

de descifrar· (hemos mencionado este prob lema al referirnos a los d i stintos 

agentes urbanos productores del espacio) , Dado que el fin último de estos ­

agentes es el máximo benefic i o, el medio construido se convierte en un artí 

culo de consumo, en un valor de cambio. Deja de comunicar algo común: en -

una sociedad plural la ciudad se convierte en pl ural y los sistemas de sím­

bo los pasan a ser propiedad de g rupos, son compartidos sólo por sectores de 

la sociedad. 

Está claro que hay una relación entre la forma fís ica, los sistemas de 

valores y el comportamiento, pero es una relación difícil de de f inir. Pode­

mos decir que los sistemas de valores se plasman en el medio construido por 

medio de símbolos pero no forman una estructura clara y estática porque la 

función primaria de las formas f í sicas es la funcionalidad y sólo en segun ­

do término encontramos el factor comunicat i vo. Sin embargo este segundo fac 

tor resulta clave incluso para la utilizac ión primaria: "lo que permite el 

uso de la arquitectura( ... ), no solamente son las funciones posibles, sino 

sobre todo los significados vinculados a ellas, que me predisponen para el 

uso funciona l" (6). 

2.- Imágenes y mapas mentales 

"Las imágenes se cons ideran como representaciones menta les de aquellas 

partes de l a realidad conocidas a través de una exper iencia directa o indi­

recta, agrupando ciertos determinantes del medio y ccmbinándolos según cier­

tas reglas" (7). La imagen se forma a través de in formaciones rec i bidas po r 

medio de los sentidos y está influ i da por factores propios de cada individuo 

tales como educación, edad, activ i dad, nivel socioeconómico, etc., resultan­

do muy difícil jerarqu i zar de un modo prec i so todos los elementos influyen­

tes. Podemos decir QUe la imaqen es un resumen esquemático de las informacio 
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nes recibidas y de la selección de esas informaciones a través de factores 

personales y socia les. 

Las imágenes son importantes tanto a nivel individual como general. En 

el p ri mer caso, un individuo que posea una imagen nítida y clara de su entor 

no tendrá una mayor seguridad; el medio físico y socia l quedará ordenado. Si 

la imagen es confusa puede l legar a sentirse desorientado, perdido como si 

estuv iera en un lugar extraño: extranjero en su propia ciudad. 

A nivel general, la importancia de la imagen reside en que, al ser com 

partida, afirma la cohesión social. Las imágenes pueden referirse a una c i u 

dad entera o a un barrio, pero en cualqu ier caso, ref uerzan los lazos exis­

tentes entre los grupos. 

La imagen que t iene un individuo es la que va a controlar la asimilación 

de la información recibida del entorno. Gracias a ella, parte de esta info~ 

mación se convierte en mensaje inteligible y ayuda en las decisiones y en­

el comportamiento en general. Pero la imágen no es estát i ca. Una acumulación 

deinformaciones reiterativas puede modificarla a fin de adecuar al individuo, 

bien a un marco nuevo, b ien a nuevas necesidades. 

Las imágenes que poseemos de nuestro entorno físico se plasman en ma-­

pas mentales que gu ían el comportamiento en dicho entorno. Encontramos una 

gran dificultad al estudia r los mapas mentales ya que, al igual que las imá 

genes y que, en definitiva, todo el proceso perceptivo, son en gran parte in 

conscientes y e l mismo individuo t iene gran dificultad en comunicarlos . 

Un mapa mental es el producto de la representación organizada de una -

parte del medio ambiente. Refleja una sección del entorno tal y como el i n­

dividuo cree que es y especif•ca preferencias afectivas y simbólicas. A tra 

vés de él se cod ifica o decodifica y se recuerda in fo rmación acerca de los 

desp lazamientos, distancias, direcciones, lugares específicos, etc,. Simpll 

fica los medios ccmplejos ya que sólo recoge la i nformación pertinente. Se 

adecúa a las necesidades del individuo, por tanto es muy detallado en los 

lugares importantes y vago para las áreas distantes (ya sea esta distancia 

física o soc ial ) . No es preciso que sea exacto , sino fiable; frecuentemente 

está distorsionado tanto porque determinadas zonas tienen una estructura p~ 

cod i ferenciada cc,>mo debido a las p~eferencias personales. Parece ser que 

cada ind i viduo cuenta con varios mapas mentales superpuestos que utiliza se­

gún sus necesidades. 
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Cada persona aprende y organiza sus mapas mentales a lo l argo del tiem 

po. Los va haciendo mis complejos y exactos al inco rporar l ugares, distan-­

cias y re l aciones que se jerarquizan según el valor que posean . 

Estos mapas mentales influirán en el comportamiento, conectando y des­

conectando áreas, dejando zonas en blanco o estab leciendo distancias subje­

tivas . 

3.- Comportam iento 

"La información y los estímulos de l medio no provocan en el hombre idé~ 

ticas reacciones. Los compo rtami entos individuales varían en función del su­

j eto, de los tipos de mensaje y del entorno" (8). El entorno puede modificar 

el comportamiento influyendo en el modo de vida y los valores personales y 

soc iales . Incluso puede ocasionar enfermedades físicas y sociales. 

La mayoría de los autores seRala cuatro puntos importantes en la in flue~ 

cia del medio: la densidad, la categor ía socioeconómica, el grupo de edad y 

la cal idad del hab itat. 

El primer aspecto, la densidad, es uno de los mis analizados. Frecuente 

mente se atr ibuyen t ran stornos a los habitantes de áreas con alta densidad 

pero la correlación no resulta senc illa deb ido a que los factores étnicos 

y personales pueden i nfluir en la densidad percibida, atenuando los efectos 

negativos. La uti 1 ización del suelo cambia de acuerdo con los valores cultu 

raJes. 

También las distintas clases sociales evalúan el entorno de diferentE 

manera y no t ienen la mism~ idea sobre lo que es un entorno aceptable o un 

hab itat de cal idad. Educación y experi~ncia influyen en el comportamiento de 

tal mane ra que la mezcla de diferentes grupos dentro de una misma área puede 

conducir al aislam iento. 

Trataremos de profundizar en la influencia del entorno en el comporta-­

miento i nfant il en páginas posteriores, a pesar de la dificultad que su- · 

pone la falta de investi gaciones específica~dif i cu l tad que se hace notar en 

España de forma especial. En realidad intentarémos . , sigu iendo~ Bailly, 

"plantear como hipótesis de partida que el comportamiento espacial depende 

de l a evaluación que cada cual hace de su entorno y. por tanto, de la imagen 

por él moldeada" (9), esperando que en un futuro cercano podamos real izar 
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los análisis empír icos que nos permitan ampliar nuestros conocimientos en 

este tema. 

LA CIUDAD Y LOS NI~OS 

La ciudad tiene una in fluenc ia especial sobre los niRos; sus estructu­

ras mentales están formándose y por lo tanto son más recept ivos que los adul 

tos, y, at mismo tiempo, más dependientes. 

A pesar de que sufrimos la falta de estudios sobre la temática, dispo­

nemos de abundante literatura, entre la cual destacaremos dos tipos de pos­

turas aparentemente contrapuestas. 

La primera de ellas es la que corresponde a los que afirman que la ciu 

dad resulta beneficiosa para el niRo porque le proporc iona una mayor canti­

dad de estímulos; los niRos rurales estarían en desventaja con respecto a -

los urbanos, especialmente en los aspectos culturales. Una segunda corrien­

te de opinión afirma que la ciudad es un lugar desaconsejable para la educa­

ción infanti n, los niños no tienen libertad de movimientos y el entorno re­

sulta complejo y confuso. Por contraposición, el medio rural resulta más ase 

quible y favorece una mayor integración. 

Este tipo de afirmaciones, que pueden ser ciertas en alguna medida, r~ 

sultan de poca utilidad: "la vinculación simple establecida entre espacio­

físico y forma de vida termina por llevar a un tipo de análisis que se rev~ 

la como desligado del contexto social" (10). Nuestro objetivo es estud iar­

las necesidades concretas de los actores sociales, en este caso los niños, 

y su relación con el entorno que les rodea . Esto nos lleva no sólo a dife­

renciar entre niño rural y urbano, sino a distinguir también entre los dis 

tintos ambientes rurales y los diferentes barrios que constituyen una ciudad. 

No podremos abarcar todas l.asdistincionesen este trabajo, nos limitaremos a 

exponer , como ya hemos dicho antes, unas 1 íneas de trabajo. 

1.- El entorno, factor a considerar dentro del proceso de socialización. 

Consideramos la soc ial ización corno un proceso a través del cual las nue 

vas generaciones adquieren los valores y las hab ilidades de la sociedad en 

la que viven. Numerosos factores influyen en la socialización; aquí tratar~ 

mos de aislar el medio construido, relacionado íntimamente con la sociedad 
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de la cua l es expresión. 

La inf l uencia del ambiente comienza desde el nacim iento del bebé: "el 

niño pequeño, desde los primeros instantes de su vida, siente y aprehende i~ 

tensamente los componentes de su nuevo habitat. Calor, dulzura, luz, ruidos, 

excitaciones sensor iales diversas, determinan en él unas reacciones corpor~ 

les inmediatas al nivel de sus posturas y de sus tonos musculares" (11). Al 

comenzar a andar es importan te el espacio de libertad de que se disponga, -

comienzan las primeras noc iones de lo permitido y lo prohibido . Más tarde, 

cuando el niño comienza su etapa escolar, los lugares de juego exteriores, 

el que la calle sea un lugar de paso, en definitiva, la apropiac ión de l e~ 

pacio por parte de la pob l ación infantil influirá, ent remezclada con otros 

factores, en su visión de l entorno y, en ú l timo término, en la o rganización 

de su propia vida . "La aprop iación del espacio es una de las preocupaciones 

fundamentales del hombre ... , éste sólo comprende el espacio apropiándoselo, 

en constante conflicto en tre la in tu ición de que él es el centro del unive~ 

so y su percepción o constatación de que hay otros seres que se reparten el 

dom in io sobre el espacio" (12). 

Al formarse una imagen sobre e l entorno, el niño se construye en inte­

rrelación, su propia imagen . Ajustará su comportamiento a los indic ios que 

va aprend ier.do a leer y a ordenar . El uso del espacio puede 1 imitar el caos 

al instaurar un orden determinado (hablamos de un espacio concreto). Puede 

model~r las interacc i ones, f~cil itándolas o complicándolas influyendo en-­

las actividades e incluso en la vida de los barrios. 

El espacio ofrece una ordenación fís i ca para la estructura soc ial, y, 

a través de él, el ni~o puede leer jerarquías y prioridades, lugares públ~ 

coso privados. "Parece que el espacio es portador de un conjunto de pote~ 

cialidades, hasta el punto de que l os otros elementos no están verdadera-­

mente socia l izados más que en la medida qn que se inscriben en un espacio''(12 

A través de la l ect ura de un espacio concreto el niño va a interiorizar 

esos "otros e l emen t os" que, en definitiva, le van a dar una imagen de la so 

ciedad en la que se desenvuelve. 

2.- Los ni~os dentro de la ciudad : el aprendizaje. 

No es el espacio por s í mismo e l que influye en el niño. "E l espacio­

só lo existe a través de l as percepciones que el individuo puede tener de él 
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las cuales condic ionan necesar iamente todas sus reacciones ulteriores" ( 13). 

Como ya hemos dicho, el proceso perceptivo depende en gran parte de la edu­

cación; es necesario un aprendi zaje que nos permita leer la información. 

E~te aprendizaje no es ~xplícito en la mayoría de los casos. Más que­

rec ib ir expl icaciones e l niño absorbe y as imil a comportam i entos que le s ir­

ven de puntos de referencia (en la fami l ia, entre los compañeros , en la es­

cuela, a través de las lecturas y la telev i sión, etc.). "Parte del aprendi ­

zaje es indirecto( ... ) e influye en los esquemas, en la educación y en el 

comportamiento. Este tipo de est ímulos causa cierta uniformidad al repetir 

para todos el mismo tipo de imágenes y de informac ión" (14). Las nuevas in­

formaciones, siempre que tengan un grado suf i c ien te de redundanc ia, pueden 

llegar a modif icar la percepción y esta percepción corregida influirá a su 

vez en la se lección de las próximas informaciones. Hay una relación conti­

nua entre percepción y aprendizaje difícil de controlar y de medir . A pesar 

de esta dificultad, podemos ll egar a inf l uir de una manera más consc iente 

y organizada e n la percepc ión de la ciudad por los niños. La educación am-­

bien tal, que no se practica en nuestras escuelas, pod ria llegar a ser un-­

buen instrumento de trabajo con el fin de integrar a los niños en e l habi-­

ta t, amp l iar la percepción y, en último término, mejorar e l comportamie~ 

to cívico de los habitantes de las ciudades. 

El p roblema ya menc ionado de las d i ferencias entre los productores del 

espac io y los usuarios del mismo se agudiza en el caso de los niños. El má­

ximo benefic io y una correcta educación amb iental chocan cotidianamente en 

la ciudad . Los niños no encuentran en sus ba rrios lugares donde jugar y el 

ento rno se conv ierte en algo ajeno y distante , sin que la escuela parezca 

dorse cuenta; es más, la misma escuela pasa a formar porte de un entorno 

poco signific;at ivo . Nace la desorientación, "el sentido o la sensación del 

hombre de hal l arse adecuadamente orientado en el espacio es algo que tiene 

raíces muy profundas. En último término, tal reconocimiento aparece l igado 

a 1~ necesidad de supervivenc ia y a la sa l ud menta l. Sentirse desorientado 

equivale a se.r un psicótico" (15) . Podemos pensar que es fácil que los ni-­

ños se desorienten en la ciudad, si bien no todos se convierten en ps i cóti­

cos. Pero sí es cierto que muchos tienen problemas de adaptac ión, que varían 

de acuerdo con el grado de integración de los padres y e l nivel económico, 

entre otros f;actores. 

El aprendi zaje urbano es susceptible de ser mejoraJo por medio del esta 



\61 

blecimiento de planes que, en nuestra opinión, deben comenzar por el estudio 

de la población infantil de un lugar concreto, teniendo en cuenta las cara~ 

terísticas del medio físico y sociocultural, así como la percepción de los 

niños y su valoración . 

CONCLUSIONES 

La ci~dad es una construcción social que expresa los valores de la so­

ciedad a la que pertenece. las ciudades son leídas por los c i u'dadanos a tra 

vés del proceso perceptivo, en el que influyen tanto el propio medio cons-­

truido como la educación del individuo; por tanto podemos pensar 'que una mis 

ma ciudad es distinta para cada uno de sus habitantes, si bien hay unas coin 

cidencias grupales que nos permiten el análisis de tipo sociológico. 

La lectura de la ciudad a trav¡s de la percepción esti basada en códi 

gos, los más importantes de los cuales son de tipo simbólico. En nuestras 

sociedades de tipo plural¡ los códigos no son siempre compartidos, encontrán 

dones con graves problemas de inteligibilidad del entorno. 

La percepción influye de forma decisiva en el comportamiento. Si nopu~ 

den 1 ee r 1 as e i udades con e 1 a r i dad, 1 os e i udadanos quedarán fác i 1 mente d~ 

sorientados y nacerá una mu~tiplicidad de códigos cada vez menos compartidos. 

La ciudad influye en la socialización infanti ) , expresando una imagen 

de la ciudad. Esta imagen se relaciona estrechamente con la que e l niño se 

hace de sí mismo. Al mismo tiempo la imagen de la ciudad influye en su com­

portamiento dándole unas pautas conductuales. 

La escuela permanece al margen de los procesos perceptivos conscientes, 

si bien puede servir de apoyo en la percepción de una manera no expresa. 

La percepción de la ciudad por parte de los niños puede ser mejorada, 

pero para lugrarlohay que estudiar en profundidad el med io concreto en el -

que se quiere realizar la experiencia, debido a la notable escasez de estu­

dios en el campo de la percepción infantil, y, más concretamente, en la for 

ma en la que el entorno influye en los niños. En realidad es difícil preci­

sar cómo se construyen las imágenes ambientales. 
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Los planes para la mejora de la percepción del entorno deberán te-­

ner dos condic iones bás icas. En primer lugar, el ser de tipo práct i co, de -

mane ra que permitan al ni ño una cierta manipulación ambiental. Y en segundo 

lugar deben ofrecer u~ sistema de va lores que induzca al respeto y a la me­

jora del propio entorno. 
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(Por razones difíciles de prever con antelación l a intervención de Antonio 

lara, lamentablemente, no pudo tener l ugar. Agradecemos la amabil idad de 

Juan An t onio Porto que, avisado con muy poco tiempo, presentó la i nteresan­

te exposición que a continuación figura). 

A mr me gusta, siempre que hablo de cine, comenzar con una hipótesis -

fantás t i ca: ¿Qué sucedería si de pronto se borrasen de nuestra mente todos 

y cada uno de los conocimientos que hemos adquirido a través de la pantalla 

cinematográfica? Yo, p'ersonalme:-~te, me quedaría casi vacío porque un eleva­

do tanto por ciento de mis pobres saberes -y eso que no soy un ma l lector­

los adquirí en la pantalla, y los 3dquirí, además, en una edad decisiva: en 

la in fancia; porque entonces los niño$ íbamos al cine, no como hoy, que no 

van porque no hay películas para los niños. 

El cine nos ha permitido viajar a paisajes inalcanzables. Cuando , por 

primera vez, fuimos a Nueva York, lo conocíamos ya, de alguna manera , con 

un conocimiento próximo a la vivencia. Pero , además, hemos viajado a través 

del tiempo: en la pantalla , vimos al faraón Keops contruir su pirámide en una 

película que se llamaba "Tierra de faraones", dirigida por el gran Howard 

Hawks, en la que se nos explicó cómo la arena del desierto sirvió para mo­

ver los bloques de piedra, para auparlos los unos sobre los otros, p~ra e~ 

rrar l a construcción, etc. Y, durante ¡,oventa minutos, por añadidura, hemos 

sido contemporáneos de Keops y su de l irio construct~r. poraue el cine sus­

cita en el espectador la contemporaneidad de cuanto narra con sus imágenes. 

El cine nació el 28 de diciembre de 1395, en la festividad de los Sa~ 

tos Inocentes, que en mi opinión es una fecha que imprimirá carác te r al -

nuevo medio de expresión: sus destinatarios s e rían las gentes sencillas. A­

quel día fueron treinta los espectadores, que pagaron en taqu i lla un fran ­

co por cabeza por ver "la marav i lla de los t i empos modernos". Y aquellos 

espectadores se echaron para atrás en la butaca cuando , en una de las peli 

culas cortas de los hermanos lumiére -seis fueron las que se proyectaron 

aquel dí a-, el tren se les vino encima. El ferrocarril de "llegada de un 

tren a l a es tac ión de la Ciotat" era un ferrocarril en blanco y negro, que 

no hacfa ruido -que ya es no hacer-, que se ofrecfa con titubeantes imáge­

nes, pero aún así el poder sensorial y la magia de las imágenes en movim ie~ 

to consiguieron el mi lagro: la entrega s in reservas por parte del púhlico 
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espectador. 

Nació, pues, con la devoción de las gentes sencillas, de las gentes -

más sencilla~, de quienes no tenían otra cosa, y se extendió por el mapamu~ 

di de la mano de charlatanes y en barracas de feria. 

Y nació con el desdén de los intelectuales. Hay un trabajo por hacer 

y es la antología de los disparates que los intelectuales -espanoles y ex­

tranjeros- han escrito sobre el cine, sobre aquel cine que nacía. Como mues 

tra del monstruoso desdén de la inteligencia institucionalizada, ahí queda 

la frase de IUnamuno: ''los aficionados al c'ine no verán crecer la hierba". 

Se equivocó Unamuno, se equivocó, porque son precisamente los aficionados 

al cine los ~nicos que pueden ver crecer la hierba, pues a través del pa­

so de manivela -la filmación de fotograma a fotograma según una cadencia 

lenta preestablecida- permite que la hierba crezca en la pantalla, como­

permite que las flores se abran,para nosotros, a la luz de la manana. 

Pese a tales actitudes durante los pr imeros tiempos, los intelectuales 

se fueron otor.gando al cine y hasta -lo que es peor- se fueron incorporando 

a é 1. Y, como era de esperar, para hacer películas intelectuales, a las que 

l a "buena gente volvió la espalda, una y ot r a vez. Hoy, el cíne -el mismo 

que nació en barracones en l as ferias y tuvo como destinatario a quien pa­

ra entendernos, podríamos llamar el pueblo- corre el grave peligro de co~ 

vertirse en algo minoritário y ar i stocrático, reservado para exquisitos­

universitarios y no menos exquisitos diletantes que están en ajos y claves, 

mient ras que sus padres, sus tías y los que, siendo de su quinta, no disfr~ 

tan de las ventajas del estatus, desertan de las salas, que se cierran, por 

cierto, de tal suerte, que hoy no llegan ni a la mitad de las que se conta 

ban hace dos décadas. 

Pero sigamos, siquierá sea a grandes rasgos, la larga evolución del 

nuevo medio. En el principio, se dió yn fenómeno social que no tenía ante­

cedentes: los desheredados se congregaban, todos a una, frente a la panta­

lla, porque, entre otras cosas, el cine les permitía sonar. Y, naturalmen­

te, alguien se dió cuenta. A toro pasado, se ha descubierto que Hollywood 

- la fábrica de sueños de llya Ehrenburg- fue un invento de la Banca. Una 

banca que financiaba la producción de películas, pero que f i nanciaba tam­

bién los automóviles, los electrodomésticos o la segunda residencia que 

salían en las no tan inocuas como aparentaban comedias de Gary Grant y Ka­

therine Hepburn. 
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Empezaba la pelícu la con un despertador y una ~ano paraba ese desper­

tador. Y el públ ico descubr í a una verdad que no era la verdad de la vida, 

sino l a verdad del c i ne. ( ' 'Es una casa de cine", "Tienes un coche de cine" 

y hasta "Lo pasamos de cine", dec í an nuestros padres en el tiempo porque, 

para ellos, el de cine lo decía todo) . Había, sí , una verdad de l c ine, di~ 

t i nta de la verdad de la vida. Por ejemplo: l as camas sepa radas. Nuestros 

abue los dormían en una gran cama para dos que muchos de nosotros todavía 

hemos alcanzado a ver. ¿por qué, en el c ine, s in embargo , no podíamos ver 

jamás esa misma cama de madera apa r atosamente torneada, sino dos camitas, 

una para cada uno de los cónyuges? Pues porque el cine de Hollywood -ese 

mismo cine respa ldado por el capi t alismo- ten í a que ser para todos, para 

los c i uda~anos de c i ncuenta estados que disfr utaban o sufrían cincuenta le 

gislac iones dist intas, en razón de las cuales muc hos de el los ponían obst! 

culos a la d ivulgac i ón de ciertas pel{culas por razón de muy concretos es­

crúpulos mo ra les . Los productores se dec idieron entonces por una censura 

urbiet orbi 1 que perm i tiera l a proyección de cada filme en todos y cada ­

uno de los cincuenta estados e i slas adyacentes. Y a través del código Hays 

se t uvo en considera ción e l escrúpulo de una comun idad y de o tra comun i­

dad. El resultado dió lugar, entre otras cosas, a la doble cama : los acto­

res que interpretaba.n a un feliz matr i mon io -naturalmente que s i n estar e~ 

sados entre sí - se podían ócostar ya cada noche y goza r del descanso repa­

rador . Luego, se fueron ganando los inevitables puntos de libertad y, así , 

1 legó a permi tirse que los cónyuges se acosta ran y durmi eran en una sola 

cama , como f uera de l a pan t a ll a hac í a todo e l mundo, pero con una condi ­

c ión especificada e n el cód igo con punt i lloso pormenor: si esto sucedía, 

uno de los dos ten í a obligator iamente que tocar el sue lo al menos con uno 

de sus pies . 

Había, pues, una verdad en e l c ine y ot ra verdad en la vida, Y hasta 

tal punto era as í que los espectadores aceptaban, por ejemplo, que los se­

res humanos de la panta l la se reprodujesen por polinizac i ón , o cua lquier 

otro proced imiento así de l impio y de f loral : aunque no nos hayamos dado 

cuen t a de el l o, hasta 1960 , con "Espartaco", de Kubrik, en el crne de l he­

misfer io occidenta l no aparece una sola señora embarazada; al menos u·na 

señora embarazada con los signos físicos inequí vocos de su es t ado, porque 

se ñoras que están a punto de dar a luz y ofrecen una si l ueta de quinceañe­

ras inmaculada, ésas sí han apa recido. Por eso y entre otras razones, "Es ­

partaco" resu l tó una pe l íc ula tremenda: la embar.azada estaba visualmente 

embarazada y, por s i fuera poco , su ma r ido abrazaba el vientre materna l -
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para sentir como la criatura no nacida la emprendía a puntapies. Era como 

en una película soviética, porque, en las películas sov iéticas, las emb~ 

razadas eran como las embarazadas de verdad y hasta alguna de ellas era­

·horror- soltera. Los soviéticos , que gozaban de otras bendiciones, no go­

zaban sin embargo del código Hays, también llamado código del pudor, de ahí 

la consiguiente impudicia. (Y vaya un recuerdo a su redactor, el reverendo 

Ford S.J., uno de los inventores, como hemos visto, de l a doble cama matri 

monial). 

Las secretas correspondencias entre la Banca que financiaba l a produc· 

ción de las películas y la que financiaba el consumismo a todo trapo deja­

ron al f i n de ser secretas, pero ya era demasiado tarde: quienes podíamos 

permi tírnoslo éramos por entonces todos an imales consumidores y a mucha 

honra y hasta cifr~bamos nuestras ilusiones personales y colectivas en al­

canzar el american way of living. 

Y todo había empezado con aquellas viejas, entrañables y aparentemen­

te inocuas comedias, en las que mister Grant o cualquier otro galin de tu~ 

no ejercían, pr ofesiones que , desde e l subdesarrollado punto de vista espa­

ñol, eran cosa de marcianos: porque el protagonista era investigador de mar­

keting o creativo publicitario y cosas así. A pesar de el lo, a los cinco 

minutos de proyección, el proceso de identificación del público con aque­

llos personajes se había consumado al menos en uno de los dos hemisferios. 

Y esa asimilación se producía con un señor que, nada mis levantarse de su 

cama, se afeitaba, no con la racial navaja, sino con una maquinilla que en 

chu faba a l a r ed. Mientras, su esposa, tras levantarse de la otra cama, se 

movía en una cocina que e ra como un laborator io de lujo y sacaba cosas de 

comer y de beber de un armario que l as mantenía a bajo cero, y preparaba 

zumos , no a pulso, como entre nosotros, sino en un extraño artilugio que 

zumbaba como un avión. Y luego, para irse a trabajar, el sujeto aquel no 

se subía a un tranvía , o a un autobús, sino que tomaba su propio coche 

del garage contiguo a la vivienda, un garage, por cierto, en el que se al i 

neab~~ los coches fami liares . 

Aquella era una verdad cinematográfica que es hoy una verdad de la vi­

da. Impuesta por un nuevo medio de expresión que los norteamericanos h icie­

ron suyo para proclamar la b·uena nueva. Sólo ellos, los norteamericanos, -

acertaron a hacer ese uso del nuevo medio porque, para un pueblo j oven, e l 

cine había nacido al mismo tiempo que las demis artes. En la viej a Europa, 
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el teatro tenia ya miles de a~os, por ejemplo . Pero alli no: porque en USA, 

la literatura, la pintura y el cine echan a andar contemporáneamente. Por 

eso, cuando ese nuevo pueblo quiere contar su propia historia también hace 

uso del cine, y, asi , su cantar de gesta será el western, que no es un gé­

nero inocente para complacencia de párv.ulos en tarde asueto. El western es, 

por el contrario, un ginero polftico: hay que hacer un pais de lo que es 

un conglomerado de gentes de aluvión procedentes de los cuatro horizontes; 

el weste rn pregonará a los espectadores que son los nietos de aquellos abu~ 

los que, en la Edad Media -porque la Edad Media americana es la conquista 

del Oeste- , consiguieron colonizar, a paso de buey de carreta, un espacio tan 

inmenso entre dos océanos. Y el western contribuirá decis i vamente a dar co­

hesión a una población que no la tiene. Con credos distintos, razas diferen 

tes, culturas diversas, todos tienen antepasados comunes: todos son nietos 

de Búfalo Bill, Kit Karson, Juanita Calamidad, Doc Hollyday. 

En la 11 Guerra, el cine servirá a los norteamericanos para descalifi­

car a sus enemigos, y a sus enemigos, para descalificar a los norteamerica­

nos. Porque no fueron sólo los norteamericanos, ni lo son, ni lo serán, los 

ún i cos, claro, en instrumentalizar politicamente ese nuevo med io de expre­

sión, ese gran espectáculo que es el cine. Una de las frases más estremece­

claramente elocuentes acerca de la profesión cinematográfica se debe, por -

ejemplo, a José Sta l in. Stalin llamara a los cineastas, a sus cineastas,­

ingenieros de almas, sin duda porque ha tenido e l valor, o la desfachatez, 

de decir en voz alta lo que muchos otros dirigentes ya habían pensado. 

Los años cuarenta significan el momento del máximo esplendor del ci­

ne con unos indices de frecuentación que a l canzaran las más altas cotas. -

Hacia 1950 hay en el mundo doscientas cincuenta mil salas , cifra reducida 

hoy, muy probablemente, a la mitad. 

LHa muerto Hollywood? Puede ser: ya no hace falta . Y ya no hace fal­

ta porque, hasta cierto punto, ya estamos todos metidos hasta los ojos en 

el consumismo. Al menos todos los que podemos permitírnoslo. Los que no 

pueden están, todavía, demasiado lejos. 

Y vayamos a un último punto de reflexión. En España -un país de vino­

bebemos Coca-Cola, somos capaces de comernos lo que nos dan en los bur-­

gers, nuestra juventud se siente rockera, hasta tal punto de que baila al 

ritmo de los rocks autonóm i cos (rack andaluz, rack euskera), y los horteras 
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de casa son horteras travo ltianos. He aquí, pues, el resultado de ese apos­

tolado cinematográfico, de esa imposición cultural a veinticuatro imágenes 

por segundo que, curiosamente, parece haber florecido en lbs hijos y, aGn 

en los nietos en el tiempo, de los originarios receptores del gran mensaje. 

Será difíci l organizar la resistencia, entre otras cosas porque devo~ 

verles la pelota a través del cine nos va a resultar imposible. Dinero apa~ 

te, no hay manera de hacer cine americano fuera de los USA. Me refiero a 

un cine que logre su misma repercusión, porque nadie -desengañémonos- sabe 

conta~ con imágenes como el los saben, ní darle ese ritmo narrativo, ni o­

torgarle la magia qu~ comunican a personas y a cosas. Han conseguido la -

gran naturalidad, quizá porque no tenían atrás otras herenc ias narrativas 

que a los que no somos norteamericanos nos prejuician, lo queramos o no lo 

queramos. Un ejemplo: Francia está ahí al lado para nosotros, pero, para 

un señor que viva en lrún, está al otro lado del puente. Y, sin embargo, 

tanto nosotros cuanto ese señor de lrún estamos infinitamente más lejos de 

los personajes de una película francesa que de l os de una película norte~ 

mericana que tiene como escenurio a Los Angeles. Los norteamericunos nos 

cuentas sus cinematogr~ficas historias de tal suerte que sus personajes 

nos resultan prójimos, por lo que el ya citado proceso de identificación se 

efectu~ casi automáticamente. Y en una pelicul~ francesa no es así, aunque, 

como decía, seamos vecinos de lrún y la acción se desarrolle a trescientos 

metros. Que ¿por qué? Pues, por ejemplo , porque en una pelfcula francesa 

la pareja protagonista habla en la cama, después de, de la densidad del -

ser o de l azar y la necesidad y otros temas para un seminario de la Sorbo 

na, y, claro, nuestros mecanismos se ponen a la defensiva. 

Se han estudiado a fondo muchas de las razones de orden científico por 

las cuales el cine consigue repercutir como lo hace en el ánimo del espec­

tador, Quisiera añadir que, a mi juicio, no se ha estudiado en cambio el 

motivo que determina su fascinación, porque éste, que es de naturaleza má­

gica, se nos escapa de entre los dedos. El cine es, sobre todo y fundamen­

talmente, magia. Lo prueba un simple hecho en el que con demasiada frecuen 

cia no acertamos, siquiera sea, a reparar: en una película común , en una 

película que dura noventa minutos por nuestro reloj de espectadores, dura~ 

te la mitad de este tiempo, durante cuarenta y cinco minutos, en la panta­

lla no hay imágenes; durante cuarenta y cinco minutos, la pantalla está en 

blanco. Saber que fuera de nuestra percepción de espectadores, durante -

tres cuartos de hora la pantalla está~ de i mágenes y no somos capaces 
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co del medio es e l que, en una gran proporc ión, cond ic i ona la dif i cultad 

de l a l ucha frente a las sol i citaciones que se nos ponen ante los ojos. {U­

no de los antecedentes del cinematógrafo fue ba utizado con toda propiedad: 

linterna mágica, pese a que proyectaba imágenes inan imadas). 

Creo que es necesario adquirir l a concienc i a de cuanto nos ha sido im­

puesto desde la pantal la. En este sentido, no hay una sola pe lícula i nocen­

te, ni el cine es un med io ingénuo. Es, por el contrario y sin abdicar de 

su condic ión lúd ica , un arma ideo lÓ9ica bruta l , cuyos efectos vivimos ya . 

En la otra mitad de l a esfera, sucede naturalmente tres cuartos de lo 

mismo . Yo he ten ido ocasión de ve r cine en los países del otro lado -sa l vo 

en Albania que es siempre un mundo aparte- y a los espectadores se les ofre 

ce la crispada fe l ic i dad por decreto del dichoso tractorista de la granja 

colectiva, sonriente a babor y a estribor {a babor, sobre todo) porque, s~ 

gún parece, nada hay bajo l as estrellas comparable a l p l acer de conducir un 

tractor del pueblo y para el pueblo. 

La edad media de los destinatarios de la obra fílmica agrava radical­

mente las consideraciones apuntadas tan sólo de pasada" porque, en todos 

los países del mundo, el grueso de los espectadores no han cumplido aún los 

veintiún años de edad. Con lo que, evidentemente, la labor de los ingenie­

ros de almas que decía José Stalin es aplicada a proyectos de hombres y de 

mujeres que, en la edad adulta, serán un poco o serán un mucho lo que pre­

tendan esos inqen ieros. 

Pertrechémonos y pe r trechemos a nuestros hijos contra ellos. 

Amén. 
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LA INFLUENC IA DEL MEDIO BIOFISICO 

INTRODUCCION 

Para evitar el ser repetitivos y teniendo en cuenta que otro de los co~ 

ponentes del equipo de Canencia, Susana Ca l vo Roy, ha tratado en ~u comunica 

ción "Influencia en e l niño del medio construido" las características princ.!_ 

pales de la percepción infantil, obviaremos el volver a entrar en ellas . Por 

otra parte, e s necesario recalcar el hecho de que cada vez es más difícil -­

distinguir entre e l medio natural y el medio antropizado. Fundamentalmente 

para los no expertos, se da e l contrasentido de cons iderar, con frecuencia, 

como naturales, med ios en los que la inf l uencia humana es decisiva . Este es 

e l caso, por ejemp lo, de los bosques repoblados, los parques o las áreas de 

dicadas al esparc imiento, con la consiguiente infraestructura para el re--­

creo, etc . 

Por el lo, y ten i endo en cuenta lo anteriormente apuntado, a l a hora de 

desarróllar nuestra ponencia nos encontramos con el hecho de que éste podía 

se r abordado desde diversos y muy diferentes puntos de vista, dentro del tí 

tulo or iginal de la misma . 

Así, por ej emp 1 o, e 1 tema .podría ser enfocado como un estudio de 1 con­

t~cto que se establece entre e l n iño y la naturaleza, en la que trataríamos 

del contacto y percepc ión, por parte de l niño, del agua, los seres vivos, la 

tierra, la luz .. el calor, etc . 

Igualmen te podría enfocarse nuestra exposición centrándola más sobre la 

parte animada de nuestro entorno biofísico, l os seres vivos, y analizar" la 

percepción relativa a las plantas y los anima les. Dentro de estos últimos, 

distinguir las pecu liaridades propias de los animales domésticos, por su es 

pecial relación con el niño. 

Por último, podríamos referirnos a la propia percepción del paisaje y 

su inf luenc ia sobre la ps icología del n i ño y del adolescente. Para ello, ha 

cer referencia a la tensión dia léctica ent re la tesis de que somos nosotros 

quienes seleccionamos 11nuestros paisajes11 , o bien, la imposibilidad, mucho 

más acusada en el caso del niño, de elegir 1 ibremente el entorno en el que 

desarrollamos nuestra capacidad perceptiva y nuestra propia existencia. 
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Pese al interés que cualquiera de estos enfoques podía presentar, des-­

pués de anal izar la problemática actual de l entorno biofísico, hemos optado 

por enfocar nuestra ponencia desde el punto de vista medioambientalista y, -

en concreto, dentro del ámbito de la educación ambiental, a la cual de una 

forma u otra todos estamos 1 igados. 

CONCEPTO DE EDUCACION AMBIENTAL 

La educación ambiental se refiere, en última instancia, a una actitud 

de espíritu y no al desarrollo de un programa escolar, por lo que entra ple 

namente en e 1 tema de es te seminario "La educación y su entorno" y, más con 

cretamente, en lo que se viene llamando la "escuela paralela". 

De Jos objetivos y metodología de la educación ambiental queremos apu~ 

tar, aunque sea brevemente,. una panorámica que confiamos sirva para entender 

el desarrollo, muy marcado en el último decenio, que este tipo de educación 

está tomando en la mayor í a de Jos países adscritos al Consejo de Europa. 

Comencemos por definir el concepto de educación ambiental. Para el lo, 

dentro de las diferentes definiciones a nuestro alcance, utilizaremos la de 

l a U.I.C.N. (Unión Internacional para laCons.ervación de la Naturaleza), que 

la ha definido de la siguiente manera: "La educación ambien t al constituye un 

proceso de reconocimiento de los valores y de clar i ficación de Jos conceptos 

gracias a Jos cuales el suje t o adqu iere las capacidades y los comportamien-­

tos que le per~itirán enternder y apreciar las relaciones de interdependencia 

entre el hombre, su cultura y su medi o biotísico". 

Queda ciaro, por tanto, que la educación ambiental presenta unos objetl 

vos más amplios que la simple comprensión o análisis de la influencia de l me 

dio biofísico sobre el sujeto. Ello no exc l uye que pueda ser , y de hecho lo 

sea, el marco obligado para anal izar, comprender y matizar el modo e n que es 

te medio incide sobre el individuo. 

Según la definición de educación amb ij ental antes expuesta, en el aná ­

lisis de la influencia del medio biofísico sobre el individuo intervienen, 

por una parte, las facultades cognoscitivas , como la adquisición de nociones 

y nuevos conocimientos y, por otra, l as facultades afectivas, que implican 

la adopción de nuevos valores y comportamientos respecto a los estímulos am­

bientales que están incidiendo continuamente sobre el individuo. Bajo este 
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frente a la problemática que le presenta el medio. 

Es por tanto, en este nive l , donde se encuentra centrada la responsabi -

1 idad de los encargados de desarrollar estas tendencias mesológicas, ya que 

es necesario exponer ~ os problemas de l medio biofísico de ta l manera que los 

receptores sean capaces de elaborar, por sí mis~s, nuevos conceptos y valo­

res fren te a esta influencia, basándose en el método heurístico. 

Asi pues , la tesis y conclusión más importante es que la percepción del 

medio b·iofísico bajo el prisma de la educación ambiental implica;' además de 

la adquisi c ión de conceptos y valores, la adopción de nuevos comportamientos 

y capacidades que de otra manera no serían posibles; esto es, una respuesta 

compleja y amplia ante la ser ie de circunstancias variables que i nciden ex­

teriormente sobre el fndiv i duo desde la propia ~aturaleza . 

FASES EN LA COMPRENSION DEL MEDlO 

Desde el punto de vista ambientalista la comprensión del medfo selle­

va a cabo por el alumno siguiendo unas fases en cada una de las cuales la -

actitud del educador es diferente. Estas fases son las siguientes: 

En la primera fase se pretende que el entorno sea percibido fijando la 

atención en un solo tema o parcela de la totalidad. Es en este período don­

de se desarrpl l an las capacidades de descripción, dibujo, captac ión fotogr! 

fica, medida , encuesta, que representan el primer paso para la captación pi~ 

na de la totalidad del entorno. El medio bioftsico es percibido como un con­

junto de recursos didácticos . . 

Un paso más, dentro de esta primera fase, nos llevaría a la elaborac ión 

de hipÓtesis s imples y a su consiguiente verificación. 

Por último, la posibilidad de llevar a cabo esta primera aproximación 

o captación de l medio en grupo, puede servir para e l desarrollo de actitu-­

des de solidaridad y colaboración durante el tiempo en el que se desarrol la 

el trabajo en equipo. 

Una se gunda fase permite a l alumno concentrar la atenciÓn en un lugar 

dete rminado muy concreto, y observar de forma gene ra l las caracter ísticas 

que ese paraje presenta. En este momento, los est ímu l os que reci be el indi-
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viduo del entorno deben de ser analizados de manera interdisciplinar. El lo­

permitirá poner de manifiesto las relaciones de interdependencia entre el su 

jeto (el alumno) y el medio biofísico en el que se encuentra. 

En esta fase el medio no es percibido simplemente como un conjunto de 

materiales (animados e inani"mados, biocenosis y biotopo desde una terminolo 

gía ecológica), que pueden servir para algo o que simplemente están allí, 

sino que es una entidad compleja que hay que llegar a comprender. Sin embar 

go, esta comprensión del medio -aparte de l os niveles de captación de la pe~ 

sona- es elaro que no puede aportar por sí sola todas las re~puestas a las 

necesidades actuales. Se abre, por tanto, camino a la necesidad de una terce 

ra fase. 

' En esta tercera fase, la de mayor complejidad en su análisis, el indiv~ 

duo anal iza la evo lución de~ medio, la naturaleza misma de esa evoluc ión, -­

sus distintos grados, el impacto o impactos que produce, y las consecuencias 

que de ellos se derivan. 

En este momento, y para poder superar este nivel, es necesaria la ayu­

da, bien de la metodología ecológica, bien de la etnofogía regional. En ambos 

casos se tiene en cuenta la evolución del paisaje, como conjunto actuante -

sobre el individuo y cuyo impacto a nivel personal y general se quiere dese~ 

trañar, y del habitat humano, tanto en el pasado, como en el presente y el 

futuro. 

Todo lo dicho nos lleva, sin solución de continuidad, a que aparezca en 

la influencia del entorno un nuevo componente de carácter ético. Este nos con 

duce a la toma de conciencia de nuestras necesidarles y obligaciones, lo que 

puede llevarnos, en general o de manera interiorizada: 

1. A la elaboración de un código de conducta o a la asunción de uno ya 

elaborado. 

2. A la aceptación, de forma natural, de nuestras propias responsabil~ 

dades de cara al entorno biofísico y humano. 

llegados a este estadio, y si ha sido completo y progresivo el análisis, 

consideraremos al medio como una reserva de mater ia les a nuestra disposi­

in o como una entidad que necesitamos comprender hasta el punto de llegar 

~star plenamente conscientes de su importancia. Aparecerá también como a l 



183 

go por cuya conservación y mejora debemos trabajar, cambiando, s i es necesa ­

rio, nuestras actitudes y comportamientos respecto a él. 

ESTADOS DE PERCEPCION 

La capacidad de perc ibir racionalmente el entorno -lo que lleva expre­

so una in fluencia y por tanto una respuesta al conjunto de estímu l os que nos 

lanza continuamente- se puede dividir, desde el punto de vista de la educa-­

ción medioamb ien ta l, en tres estados de percepción o de evaluación. 

En condiciones normales estas fases tienen una secuencia temporal y co~ 

tinua y son: la percepc ión inmediata. la comprensión y la toma de conciencia. 

La percepción inmediata 

La percepción inmediata es la primera de las fases. Mediante ella el -

sujeto se enfrenta al entorno, en concreto, a la influencia más simple y pr~ 

mitiva del mismo . 

Esta percepción inmediata no va más allá del impacto de la imagen o del 

sonido que golpean nuestros sentidos de forma mucho más rápida que una per­

cepción normal de otro sentido. Este impacto dura una fracción de segundo, el 

tiempo suficiente para percibir el estímulo. Es la incitación más simple an 

tes de pasar al estado en el que ya nos preguntamos por la naturaleza de 

los estímulos que recibimos y, por tanto, se trata más de un fenómeno afec­

tivo que congnoscitivo. Es el caso, por ejemplo, del impac to estético de 

los colores, de las formas, de las imágenes o de los sonidos, que pueden 

ser, sin embargo, el origen de respuestas distintas, más elaboradas que las 

que el mensaje en sí ofrecía. 

Tras este impacto perceptivo inicial, el sujeto comienza normalmente 

a interrogarse sobre la naturaleza del fenómeno o del objeto al que intenta 

reconocer e identificar y al que busca una denominación. En este momento de 

reflexión e interrogante sobre el medio, pasamos ya al campo cognosc itivo. 

La comprensión 

En este segundo estado perceptivo entran ya en acción, tanto e l nivel 
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de formación como las facultades de evaluación del indi v iduo . Ello evidente­

mente añade un componente s ubjetivo ya que, según sean éstos, así serán los 

resu l tados que se obtengan ante un mismo estímulo. 

Es ahora cuando se atribuyen valores cua l itatívos a l o que se ve o se 

oye, como forma de identificar sus cualidades intrínsecas y con vistas a ela 

borar una respuesta o dar una interpretación de lo que vemos y oímos . Es esen 

c i al comprender que para expresar esta evaluación utilizamos un lenguaje de 

tipo cognoscitivo, el cual nos permite describir las cualidades d i fe 

renciales con gran prec isión. 

Por e jemplo, nosotros podemos identificar los robleda les si sabemos re 

conocer las dist intas especies de robles o al menos no confundimos éstos con 

otras especies arbóreas similares . 

Se puede apreciar el valor de estos árboles en e l medio valorando los 

resultados que se produc i rían si se l levara a cabo una tala indiscriminada 

de éstos, o considerando la misión del bosque en el equil rbrio natural de­

l a zona o incl uso considerándolos como agentes en el c iclo hidrológico reg í~ 

na l. 

Estas e valuaciones son de orden congnoscitivo más que afectivo y pueden 

se r i ndependientes de nuest r a opinión hacia los bosques de robles o de los 

prob lemas morales que encerraría, por ejemplo, la privatización de todos l os 

robledales del país. Logicamente, matizando lo expuesto antes, el incorpo rar 

la variable ind ividuo hace que las respuestas puedan ser in i cialmente múlti -­

p le s . 

La toma de conciencia 

Finalmente, la siguiente nos conduce a la toma de concienca del medio 

en sí mismo, o de los probl emas a los que está sometido. 

Esta tercera fase es de v i tal interés por la importancia de efecto ~o­

bre el individuo a la hora de afrontar las hipotéticas soluciones. Represe!!_ 

ta e l estado final del aná li sis de l a inf l uencia ael entorno, que abarca la 

percepción, de manera global izada, de los dominios cognoscitivos y afecti ­

vos. Se utiliza i gualmente, por parte del ind ividuo, va lo res de a pre c iac ión 

pero en un contexto diferen t e . va aue en este momento se está oreoarado oara 
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la toma concreta de posiciones de orden estético, científico y moral. 

Y es precisamente en este contexto donde se justifica la aplicación de 

la Educación Ambiental como modificadora y concienc i adora de la influencia 

del medio sobre el hombre y sobre e l niño. P~ra esta form~ de entender la na 

turaleza y la educación, cada individuo es un conservacionista responsable -

de l entorno y de bemos ser capaces, como educadores, de ayudar a nuestros ed~ 

candas a conocer el papel y la importancia del entorno b iofísico sobre su -

presente y su futuro, y l a que éste na tenido sobre e l pasado de la humani­

dad. 

CONC LUSIONES 

Opinamos que mediante la educaci'ón amb iental la percepción del medio­

por parte del individuo le lleva, no sólo a tomar conciencia de las caracte 

rísticas del medio, si no también a la adopción de actitudes responsables -­

frente a él. 

Por todo lo anterior, creemos que una de las tareas más importantes de 

los educadores españoles sería educar para una supervivencia solidaria con 

e l consiguiente respeto hacia el entorno que esa solidaridad determina. Es­

te tipo de educación implica de forma natural y espontánea una dimensión é­

tica y social innegable. 

Partiendo del simple descubrimiento de las interdependencias entre e l 

hombre, sus instrumentos, los otros seres vivos y el medio físico, se trata 

de trascender este nivel de conciencia y llegar a la convicción de que la so 

lución de los problemas amb ientales exige un replanteamiento global de las 

relaciones del hombre con la Naturaleza y de los hombres y los pueblos en-­

tre sí. 
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11. TEATRO DE N1~0S: EL JUEGO ORAMATICO 

Federico Martín Nebras 
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EL JUEGO DRAMATICO 

"Los niños poseen ya en su alma imaginación y memoria, es decir, aque­

llo que los ancianos no tienen ya, y hacen de el l o un uso maravi lioso pa ra 

sus jue9os y sus diversiones. Gracias a ellas repiten lo que han ofdo decir, 

copian lo que han visto hacer, ejercen todos los oficios, real i zando miles 

de pequeños trabajos manuales e imitando a los diversos artesanos por el mo­

vimiento o por el gesto; se transportan a palacios y a lugares encantados ; 

aun ~olos, po~een ricos carruajes o un gran séquito; dirigen ejércitos, li ­

b ran batallas y gozan de los placeres de la victor ia; hablan a los reyes y 

a los más grandes príncipes, son monarcas ellos mismos, tienen súbditos, p~ 

seen tesoros que pueden hacer de hojas de árbol o de granos de arena y, lo 

que luego ignorarán en su vida, saben en esa maravillosa edad ser árbitros 

de su fortuna y dueños de su propia felicidad". 

Recuerda La Bruyere . 

También nosotros partimos de la memoria. La memoria, no la que repite 

sino la que nos trae, la que n~s aproxima los datos (juegos) vividos. Y es 

ins istir en la memoria el recordar, el traer a nuestros cuerpos y al espa­

cio escolar juegos y más juegos. 

Es insist i r y recuperar: volver a jugar. Jugar otra vez a los mismos 

juegos. 

Jugar y recopilar juegos. Insistir en la memoria. La memoria, llenarnos. 

Inundar el espacio escolar para lanzarnos a la construcción de nuevos juegos 

(la Imaginación). 

"A los niños de todos los países les gusta, en sus juegos, sal ir en sí 

mismos, imitar "a los mayores"; hacer de padre, de general, de rey; estas 

pinturas imperfectas de la sociedad y de las pasiones humanas .. . .. " 

Apunta Char les Magnin. 

" Partimos de l hecho genera lmente admitido de gue el niño siente la neee 

si dad de e rearse un mundo fantás ti e o a imagen de 1 mundo re a 1 , y ·que vi ve en 

ese mundo poético con placer, facill idad, sinceridad y pureza, cuando los ma 

yores no se interponen para destruir, falsear torpemente ese instinto". 
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Reconoce León Chancerel. 

Y s i nosotros nos preguntábamos casi a d iario: LPor q ué esa tendenc ia­

del muchacho hac ia el recreo? LPor qué esa necesidad de recrearse? LPor qué 

ese clima romo y áspero del aula? LPor qué esa escuela no observaba los rit 

mos e intereses del recreo y los trasladaba al aula? 

El recuerdo de La Bruyére . La ins i stencia de Charles Magnin. El recen~ 

c imiento de León Chancerel; y todas nuestras dudas ... nos empujaron a hacer 

nacer iv más tarde crecer) nuestro taller de teatro. 

PAUTAS GENERALES DE NUESTRO TALLER: 

- El ani mador 

- El coordinador 

- El espacio 

- Las motivac iones 

- La percepción 

La improvisac ión 

-El juego dramático 

La comunicación 

- lTexto o pretexto? 

- ¿Represen t ación o anim~ción? 

EL ANIMAIDOR 

El animador es el adulto que se encarga del ta l ler . Se le llama así, y 

no profesor o monitor, conscientemente. Ya no es la persona que todo lo sabe, 

que todo lo transmite, que todo lo rige, o que todo lo avisa . El animador es 

la pe rsona que posibilita , que crea un e l imax, que está siempre abierta ato 

do y a todos, que agiliza cuando el ritmo muere, que ayuda, que procura dar 

pistas cuando uno se pierde . No es absoluto, simp lemente anima . 

"Se trata, para el educador, de tomar en cuenta esta disposición na tu--

ral de la infancia y ut i 1 izar 1 a -icon qué tacto!- a fin de dar a los niños -
que se le confían la ocasión de desarrollar su sent ido art ísti co, su espíri-

tu de observac ión , su sentido social, su cuerpo, su espítitu y ayudarles al 

mismo tiempo .a perfeccionar y a educar los medios de expresión de que dispo­

nen, a dirigirlos, a coordinarlos, con miras a una creac ión auténtica, armo-



191 

niosamente compuesta . ". 

Ac l ara león Chancerel. 

El COORDINADOR 

Cada ses ión de trabajo t iene su coord inador (un componente del taller). 

Antes de empezar la sesión de trabajo, e l coordinador lee la s conclusiones 

de l día anterior: e l diario de la sesión, sus juegos, las .animaciones, los 

grupos, las comun icac iones. Se encarga también de ordenar las activ idades ~­

del grupo , para comunicarlas pos teri o rmente. 

El ESPAC IO 

Después de la coordinación siempre pasamos a l espacio. Siendo e l arte 

dramático, sobre todo, un arte de acción en movimiento, necesita de la acciór 

del cuerpo humano y exige primeramente, de quienes practican e l juego dramá­

tico, la facilidad para desplazarse con un ritmo y un sentim iento determina­

dos y ante todo flexibilidad, sa lud, reflejos ráp i do~, agilidad, equi li brio, 

sentido del ritmo .. .. 

Insiste león Chancerel. 

El espacio puede estar vacío, puede haber en él un solo elemento anima­

do r: un globo, una pelota, cuerdas, pinturas, telas, música, una filmina pr~ 

yec t ada, varios objetos, varios o lores¡ o peiotas-f i lminas¡ o música-tel as¡ 

o l a propuesta de un juego por parte de un componente del grupo. 

Observamos el obj eto o e l e lemento animador: cómo, dónde, cuánto, para 

qué, desde dónde, qué pas a ría s i ..• 

Y desde el objeto e l conocernos, e l conocer a otros ... y el transformar 

lo que me rodea ... 

El trabajo en el espacio (que dura el tiempo que el grupo necesi t a) d~ 

sar ro l la l as posibi l idades de l os individuos. Alguien llega rá a l espacio, se 

d isfrazará, jugará, se sentará, gritará e irá viendo y descubriendo sus posl 

b i 1 idades. 
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Es trabajar en positivo; partir siempre de lo que uno es capaz de hacer; 

y desde ahí saltar. En nuestro taller huimos de arrancar de lo que uno es in­

capaz de hacer. 

LAS MOTIVACIONES 

Llamamos motivaciones a toda posibilidad que nos llega o que está ahf, 

y que sirve como elemento animador de nuestro trabajo. Motivación puede ser: 

urt grito, 

un ritmo, 

una canción, 

un objeto, 

un cuento, 

una fotonovela, 

un fotograma1, 

un hecho que ocurrió 

esta mañana 

o ayer, 

un refrán, 

una adiv!nanza, 

una historia contada, 

un cuadro ... 

tres olores, 

una hipótesis, 

tres palabras al azar, 

una imagen y un sonido, 

un saber y un objeto, 

etc. 

Y en nuestro taller, concretamente; los cuentos, las leyendas, las can· 

ciones, las fábulas del folklore tradicional (infantil). 

Reconocer con Jean Cocteau que crear es dar forma a la infancia que uno 

ha conservado. 

O estar de acuerdo con Emerson que 1'desde el folklore, extenso trabajo 

ya realizado, permite y deja libre a cualquier ser humano para poner en vi-­

gor las audacias de la imaginación." 

LA PERCEPCION 

Partiendo de que todo conocimiento tiene unas bases perceptivas, para 

nosotros lo sensual tiene una importancia cardinal. Realizamos ejercicios de 

atención y observación-auditiva-gustativa-olfativa-visual y táctil. 

Estamos de acuerdo con muchos en que el sentido más completo es el visual 

pero también es cierto que como especie estamos perdiendo las posibilidades 

de los demás, que también son vías de conocimiento. Asimismo es cierto que en 
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estos momentos de imperio de la imag·en debemos atender, por mera subsistencia 

muchas veces, al resto de los sentidos . 

. .. .. Oir que el viento suena, que la l luvia tiene un ritmo . Que un cua­

dro está ahí, y puede se r leído, cantado, bailado, imitado .... Que una plum!} 

huele, baila, es de seda ... 

LA IMPROVISACION 

Improvisar es una técnica de investigación, Y como toda técnica tiene 

su rigor. Improvisar no es elucubrar, anda r en el aire, ni esperar a ver que 

sale . La improvisación se engarza con la mot i vación; consiste en que cada -­

uno de los componentes de los distintos grupos, después o apoyándose en la­

motivación ya existente, descubre grupalmente, cómo ven, sienten, y cómo vi 

sual izan, i ncorporan y espacian la motivación. La improvisación muy utiliza 

da teatralmente en el juego dramático, es para nosot ros de gran importancia 

porque vemos en el l a un camino abieno, pos i ble, creador. 

"· .. En la infancia del arte como en la de los i ndividuos, e l instinto 

mímico es fácil de satisfacer; el ni~o precisa sólo un palo para transforma~ 

lo en cabal lo, y con sólo una pluma roja o azul e l indígena peruano se con--

vier t e en cacique o en dios". 

Aclara Pierre Loti. 

LA COMUNICACION 

Después de haber man ipulado indi vidua lmente y por grupos el elemento m~ 

tivador; después de haber improvi sado por grupos elegimos el med io de comuni 

cación que creemos más conveniente: 

a) Plásticos (mu r ales, diseños, comics, ale luyas, romances). 

b) Sonoro (con instrumentos naturales; instrumentos materiales : const r uc 

ción de instrumentos, o buscar otras posibilidades a todo cuanto nos 

rodea. 

e} Materiales de desecho (construcc i ón de máscaras o vestuar i o) 
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d) Impresión: 1 imógrafo, linoleum o imprenta. 

e) Guignol: con todo tipo de materiales (patatas, zanahorias, telas, al 

godón). 

f) ~limo. 

g) Dramatización. 

O cualquier otro medio de comunicación que los grupos ·veyan descubrien-

Oe esta manera vamos destruyendo en la medida de lo posible e l parcela­

miento de los medios de expresión. Buscamos la .globalizadón. El arte expr!:_ 

s i vo es uno y total al mismo tiempo. 

E intentamos apartar del rnundo de los muchachos el teatro-tarima, el 

teatro-actores que se repiten siempre les pase lo que les pase, desplazar de 

finitivamente el teatro-representación. Teatro que empieza cuando el telón -

sube y acaba cuando el telón baja. 

Para nosotros la comunicación tiene só lo la importancia que tiene una 

parte dentro de un todo. El hecho (lo dramático es un hecho) empi e za cuando 

cualquiera de nosotros va en busca de materiales , o los manipula o los tran~ 

forma o desde ellos provoca un conflicto, o establece ana~ogías o los trans­

forma. 

La comunicación acaba cuando el nino actor y el nino espectador anal izan 

discuten (discurrir) sobre las distintas variantes o distintas salidas que­

cada grupo ha encontrado o ha ofrecido. 

¿TEXTO O PRETEXTO ORAMATICO? 

Hace ocho años, cuando empezamos nuestro ta l ler y nos urgía "montar"' al 

go para no perder las energías ni desmoronar de golpe la~ claves que los mu­

chachos tenían (querían hacer una obra de teatro) real izamos algunas adapta­

ciones: "La muñeca ilbandonada" de Sas tre, o un texto mío llamado "Los tontos 

de Carabaña". Este ú l t imo texto fue importante para nuest r a marcha futura, 

porque más que un texto era un pretexto (una serie de propuestas abiertas a 
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todo cuanto les rodeaba) que tenía una durac ión de veinte minutos y que con 

el tiempo fu i mos ampliando hasta hora y media. 

Pero, incluso, aquellos pretextos que venían ya creados desde fuera de 

nuestro taller los fuimos olvidando . ... , y ya desde hace tiempo nuestro tra 

bajo parte y busca desde el origen de nuestra experiencia (o ya tenemos el 

material) y Jo localizamos, visual izamos ... o vamos a la búsqueda de él .... 

LREPRESENTACION O ANIMACION7 

LLos trabajos del taller son representables fuera del taller de teatro? 

¿un trabajo de taller puede ser repetido?, ¿Es repetible? nosotros pensamos 

que no. El papel de los integrantes de un taller de dramat i zación en la es-­

cuela tiene su realidad en la propia escuela; y cuando la gente del taller 

sa le fuera de la escuela debe sa li r no a representa r para otros, sino a ani 

mar a otros; calles, plazas, mercados, bosques, animados por los muchachos 

del taller . Animadores que como fin tendrán el convertir en actores a padres 

tíos, hermanos, vecinos ... 

Y para enlazar (que es una manera de terminar en corro, un juego) y 

cantar que ese bosque, o plaza , o mercado se convierta en la alta azotea de l 

juego; o que ese parque o plaza se convierta en el bosque de la aventura o 

en el gran mercado de l color y la alegría. 

DOS EXPERIENCIAS 

l. Nuest ra vida (material que tenemos) 

Ir a casa. Buscar fotografías, Ordenarlas cronologicamente . Confección 

de un a l bum. 

Observación. Memoria. Recuerdo visual: .. Pie poético de foto . 

Observación. Memoria olfativa ... Pie poét i co de foto. 

Obser vación. Memoria gustativa ... y otras memorias . 

Const r ucción de una historia . 

Entregar los mater i ales a l grupo. El grupo construye una biografía fa­

bulada (se ha ido a la casa del biografiado en busca de más información). 
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Después con el método del taller se irnvita a la comunicación a todos-­

los que han proporcionado materiales. 

1 l. El mercado: en busca de materiales. 

Observación: visual (hoy solamente tengo oj os). Más tarde en la perspe~ 

tiva que elijo creo con ceras (en el mismo mercado) el el i 

ma v i sual. 

Obse rvación olfativa; recojo in formac ión dentro del mercado; más tarde 

hago un apunte plástico desde lo olfativo. 

Observación audit iva: sigo el mismo método. 

Y así ampl í o mi mundo perceptivo ... 

Otro día vamos a la búsqueda de personajes . . . Después elijo y hago dos 

bocetos (el personaje por fuera, el personaje por dentro). 

Al día siguiente volvemos al mercado a recoger conflictos. Volvemos a l 

aula y los analizamos. 

A continuación hacemos un trabajo inte r ior de taller. 

Días más tarde volvemos al mercado, y , en su hora más bulliciosa , toca­

mos nuestro tambor e invitamos al mercado a que observe la observación que 

nosotros h icimos de él. 

Porque : ''A los ni~os de todos los países les gusta, e n sus juegos, sa­

lir de sí mismos, imitar a l os ~ayores; hacer de padres, de general, de rey; 

estas p i nturas imperfectas de la soc iedad y de las pasiones humanas, les in-

te resan a menudo mucho más que sus juegos favoritos" ..... . . 

(Nos vuelve a recordar ; Charles Magnin) 



12 . EL TEATRO PARA NI~OS 

Luis Matilla 
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No desea rí a iniciar el desarrol l o del tema sin dejar constancia de-­

unos aspectos que se abordarán de un modo tangencial en es t a comunicación 

y a los que sin embargo concedo una fundamental importanc ia. Me estoy refi-­

riendo a la 1 ibre creatividad derivada del juego dr amático, tratada amp lia­

mente por Federico Martín, y las representaciones de obras del repertorio mun 

dial, cuya puesta en escena tenga en cuenta las características y niveles de 

percepción del público al que habrán de ser dirigidas. Por lo tanto no prete~ 

do abordar es ta visión de l teatro para niños de un modo excluyente, sino co­

mo una de las posibles formas de concebir el hecho teatral pensado para las 

primeras edades, y que deberá ocupar un espacio junto a todas aquellas mani­

festaciones creativas que venga n a enriquece r la capacidad de expresión del 

púb li co al que nos d i rigimos. 

Como escritor que desde hace bastantes años me siento interesado por el 

problema que hoy debatimos, se me plantean dos cuestiones que no han dejado 

de inquietarme durante este tiempo: lcómo puede un autor que trabaja aleja­

do de la escuela aproximarse al mundo del n i ño a través de la li teratura 

drámati~a? ¿cuáles son las fórmulas más efect ivas a la hora de despertar el 

interés infantil por un tipo de comunicación que por ser tan particularmente 

vivo, se constituye en el canal más idóneo para ofrecer constantes sugeren­

cias movil izadoras del juego qreativo?. 

Una de las mayores dificultades con las que se enfrenta un escr i tor que 

carece de contacto amplio con el niño, ya sea a través de la escuela, o de­

centros recreativos de tiempo libre , es el de basar su producción en elemen­

tos intuitivos . Cuando este esquema de partida no se ve reforzado por l a ri­

gurosa observación de las reacciones del público y por una constante evolu-­

c ión de las propuestas dramáticas, es muy probable que se produzca un cier­

to mimetismo en la producción de estos autores, entre los que yo me incluyo 

autocriticando los errores cometidos en ciertos intentos fallidos . 

Basar el trabajo teatral realizado con destino a las primeras edades en 

el consabido "es bueno porque gusta a los n i ños", constituye una evidente fa 

l acia, dada la casi absoluta imposibi 1 idad de los menores pa r a ejercitar una 

libre elección. Y es precisamente la valoración de esta circunstan~ia negatl 

v·a l a que debe mover al autor a ampliar su núcleo de referencia y contraste, 

d@ forma que cada nu@va oferta dram~t i ca supon9a un paso ad@lante en su comu 

nicación con el niño . Pinin Carpi, profesional italiano vinculado al teatro 
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y a la educación, opina que no es posib le escribir teatro para niños si no 

se pulsa con ellos todo lo que a ellos se destina. Carpi habla de un país-­

del que han surgido los avances más in teresantes en esta materia de los últi 

mos diez años . En Italia, el autor tiene posibi l idades de verificar su trabaj 

de crear equipos a los cuales se vinculen maestros interesado~ en recoger las 

opiniones de sus alumnos, evitando de este modo las respuestas gratificantes 

con las que habitualmente se r esponde a los actores o autores que se interesa 

por las op iniones de los niños al final de la representación . Tal vez sea es 

te distanci~miento en la recogida de datos el único sistema para garantizar 

una valorac i ón crítica no presionada por los directamente implicados en cada 

concreta realiza~ión. 

la pequeña historia del teatro para niños está día a día ofreciendo lo 

gros que en alguna medida vienen a responder desde diferentes perspectivas 

a las cuestiones que esbozaba en esta introducción. En la mayoría de los ca­

sos, los elementos or i entadores nos llegarán a través de los resultados con­

seguidos gracias a esa colaboración ent re profesionales del teatro y la edu­

cación, que han dado como fruto una ampliación del campo de incidencia del -

espectáculo. 

la animación y su poder de sugerencia. 

Algunos autores de diferentes paises confieren un sentido peyorativo al 

término animación teatral. Parece como si la práctica de esta actividad din~ 

mizadora correspondiera más a maestros o actores debutantes que a profesion~ 

les con conocimientos "superiores" en mate ria escl!nica. Mi punto de vista es 

diametralmente opuesto, pués estimo que nos encontramos ante un hecho compl~ 

~entario, que aunque para ciertos técnicos sea considerado como un fenómeno 

pre-teatral, en la actualidad, el amplio desarrollo alcanzado lo configura 

como un auténtico auxiliar de la labor creadora. De su utilización imaginªti­

va puede surgir un valioso caudal de inspiración, de beneficiosa influencia 

en la posterior producción dramática.~ aunque las lineas fundamentales y los 

contenidos de las obras si9an partiendo de nuestra concepción adulta, pract~ 

cando la an rimación teatral habremos entrado en contacto directo con hechos -

tan importantes como son l~s diferentes formas que el niño tiene de utilizar 

y ordenar los espacios, su manera de plantear el juego simbólico, o los mil 

y un modos de fabular cuando los estereotipos no consiguen ahogar totalmente 

su espontánea originalidad. 
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Proponer temas imaginativos, observar el desarrollo de las improvisaci~ 

nes y aportar nuevas alternativas al 9rupo de igua les que colabora en la cons 

trucción de nuestra propuesta no solamente se encuentra dentro de la órbita 

propia del trabajo de autor, sino que constituye un esp léndido cami no para el 

conocimiento de los reales puntos de interés del niño, tan mediatizados a ve 

ces por los esquemas que dominan la industria del esparcimiento infan t il . 

Cuando a algu ien se l e ocurrió p resentar ante un grupo de niños el tema: 

¿qué ocurriría s i todos fueramos de crista l?; esa persona/¿estaba dtseñando u 

ejercicio de expresión corporal, o intentando conocer los focos de creativi-­

dad que una propuesta insólita puede desencandenar en la mente infantil? Cuan 

do un grupo de ~ctore s , tras documentarse sobre los puntos culminantes de la 

reciente histor ia de un determinado pueb lo , organizó una serie de dinámicas 

que ayudaran a los vec inos a reconstruir a t ravés de juego dramático los re­

cuerdos grabados en la memoria co l ect iva; ¿se p lanteaban estos profesionales 

una dinámica de animación cultural, o por el contrario , in tentaban conocer­

las formas teatra les que los habitantes de esa zona reconocían c9mo propias?. 

La r c sibilidad de planificar una activ ida d teatral en un espacio inhabi 

tual en el que los ni ños puedan participar no debería ser desaprovechada por 

ningún profesional del teatro. Rompiendo las l im i taciones con las que trope­

zamos en las salas trad i cionales, indefectiblemente comprobaremos, a poco-­

que sean pulsadas las reacciones del público, la necesidad que el niño tiene 

de espectáculos que le ofrezcan movi l idad, sorpresas y ruptura de l os cáno-­

nes trad ici onales. 

Remo Rostagno, especialista en teatro infantil, refiriéndose a la acti­

vidad de\ grupo ita l iano "Teatro-Juego-Vida", opinaba: "La animac ión ha con­

tribu ido a precip itar la cr i sis de l os métodos educativos de muchos enseñan ­

tes, y ha impulsado la revalorización del cuerpo como conjunto de símbolos 

comunicantes imponiendo el reconocimiento de la complementariedad de l lengu~ 

je expresivo". La colaboración entre profesionales del teatro y \ a educación 

si rvió así, no sólo para fac i l ita r la entrada de éste en la escuela, sino p~ 

ra brindar a los dramaturgos la pos ibilidad de aproximarse a la escuela y co 

l aborar en todas aquellas actividades que puedan suponer un enr iquecim iento 

para su labor creativa. 
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Tea t ro para n iños y creat iv idad infant il . 

Son numerosos los grupos teatra les que han basado alguno de sus espect! 

culos d i rigidos al público in fant i 1 en mate riales rea l izados por los prop ios 

niños . La reelaboración de estos materia les y su ajuste a l as posibilidades 

y limilacione~ de una compañía de advltos han supuesto la parte más compleja 

de estos intentos, en los que actores, escritores y d i rectores pus ieron a 

prueba sus niveles de sensibilidad o incompetencia en la d i fícil l abor óe 

transcribir el mundo narrativo i nfanti l que les fue propuesto. 

Como ejemplo de l a viabilidad de este tipo de experiencias, quis ie r a re 

ferirme a un trabajo realizado por el 9rupo "Teloncillo" de Valladolid y que 

cu lminó en uno de los espectácu los teatrales para niños más interesantes pr~ 

sentados en Casti l la durante 1977. Los planteamientos que alentaron la crea­

ción de la obra "Ensalada de bandidos" tuvieron su origen en un cursillo or­

ganizado por "Te loncil lo" e impart ido por Ana María Pelegrin, en el que par­

t ic iparon los miembrds de l colect ivo y un grupo de maestros de la ciudad. 

Durante las sesiones se desarrollaron diversas técn icas e improvisac iones su~ 

cept ibles de ser uti 1 izadas en la animac ión del juego dramático y en la con­

fecc ión de narrac.:iones rea l izadas por los prop ios niños. Los maestros, tras 

f ina l izar e l cursi l lo, ap li ca ron con sus a lumnos las dinám icas recib idas .­

Fruto de esta act iv i dad fue el copioso material nar rativo real izado po r los 

escolares, a partir del cual "Telonc il lo'' inic ió la l abor previa de montaje: 

se lecc ión de h istorias, estudio de los d i bujos que desc r ib í an personajes, 

bosquejo provisional de los relatos que art icularían la l ínea general del es 

pectáculo, etc. El desentrañamien t o de los conf l ictos de l as d i st intas his to 

r ias y las improv isaciones sobre las ideas - motivo de cada guión, fueron otras 

de las tareas realizadas por el grupo. 

Al subir la obra al escenario, los valores más comGnmente reconocfdos -

po r aquel las personas que s iguieron el proceso de creación como o bservadores 

podrían resum i rse en los s i guiente puntos: la efectividad conseguida en el 

proceso de informac ión a los maestros de los objet ivos a lograr; la cohesión 

alcanzada en el proceso de creac ión col e ct iva; e l equilibrio mantenido en t~ 

do e l desarrollo de los tres niveles independientes entre sí: grupo teatral­

maestros, maestros - niños y niños-grupo teatral; y por último, la fie l traduc 

ción escénica lograda por " Tel onc illo" de las hist o rias ideadas por los pe-­

queños . La originalidad de gran núme ro de a portaciones infantil es que fue ron 
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recogidas en la obra suponen un brillante resultado si las comparamos con 

los lugares comunes y los estereot ipos con los que habi t ualmen te t ropieza e l 

animador de expresión que intenta obtene r unos conten idos or i g ina l es de las 

improvisaciones rea l izadas con niños. 

Experiencias como la que hemos descrito resultan particularmente efectl 

vas para aquellos que desean obtener un mayor inter is del niijo po r sus pro­

pias realizaciones creativas, ya que en la mayoría de los casos los pequeños 

no se sienten exces i vamente interesados por un trabajo teatral de los comp~ 

ñeros en el que ellos no hayan intervenido de un modo directo . El hecho de 

que unos actores adultos valoren de su espectáculo, precisamente, las apor t~ 

ciones que de los niños recibieron puede producir en los espectadores infan 

tiles una manifiesta curiosidad, un i nterés por conocer qué anécdotas ocu-­

rrieron durante la elaboración de las historias y lo que es más importante, 

generar en ellos est í mulos que les animen a vincularse a proyPc tos similares . 

Cualquier maestro interesado en proyectar esta inicia tiva a sus a l umnos pu~ 

de recoger el favorable ambiente que tras una representac ión de estas carac­

terísticas llega a crearse entre los espectadores . 

Tal vez escasee e l tiempo en el horar io ~scolar y ta l vez falte tambiin 

interés por parte de nuestras autoridades académ icas para ofrecer un verdade 

ro l ugar al teatro en la escuela y no como ocurre en los momentos actuales -

que se mantiene de prestado allá donde esforzados educadores se prestan asa 

criticar horas de su tiempo libre. 

Teatro espectáculo y medios de comunicación 

El hecho de habernos refer ido prioritariamente a l teatro para niños en 

su faceta potenciadora de las aportac iones al trabajo de creación del adulto 

en absoluto significa qúe ésta sea la ún i ca forma de abordar el hecho teatral 

d iri gido a l as primeras edades. Resultaría absolu t amente restrictivo pensar 

que el teatro pa ra niños debe basarse exclusivamente en la expresüvidad l ú­

dica, cuando de hecho existen otras modalidades que pretenden estos mi smos 

objetivos a través de narrac iones escénicas mov il izadoras de la activ idad 

mental de l espectador. El mecanismo de estos relatos no se basará en una di 

namización inmediata de los espectadores, sino en el proceso de maduración 

de los contenidos expuestos, que más tarde podrán conducir al niño a generar 

su propia respuesta creativa. 
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Renzo Morteo realiza a este respecto una interesante diferenciación. -

Desde su punto de vista, teatro y animac ión no constituyen dos hechos símil~ 

res, ya que, mientras en el t"eatro prevalece la comunicación, es decir, la­

legi bil idad del discurso, en la animación por el contrar io predomina la ex-­

presión, o sea, la mot ivación subjetiva del discurso. 

Hablar de partic ipación se reduce en la mayoría de los espectácu los in­

fantiles comerciales a reproducir los consabidos esquemas establec idos por la 

televisión . ¿Qué diferencias existen en que los niños respondan a estúpidas 

preguntas, o repitan ramplones estribi l los ante la pequeña pantalla de su­

receptor, en la sala de un teatro, o en las gradas de un circo? La función 

al ienadora poseerá las mismas connotaciones y será el poder de fascinación 

de cada medio lo que produzca una mayor o menor penetración masificadora de 

la conducta infantil . 

El teatro para n iños en nuesto país, indudablemente, no se real iza en 

unas cond iciones ideales, sino presionado y, en parte, anulado por una sacie 

dad que cerca al niño con sus mensajes consumistas formulados a través de -­

unas imágenes que al producirse con creciente ritmo, fuerzan al niño a una -

lectura automática de los contenidos. 

En la actualidad se está produc iendo un alejamiento por parte del niño 

de la narración tradic ional. Una razón podría ser, ta l vez, la circunstancia 

de que muchos padres se han olvidado de contar cuentos; otra, el efecto de -

los medios de comunicación sobre el consumidor infantil. La mente del niño 

se está habituando a un bombardeo de imágenes, cuyo exponente más represent~ 

tivo son los "spots" pub! icitarios, ante los cuales cualquier televidente 

infantil se abandona al poder de fascinación que sobre él ejercen. Los rapi­

dísimos cambios de plano cumplen a la perfección con la misión catártica que 

les ha sido encomendada. Tan pronto la emisión retorna a un ritmo más pausa­

do o a la aparición en pantalla del busto parlante del presentador, se prod~ 

ce el desinterés de aquellos que minutos antes permanecian absortos. Cur iosa 

mente, ciertos programa s presentados como modélicos, caso del serial nortea­

mericano "Plaza Sésamo", utül i zan el esquema del anuncia publicitario para­

conseguir la máxima atenciórn del público infantil. 

El profesional del teatro desarrolla su trabajo en un terreno desigual. 

Mientras el niño consume un promed io de dieciocho horas semanales de TV, ap~ 

nas acude al teatro dos o tres veces al año. La insignificante cifra descende 
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rá a l n ivel cero al referrrnos a zonas rurales. En los momentos actuales no 

es fácil hablar de gustos infantiles en materia de teatro, ya que el hábito 

por este med io de expresión es práct icamente inexistente. En estas circunstan 

cías, resulta imprescindible valorar el contexto en el que nos movemos, si qu!:_ 

remos evitar dirigir nuestro trabajo a ese "niño incontaminado" que creímos 

un día haber sido. El público infanti l en una sala teatral suele mostrar un 

particu lar interés por todo aquellos que supone una novedad con respecto a 

las imágenes que está acostumbrado a ver cotidianamente en la pequeña panta­

ll a : los niveles de expresividad histriónica que propicia la comunicación en 

vivo; la atención hacia unos personajes que no le vienen seleccionados de an· 

temano y ante los que habrá de adoptar una actitud selectiva; las acciones 

envolventes; la música en vivo; las reacciones contagiosas y apasionadas de 

sus vecinos de as ientos y t~nt~s otr~s circunstancias que le ponen en contac 

to con un nuevo lenguaje. 

Nada podría estar más lejos de mi intención que abogar por unos espect! 

culos basados en los esquemas dominantes en televisión. Bastante tenemos ya 

con las actrices de moda, los niños cantantes y los payasos oficiales, que -

no satisfechos con sus actuaciones en la pequeña pantalla, reproducen con i~ 

dudable éxito en las !:alas comerciales sus "shows" más "populares". Con las 

anteriores referencias al mundo de l'a imágen únicamente he pretendido apuntar 

alguno de los riesgos que para el teatro suponen ciertas actitudes de una au 

diencia infanti l tan fuertemente influida por los medios de comunicación y la 

publicidad . De la sens ibilidad de los profesionales que se aproximen al niño 

depen<IC'r~ In desconstrucción, aunque sólo sea momentánea, de algunos de los 

inCOII"· i:·,ltes rechazos que pueden dificultar la conexión del niño con el hecho 

teat r~l La inquie t ud ante la crónica condición de espectadores pasivos es­

una de las razones que me mueve a alinearme al lado de aquellos que pro-­

pugnan una mayor participación dinámica del público infantiL Se trataría 

de potenc iar un teatro cuyos conten idos no se consuman con la represe~ 

tación, o en el recue rdo, 

desbordando así el ámbito 

sino que se proyecten como tema de inspiración, 

de la sala donde se realizó la puesta en es-

cena. iQué s infín de act ivi dades puede llegar a moví !izar una obra de teatro 

auténticamente imaginativa! iCuántas de sus propuestas apenas descubiertas 

durante la representación se encuentran ahí, a disposición de maestros sen-­

sibles, o de monitores de expresión, para ser convertidas en punto de parti­

da de un vigoroso proceso espoleador de la creatividad infantil! Es el espié~ 

dido momento en el que el autor dramático ofrece su pelota fantásti~a para 
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que otros corran con ella. Cuanto más rico sea el repertorio de contenidos 

de la obra original, más lejos conseguirán 1 legar aquellos que la hicteron 

suya. De este modo, los textos dramáticos para niños se convertirán en ri-­

quísimos mundos de interacciones, de múltiples Interpretaciones de esa reali 
dad escénica que nosotros lanzamos sobre un escenario sin present i r que un 

día volvería de rebote a nuestras manos transformada por obra y gracia del 

pensamiento infantil. 

Este sera nuestro público, un público formado por niños que crecieron y 

a los que nadie tendrá que explicar lo que es el teatro, ya que desde peque­

ños lo habrán estado tocando con la mano. Tal vez de este modo, e l teatro de 

je de ser para muchos un hecho lejano, atrapado ent re las pa redes de un tele 

visor, para convertirse en una brillante realidad de cara a la vida, al j ue­

go, y a la recuperación de la fiesta. Así, el teatro nunca más vol verá a ser 

la aventura de otros, sino la aventura de cada cual a la búsqueda de su pro­

pia expresión. 



13. LA TELEVISION, ESCUELA PARALELA 

Jesús García Jim~nez 
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Existe, entre los educadores más ~v i sados y consc ientes de los países 

que a lo largo de los últimos tre inta años vienen explotando se rvicios de Te 

lev is i6n Educativa, 1~ clara conc iencia de que ista, hablando en tir~inos g~ 

nerales, ha f racasado. Se fundan en la idea de que, más que serv i r de reacti 

vo poderoso para la innovac ión, ha ~erv i do de prót esis a un s istema educati­

vo senil y fa lto de reflejos para adaptarse a l as nuevas demandas de la soc ie 

dad tecnológica. Esta "conciencia de fracaso" sobrevoló continuamente, como 

un fantasma anestesiante, la reunión que los responsables de la Televis ión 

Educat i va de toda Europa celebramos en Skantikon (Aarhus) en Dinamarca con 

Phi 1 i p H. Coombs, autor de una obra que ha dado 1 a vue 1 ta a 1 mundo, t raduc.!_ 

da a todos los idiomas conoc idos: "La c risis mundia l de la Educación" . 

Punto de inflexi ón: voluntad de ruptura 

La década de los años setenta ha esc indido claramente las dos posic io- ­

nes más inequívocamente contrarias en materia de Televi sión Educativa. Por -

un lado, la po~ i ci6n de los profesionales, que, amparado~ en los cód igos del 

oficio , han continuado en la línea tradicional de las producciones televisa­

das con intención educativa. Por otr~. la posición de un número crec iente de 

inte lectuales que ha dado muestras ostens i bles de una vo l untad de ruptura . 

iRuptura con la Telev i sión? ... ¿con la Educación? ... con l a una y con la o­

tra. Se ha abierto cam ino a lo largo de la década la idea de que "televi-­

s ión" y "educación'' só lo podrán llegar a un alto qrado de eficac ia en su re ­

cíproco compromiso, situándolas en nuevasc.o.ordenadas, tan imprecisas todavía 

como imprec i so resu lta el diseño, voluntaria e i nteresadamente dilatado, 

de los nuevos sistemas educat i vos y de comun i caciones. Este nuevo orden ha 

sido reconoc ido globalmente por l a UNESCO y por e l Consejo de Europa en la 

pasada década como la "voluntad de una nueva pol ítica del desarrollo cu l tu-­

ral de los pueblos". 

Hitos y pa ladines de la "nueva conciencia" 

En ese punto de inflex ión que supone la dicada de los años setenta, -

han desempeñado importante pape l el Coloquio de Lausana sobre " la for­

mación para una lectu r a crítica del lenguaje de la telev i s ión" (1972) y su 

continuación sobre aná logo contenido en los coloqu i os de Leicester (1973) y 

de Copenhague (1976). En ellos quedó tipif icada de hecho una fisonomía d~-
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los reformadores: Frente a la actitud de los "prácticos de los medios" y de 

los "encuestadores, procl i ves a las generalizaciones f áciles y abusivas "so­

bre los efectos educativos de l a televisión, se ha afirmado la voluntad de 

un núme ro creciente de "c:r i t icos de la cultura", c:onfigur;;~d'os en su pr imer 

momento en e l seno de cenáculos de univers i tarios elitistas . Aludamos a sus 

palad ines más conspicuos. 

Paolo Terni o la "nueva proxémica cu l tural" 

Su razón de partida estriba en el hecho de que, pese al desarrollo evi­

dente de la . enseñanza y a la mu l tiplicac ión de las oportunidades educativas, 

sólo una minoría de la pob l ac ión se expresa plenamente en el plano de la cu~ 

tura . Esto genera, según Terni, una serie de tensiones socioculturales, de­

las que no han tomado clara conc iencia los sistemas educ:ativos . Se ha dado 

una conce ntrac ión excesiva y conminadora de los medios de producción (" in-­

dustrias cul t u ra l es") y en ese contexto pel igroso la ex i stencia de los gra~ 

des medios de comun icación de masas (muy señaladamente la televisión) se de 

bate frente a una doble dificultad: la dificu ltad de formular y difundir men 

sajes propios y la dif icultad de que tales mensajes sean interpretados crít~ 

camente. Resume su pensamiento Paolo Terni, asegurando que Jos sistemas edu­

cativos no han sido capaces de mejorar el acceso a la cultura . Tampoco la t~ 

levisión . Puede afirmarse, muy a l contrar io, que ha aumentado l a distancia­

entre la población y el Patrimonio Cu ltural. 

Kaarle Nordenstreng o la "socialización de l problema" 

El núcleo de l p rob lema no reside, a f irma Nordenstreng , en el tipo de re 

laciones que median entre ·los organismos de rad io-te levisión y sus públicos, 

o entre el sistema educativo y sus clientelas. El punto neurá l gico ha de si­

tuarse en un nuevo modo de encarar las relac iones del sistema educat ivo y de 

la televisión con respecto a la nueva sociedad. 

J. D. Hallaran, o l os "ma lentend idos códicos11 

Privilegiadamente situado ent re la Univers idad de Leice,ster y la B.B.C., 

en la que desempeña funciones de Consejero, Hal loran asume y precisa la pos-
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tura de Nordenstreng. Punto clave es sin duda l a comprens ión del lenguaje de 

la te l evisión, pero sin perder de vi~ta (como hacen los buenos semiólogos) -

que ese lenquaje ha de ser encarado en e l marco más amplio de la comprensión 

de la televis ión en la soc iedad. A este nuevo enfoque se opone de hecho una 

resistencia activa, que tiene su origen en el funcionamiento de los códigos. 

Para Hallaran, se dan continuos y embarazosos ''ma lente'nd idos entre codifica­

dores y decodificadores". La inte rpretac ión crítica del mensaje de la televi 

s ión requiere la previa superac ión de esta dificultad. 

Stuart Hall,o la "nueva lógica de l as culturas" 

Intenta este nuevo paladín una nueva aproximación entre el s i stema edu­

cativo y la televisión sobre una base semiótico-ling~(stica. Sostiene que en 

~~ análisis de la cut tura (que nos empuja al reconocimiento de un nuevo est~. 

tuto del acto educ¡tivo y del acto comunicativo) es esencial la conexión en­

tre estructuras y procesos soci~ l es, por una parte, y las estructuras forma­

les y simbólicas, por otra . Los medios de comunicación por la imagen han di­

señado un nuevo marco de referenc ia, que, utilizando la terminología de Umber 

to Eco podríamos denominar la "nueva lógica de las culturas". 

Abraham Moles, o la sociodinámica del conflicto: La "cultura mosaico" 

La "cultura mosa i co" no es una especie de "tertiun datur", para Moles, 

entre l a "educación permanente" y la "cultura de masas" . Partiendo de la de­

Finición soc iológico-prospectiva de Dumazedier ("cultura es e l conjunto de 

nociones, valores y actitudes, que permite a tos individuos tomar conciencia 

de su situación y actuar sobre el l a") la "mosaico" aparecería como investida 

de un mín i mo grado de "culturalidad", puesto que uno de sus rasgos definito­

rios es el hecho de que sume al individuo que la recibe en la pasividad y en 

la incapacidad de reacción y de control . La "cultura mosaico" ni es autónoma 

ni es la ún ica, pero sí una forma enteramente nueva. Cosmopolita por vocación 

y planetar ia por extens ión, plantea los problemas de una cultura que por pr~ 

mera vez es verdaderamente universal en la historia de la Humanida·d, gracias 

sobre todo a la poderosa acción de los medios de comunicación. 

Queda const it uída por un conjunto dispar de elementos sin 

puestos por simples relaciones de proximidad en el ti empo y en 

mántico. Se define por probab ilidades de asociaciones según 
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dísticas, dentro de un sistema de comunicüción obierto, pero sin "feedback", 

que sume el destinatario en una recepción pasiva de los mensajes. Esa pasivl 

dad en la aceptación, el rechazo inhibitorio de todo juicio crítico y de to­

da coherencia lógica, da lugar a un fenómeno de alienación cultural, al tiem 

po que impide en el individuo l as naturales funciones de clas i f icación y je­

ra rquizac ión, altamente cotizadas por la cultura mal llamada "humanística" 

en la que todos nos hemos formado. Todo el prob lema de la "escuela paralela" 

se reduce en última instancia al problema de un conflicto irresuelto . La lla 

mada "cultura humanística" y la "cultura mosaico", cuyas diferencias y contr2_ 

dicciones ha mostrado el propio Moles esquemáticamente, han generado una do­

lencia social propia de la era tecnológica : la esquizofrenia .cultural. Los -

"inputs" de los actuales sistemas reaccionarios de la educación y de las co­

municaciones, por motivos ideológicos, po l íticos y económicos, están dando ­

pábulo a esta enfermedad apa rentemente irreversible. Ha s i do este pesimism~ 

cultivado desde la mitad de los años sesenta con morosidad y hasta masoqu is ­

mo, el que ha determinado en los críticos cu l turales esa "voluntad de ruptu-

ra". 

El espectro de las alternativas 

Esta "voluntad de rupLura" ha venido configu rándose a lo largo de los 

últimos cinco años como un difuso movimiento innovador de amplísimo espectro, 

que abarca nuevos marcos de referencia, nuevos conceptos, nuevos medios, nu~ 

vos roles, nuevas metodologías, nuevas estrategias y nuevas experiencias. 

Los españoles contamos con razones añadidas para aceptar el guante en 

el nuevo reto de las alternativas. Son razones" de naturaleza jurídica, polí­

tica y tecno lógi ca en el momento mismo en que ingresamos en la catedral de 

un nuevo Estado. 

El nuevo marco de referencia nos induce a pensar que esta innovación del 

sistema educativo y del sistema de las comunicaciones constituye la única vía 

de sal ida que hoy tenemos a mano . Y nos fuerzan a ello realidades de natura­

leza jurídica y tecnológ ica. En el orden exterior, la década de los años se­

tenta estuvo marcada por un punto de inflexión en las po l íticas de l a educa­

ción y de la cultura. La educación permanente, o bien no ha sido entendida 

suficientemente, o no ha s i do posible apHcarla, por dif icultades políticas, 

al sistema de la educación . Frecuentemente se ha confundido con la educación 
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de los adultos cuando realmente constituye un principio regenerador e inno 

vador de todo el sistema educativo. 

En este punto de inflexión que se advierte a lo largo de la década de­

los setenta hay una idea que, estimulada especialmente por el Consejo de Euro 

pa, ha ido calando progresivamente en una gran cantidad de encuentros interna 

:ionales de estudio y es la llamada democracia cultural: la política de las­

jemocracias culturales. En el coloquio de Lausana se vinculaban muy directame~ 

te la " democracia cultural" con el papel que juega en la educación y en la cu] 

tura la propia televisión . Y ya en este coloquio temprano se estudiaba, de mo 

do casi exclusivo, la formac ión del educador para capacitarle a efectuar una 

lectura crítica del mensaje televisivo . 

De la "prótesis" a la innovación 

Realmente la televisión ha servido de prótesis a los sistemas educat i vos 

tradicionales, en lugar de servir (como al parecer las universidades europeas 

tratan de defender) de fuente de innovación. 

En el encuentro de Skantikon se puso de man ifies t o que nadie creíamos -

~ue el sistema educativo actual fuera el que hoy demanda la soc iedad para r~ 

solver los problemas del individuo y de la colectividad en materia de cultu­

ra; pero también se puso de manif iesto que los propios sistemas de comunica­

ción neces i taban una innovación fundamental en sus propias estructuras, en -

sus propias metodolog ías, en sus propios contenidos y programas, estimulados 

sobre todo por la incitación creciente de las nuevas tecnologías. Estas nue­

vas tecnologías son la "megatelevis ión", (así la llama René Berger, conserv~ 

jor del museo de Lausanne y autor de un cur ioso libro, interesante y crítico 

"La telefisión", con "f"). La "megatelevisión" o televisión vía satélite, de~ 

truye todos los prenotandos de los sistemas educativos naciona les para abrir­

una cultura que Ugeux ha llamado "la primera cultura universa l", y hasta glo­

ba l y cósmica, que ha conocido la Humanidad. Por otro lado estaría la "mesote 

levisión", la televisión convencional, la televisión de los Estados, e inc l u 

so l a te l ed i stribución por cable, y, por último, la "microtelevisión", que a­

barcar í a todo el movimiento de los sistemas "vídeo", que, en mi opinión cons­

tituye un principio regenerador importante QUe debe ser considerado en el nue 

vo planteamiento de la televisión educativa. 
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Semblanza de los reformado re s 

En los estudios de este problema ha habido t re s tipos de reformadores: 

en primer lugar los propios profesionales de los medios en su papel est imula 

dor y creativo. Yo tuve ocasión de asist i r, en Tokio a un visionado para el 

"Premio Japón' 1 de los mejores programas de radio y de telev isiÓn educat iva -

de todo el mundo, y, efectivamente, sería falso decir que no había tentati-­

vas importantísimas de innovación en este aspecto. Pero son iRnovaciones crea 

t i vas de tipo personal, más próximas al genio que a la estrategia. 

Existe un segundo aspecto, que ha dominado la década de los sesenta y 

parte de los setenta, que ha sido el problema planteado por los encuestado 

res acerca de si la televisión favorece o no el aprendizaje y acerca de si 

la televisión provoca violencia o, por e l contrario, lo único que hace es i~ 

ducir al niño ya violento a cometer actos de violenc i a o s i rve como elemento 

catalizador y exultorio de sus propias tendencias . Ex isten acerca de ello to 

neladas de estudios, pero en definitiva pienso que este tipo de estudio se 

ha dejado un poco de lado y podría pensarse, como síntes i s fina l, en la afir 

mación de Wilbur Schramm cuando dice que para unos determinados niños en unas 

determinadas condiciones, un determinado tipo de programa produce un determi­

nado tipo de efecto y pa ra otros niños en otras condiciones otro tipo de 

programas produce otro tipo de efecto. En una palabra, que, practicamente, -

no hemos 1 legado a tener una idea clara de que pasa finalmente con la televi 

sión en el ámbito de la educación. 

Habría un tercer aspecto en esta fisonomía general de los reformadores, 

que serían los nuevos críticQS de la cultura. Se trata de universitarios, más 

bien todavía pertenecientes a una "él i te", que encaran el problema de la edu­

cación en un contexto muy general, considerando que el sistema de la educa-­

ción pertenece al siste~a .de la cultura, igual que pertenecen a este el sistema 

de la ciencia y el de las comunicaciones. Y, como veremos el problema se ce~ 

tra mucho en el aspecto de la escuela comun i taria y de la televisión comuni ­

tar ia. 

El simposio de To ledo 

Hace unos días se ha celebrado en Toledo un s impos io organizado por la 
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Universidad Internac ional "Henéndez y Pelayo" en colaboración con Radiote le­

visión Española sobre el tema "Rad iotelevisión española y la Constitución". 

En él han partic i pado catedráticos de Derecho Constitucional, Derecho Polítl 

co, Teoría del Estado así como los máximos directivos de radio y televisión. 

Y allí se puso muy <;la ramente sobre el tapete el pr,oblema de las imp l icacione 

jurídicas del nuevo concepto del Estado para una nueva radio y una nueva te­

levisión, también en el ámbito de la educación. ¿Qué quiero decir con esto?. 

Bueno, quiero decir que en ese denostado (y parece que con fundamento) Tít~ 

lo Vil 1 de nuestra Constitución se dice que el Estado está integrado por la s 

comun idades autónomas, l as provincias y las entidades locales. El catedráti­

co González Casanova, especialista en temas de l régimen político de la tele­

visión (el primer libro publicado en España sobre esta materia fue el suyo), 

equiparó, practicamente, la televisión del Estado con la televis ión de l pue­

.blo, pues el Estado no es mas que el pueb lo en definitiva y decía, alud i endo 

al ágora en la antigua Grecia, que realmente la comunidad pol'ítica, el Esta­

do, es ese espac io que se configura con la voz del heraldo. Allí donde l l eg~ 

ba l a voz de Demóstenes o de Esquines, aquello era el espacio del agora, el 

espacio de la comunidad política. Y la voz de los heraldos hoy es la voz de 

la televisión y de l a radio, de manera que ambos serían, de alguna manera, -

generadores de Estado, elementos constituyentes de la comunidad política. 

La experiencia canadiense 

Esto que parece un pr incipio un tanto teórico ha sido ya aplicado a la 

práctica en alguna medida . Una de las tentativas mas importantes en materia 

de innovación de los sistemas culturales fue acometida al comienzo de la dé 

cada pasada por el gobierno canadiense con la p roducc ión del precioso docu­

mento Univers sans distances, que fue, practicamente, una puesta en pie de 

t odo el aparato constitucional e institucional del país para elaborar un­

"libro b lanco" de polít ica cu l tura l . Estuvieron presentes Jos res ponsables 

del Mi~isterio de Educación, los de la Radio- Televisión, los de Viv ienda, 

los de Cu l tura . . . fue una especie de gran debate nacional para producir un 

"libro blanco" en materia de nueva política de la comunicación cultural. En 

ese gran debate hubo un " lei t -motiv" fundamental : la necesidad de reafirmar 

el derecho a la comunicación, pues el ciudadano hoy está preso totalmente 

de elementos man i pu ladores, uno de los cuales, y qu i zá el ~as importante, es 

el propio Estado.- Y se decía allí, e n e l "libro blanco": al Estado ya só lo 

le falta entrar en nuestro propio dormitorio". Efectivamente, esto que esta-
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mos 1 Jamando la televisión, como ya se vio ayer a propósito del cine, es con 

frecuencia y en el fondo uno de los aspectos más tentadores y sutiles de esa 

coartada de dominio, de inoculación de ideologías y de merma de 1 ibertades -

ind ividuales. Esto parece claro . Por eso los mov imientos intelectuales obj~ 

tores de la televisión que parten de la base hacia arriba son movimientos -

que buscan una educación 1 iberadora . Se dice que la "formación pa r a la tel~ 

visión" no es en definitiva mas que una formación para la eliminación de las 

ideologías de la s "élites" dominantes. 

Retór ica y Política 

Este derecho a la comunicac ión que proclamaban y trataban de aplicar 

los canadienses, pasaba, evidentemente, por unas estrategias centradas en -

la audiencia . Es curioso ver (y esto lo he visto en Toledo estos días) cómo 

siempre que se hab l a de la posib il idad de inocular una ideología por parte 

de la telev isión, se dice que la telev i sión debe ser objetiva, cosa absolu­

tamente retórica, porque todos sabemos que l a objetividad es absoluta, met~ 

físicamente imposible: metaf"ísica, física, ética y polít ic.amente impos ib le . . , 

Pero, en fin, "tiene que ser objetiva, tiene que ser veraz, tiene que ser i~ 

parcial, tiene que ser neutral". Todos éstos son princip ios retóricos, por­

que, en definjtiva, todo depende de ese relativo grado de respeto que los -

profesionales de la telev is ión merecen para los polí ticos legisladores. 

Es decir: la única posib l e e li minación, parcial siempre, de esta coarta 

da de las ideologías es la formación del propio espectador. Hay que dar al 

espectador su estatuto de derecho, no sólo a recibir información, a "ser co 

municado", sino también a ser "comun i cado r", a utilizar é l los propios can_! 

les que l a sociedad ti ene pa r a comun icarse. En caso contrariu será siempre 

un sujeto pasivo, un consumidor de dec i siones que provocan l as "élites" del 

poder. 

Hacia e l ágora de la imagen 

El documento "Univers sans distances" también se ha l levado a la práct.!_ 

ca y en la mitad de la década de los setenta se organizó en Canadá e l 1 l ama 

do 11Videógrafo de Canadá", experienc ia sumamente in teresante que nació en -

ese mismo con texto de 1 a neces idad de una nrueva po 1 í ti ca de 1 a cu 1 tu ra que 

integre la educación y la comunicac ión. 
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Esta real ízacíón, que fue estimu qada muy directamente por 1 ' O,ff ice Na 

tional du Film de Canadá, comenzó a funcionar en 1971 y es una especie de t~ 

levisión abierta, de televisión comun 1í taria, de ta l manera que el ciudadano 

participaba 1 i bremente en la producción de sus propios pr0gramas de televi­

sión, de televisión cultura l , es decir televisión en respuesta a sos propias 

necesidades y preocupaciones. Mediante magnetoscopios portátiles se producía 

este tipo de programas y se exhibían en un "vidéoteatro" con pantallas col­

gantes de l techo. Allí cada ciudadano de la comunidad presentaba programas 

l ibremente con títulos como: "Amar se toda · la vida", a propósito del divorcio, 

"La cultura del rock-and-roll", "El conflicto sindical en la prensa", "la­

amiantosis"; es decir, problemas que ellos vivían de una manera muy d i recta 

y personal. Y después de que cada individuo había presentado su propio ví­

deo se invitaba a toda la comunidad a un debate con el propio realizador y 

se ponían de manifiesto los problemas, se abordaban las dificultades, se 

trataba de llegar a soluciones comunitarias. 

También en Canadá, en Ontario, un grupo de ciudadanos l anzó por enton­

ces un programa titu l ado "Town Talk" a través de la red local por cable, -­

programa destinado casi exclusivamente a emitir producciones real izadas por 

el propio público. Todo esto indica que estas tendencias, ya muy temprano, 

pasaron de la teoría a la práctica, y hoy, como veremos, en algunos paises 

en Europa constituyen un fuerte movimiento del que cabe esperar resultados 

muy interesantes. 

las comunidades locales y el instante político. 

Decíamos que en el reto del nuevo estado españo l , tenemos por un lado el 

convencimiento de que la comunidad local es Estado , es el Estado propiamente 

hablando para el indiv i duo que vive inserto en aquel l a comunidad. Pero si­

pensamos en_ el desarrollo que se ha hecho del artícu lo 20 de la Constitu-­

ción en materia de radio y de televisión experimentamos una decepción. Pie~ 

so que, efectivamente, el Estatuto responde, pero no adecuadamente~ los-­

princ ipios de la Constitución. No digo que sea inconstitucional, no entro­

en esa m~teria técnica en este momento. Sí digo que, por ejemplo, no sanc i~ 

na con claridad la necesaria presencia de, Jos grupos sociales e institucio­

nales representativos d1el pluriverso de la cultura popular en la toma de de 

cisiones y que concibe una especie de relación biun í voca entre vida pública 

y vida po l ítica. 
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Es triste constatar que hubo una enm ienda "in vece" .cuando se discutía 

el Estatuto de la radiotel ev isión española, que proponía que la Radiotelevi 

sión debería estar ob ligada a establecer convenios con el Ministerio de Ed~ 

cación, de cara a formular objetivos educativos y a airear estrategias nue­

vas para servir a los fines de la educación. Esto no pasó al articulado del 

estatuto, se quedó en e l Preámbulo como una declaración de principios, que 

d i ce que la televisión const i tuye un servicio público esencial cuya tit~la­

ridad corresponde al Estado y uno de cuyos fines es la "cooperación con el 

sistema educativo". 

Un defecto fundamental que tiene el Estatuto es que en el Preámbulo for 

mula los campos y áreas generales de lo que tendría que ser este servicio es 

tata! de la televisión, pero después, en cambio, el articulado no desarrolla 

practicamente ninguno de estos principios. Pienso, princ i palmente en el de­

recho a comunicar, y al hablar de éste no es necesario insis tir en que un -

comunicador privilegiado es el prop io educador junto con las familias, los 

educandos, las instituciones loca les, e t c. En este aspecto e l Estatuto mues 

tra notables carencias. 

En el derecho a la participación del ciudadano ofrece muy poco: se ha­

bla de que puedan formar parte de las comisiones asesoras de la televisión 

y la radio de l estado dos miembros de las asociaciones de telespectadores 

en el momento en que se constituyan. Evidentemente estas asociac iones no ti~ 

nen derecho a decidir nada y sólo ese derecho a participar en el asesoramien 

to con dos representantes, y esto, practicamente, no es nada. 

La escuela paralela proyecto de Estado 

Por tanto creo que el Estatuto de la Radiot elevisión tiene muy poco que 

ofrecer en este aspecto y habría que provocar la redacción de un estatuto de 

la comunicación que fuera mucho más allá, para que, lo mismo que el Gobierno 

canadiense , el español tratara de enfrentarse de una vez por todas con el 

prob lema de la educación, de la "escuela paralela" que es un problema de E~ 

tado y no del Minister io de Educación pues lo rebasa con mucho, y tampoco­

es un problema de Radiotelevisión española: es un problema de Presidencia 

de Gobierno o del Minister io de la Presidencia y es un problema que ha de­

implicar la decisiones compartidas de muchos órganos de la Admin istración­

Pública del Estado. 
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Entre estos nuevos conceptos, el derecho a la educación y el ejercicio 

del derecho a la comunicación surge otro hecho que a mí me parece muy impo_r:_ 

tante, que es la escuela de la comunidad, la escue l a comunitaria . Efectiva­

mente, hoy el Estado de las autonomías y el Estado del Rég imen Local, que se 

regulará en la medida en que se desarrolle el Título VI 11 de la Constitución 

nos va a permitir llevar adelante un principio que fue invocado hace ya mas 

de cincuenta años por algunos grandes educadores como Dewey, Ste iner, Neil, 

McKenzey y otros, que consideran que la escuela si es verdadera escuela debe 

ser una e~cue l a de l ~rraigo, dehe estar imp l icada en su entorno in med iato y 

comprometida con los valores, intereses y pautas de conducta de éste. Aquí en 

España también se han hecho tentativas de este tipo de escuelas de la comuni 

dad y no es necesario aludir a movimientos. Quiero decir que la escuela como 

baluarte, como expresión inmediata de l Estado, de la comunidad política en 

la med i da en que toda comunidad política ejerce la educación y no so l amente 

el educador como profes iona l , en esta medida, la escuela local tiene que abrl 

se lo mismo que tiene que abrirse e l sistema educativo a l as inst ituciones de 

la propia comunidad una de las cuales, ev identemente, es la televisión, la te 

levisión local. Ya habéis visto cómo los catalanes ayer, reunidos en el Nou 

Camp, ped í an su prop ia telev i sión y su prop ia radio para Cata luña. Bueno, es 

to con la frecuencia modu l ada en materia de radio y con la te levisión por ca 

b le va a l legar ya a l as comunidades l ocales, y habrá comunidades locales, y 

es deseab l e que las haya, que pidan su propia telev i sión local . 

Hay un caso curioso que es ltwl ia. Hoy tiene un poco menos, pero Ita! ia 

ha tenido hace cinco años 200 emisoras de televisión, de televisión local, po 

cable. Ha sido un fracaso en mater ia de política cultura l. Había emisoras que 

estaban especializadas en programas "perno". Ha sido un pequeño fracaso por­

que no hubo previamente una política global de l a comunicac ión cultural en­

ltal ia, que yo pienso que sería el pr i mer paso. 

Pues bien, por ah í se avecinan en los próx imos años las grandes tendenci. 

de la educación a través de la televisión. Yo pienso que ha de ser una tele­

visión comunitaria y una televisión fundamentalmente local y autonóm ica . 

Profesiona l ismo-amateurismo (una nueva aporía) 

Otro de los nuevos conceptos que hay que manejar ahora es el de los nue 

vos "roles" que implica la situación actual. ¿En qué sentido? . 
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Vuelvo a referirme al symposium de To l edo, pues ha sido una situación 

privilegiada en que se ha visto reunidos unos i nte lectuales que no hablaban 

al d ictado de ningún pa r t ido polít ico y a los di rectivos de n i vel máx imo de 

Radiotelev i sión española. Y d i go que a mt me ha descorazonado un poco, por­

que he encontrado una resistencia, res istencia que, por otra parte, ya he no 

t ado en e l resto de l as Telev i siones europeas también, a dar luz ve rde a es­

tas tentat i vas de pres ión que se v ienen ~ercitando de abajo a arriba . Soné~ 

tos, en def i nitiva, yo me a t revería a 1 !amar los así, conatos subversivos con 

respecto a na te levisión estatal. Es decir, de lo que se trata, en el fondo, 

es de des mi t ifica r la televisión estatal o de quitarle tanta fue r za que, pra~ 

ticamente, el ciuaadano gane en 1 ibertad. Entonces nos hemos encontrado con 

que los profes iona les, los l lamados profesionales de la comun icación a tra­

vés de la televisión y de la radio , han reivind i cado, con una· fuerza t remen 

da, lo q ue es la profes ión del comunicador de televisión. Y evidentemente, 

esta democratización cultu ral de l a televisión desde abajo imp l ica una defla 

ción de su actividad profesional. lmpl ica e l ser consc ientes de que e l dere­

cho a comunicar t iene dos ámbitos concéntricos: un pr imer ámbito, que sería 

el especí fi co del propio profes ional, puesto que los grandes medios de com~ 

nicación siempre van a es tar presentes en una u otra forma en l a comun idad. 

Pe ro por enc ima, y desde l uego rebasando el ámbi to de J ¿o prof esiona l ida,d , 

está el derecho a la comun icación que puede ejercer cua lquier ciudadano y 

cualquier inst i tuc ión. Y en este sentido hace fa l ta que e l profesional se~ 

consc iente y permita esta r ea l ización. 

Ev identemente, s iempre que ha habido una política de la cu l tura mas o 

menos ve r tica l , se ha tratado de ir, en primer l ugar, contra el "amateuris­

mo" . Por el l o fracasaron, practicamente, las l lamadas "c.asas de cultura ... de 

André Ha l raux, puesto que éste era un inte lectua l , un e 1 it ista y no pod í a 

adm i tir la baja cal idad de algunos productos. 

Hay que acepta r , pues. e l hecho de un~ deflac ión p~ofesional en el cam 

pode la comun i cación y hace fal t a aceptnr esa misma deflación en e l campo 

de la educación. Es decir, el sistem~ ·educat ivo ya no es sólo el sistema de 

los profeso res y de los a l umnos, e l sistema educat i vo es e l sistema de la 

comun idad educadora, en la cual está presente una telev i sión, esa llamada 

" t elevis ión de noche" por los americanos. Hay que buscar estrategias con un 

sentido muy ampl io y yo creo que es pos ib le. 
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La televisión ante los "planes renovados" 

Acerca de esto hay ya una doctrina, hasta cierto punto contrastada, de 

la incorporación de la televisión a 'Jos "curricu l a" de las escue las pr imarias 

y medias. El Gltimo gran estudio sobre el tema, en e l que se dise~an incluso 

metodologías de enseñanza-aprendizaje es la obra Teaching about TV, de Lenn 

Mastermann, en Inglaterra. En él se dice c laramen te que hoy ese pretendido 

privilegio que tuvo el cine, la iniciación al cine, ha pasado al campo de la 

televisión y hoy se ap l ica en Inglaterra no sólo en las Grammar sc.hools sino 

también en las Comprehensive schools y sus resultados se esperan con interés. 

Hay todavía pl anteada una crítica frente a este tipo de hechos pedagóg.i.. 

cos en el sentido de que Jos intelectuales de algunas univers idades europeas 

ven en esto como una artera emboscada de la l l amada "cultura trad icional", l a 

que nosotros hemos vivido y en la que nos hemos formado. ¿Qué quiere decir 

esto? Quiere decir que la cultu ra tradicional, la cultura de la lógica, del 

verbo, de la escritura, al ver que se le va de las manos la cultura de la­

imagen trata de engul 1 i rla, trata de meterla en sus propias coordenadas, y 

en este sentido "escolariza" al cine y a la televisión, Estos intelectuales 

piensan que no valen las metodologías de la escuela tradicional para enseñar 

- cine y televisión. Es preciso entrar en el verdadero problema, esto es, que 

la televisión y el cine plantean el reto de una cultura nueva, la cultura de 

la imagen, que está desde hace muchos siglos presente en la Humanidad pero 

que hoy se ~a puesto de relieve, sobre todo, por l a fuerza tremenda de las 

tecnologías. 

Puede que este convencimiento no fuera mal punto de partida para dise­

ñar un modelo nuevo en orden a regular ex novo las relaciones entre la TeJe 

visión y el sistema educativo . 
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LA FUNC ION DE LOS EDUCADORES EN LA PREVENCION DE LAS TOXICOMANIAS 

La f unción de los educadores es sumamente importante, pues a menudo és­

tos son los primeros en localizar la existencia de un usuario de droga. 

La actuación a seguir se encontrará condicionada por una serie defacto 

res que trataremos de reunir a cont inuación: 

1. Circunstancia del consumo . 

Ante todo hay dos cosas que deben evitarse radicalmente; 

- Considerar por el mismo patrón a todo usuario de droga. 

- Incurrir en el error de asociar droga y delincuencia o droga y vi-

cio, evitando establecer juicios con connotaciones afectivas o mora­

les. 

1. 1. Consumo. 

Simple experimentador : La mayoría de los usuarios suelen conformarse -

con las primeras experiencias. Se tra·ta de una espec ie de Iniciación impue~ 

ta a menudo por el grupo de pares. 

No se debe dramat izar, ni darle una impo r tanc ia excesiva, siempre que 

el joven se comprometa a no reincidir en este uso. 

Interesa detectar si la droga se la ha suministrado otro compañero. A 

menudo basta con una conversación a tiempo con los educadores o directores 

espirituales que le hagan ver lo absur do de su"actuación y le proporc ionen 

el apoyo psicológico necesario que le permita superar esta crisis de identi­

dad. 

Consumidores ocasionales: Algunas personas hacen uso reiterativo, aun­

que ocasional, al seguir consumiendo una determinada droga , una vez pro­

bada. Ello suele venir determinado por el grado en que esta droga refuerza 

alguna función importante desde el punto de vista personal o social y en -

que este uso produce algún cambio físico, psicológico o social deseado, ya 

sea real o imaginario, que es considerado como algo agradable y deseado, -

porque da placer, aliv ia la tensión o facilita las relaciones con el grupo. 
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Es muy i mportante su rápida local ización , así como l a de los demás com­

pañeros que en mayor o menor grado se encuentran implicados, pues en e s t a fa 

se es cuando mayor proselit i smo se sue le efectuar. Por otra parte , una vez­

que se encuentran sometidos a una verdadera dependencia, y sobre todo si se 

trata de drogas difíciles de obtener, tienden a reserva r 5U prov i sión para­

uso estrict amente personal. Además, en su círculo de relaciones habrá pocas 

personas que no consuman drogas, por lo que éstas, lejos de ser un fac tor de 

socialización, lo serán de aislamiento. 

Su tratamiento suele ser bastante difícil. Se encuentran en una fase - ­

crítica de pre-toxicomanía, pues la seguridad en sí mismos que obtienen de 

este consumo, unido al hecho de que pueden controlar perfectamente el consu­

mo de drogas (pues aún no están sujetos a n i ngu~a dependencia) y a la pérdi­

da de todo temor hacia las consecuencias f u turas de este consumo los sue,le 

t raicionar y conducir, sin darse cuen ta, hac ia una esca l ada en· el consumo 

de las drogas, llevándoles a experimentar con drogas más " inte resantes". 

Se debe avisar pues i nmediatamente a los padres y tomar las medidas ne­

cesari as para evitar su inducción sobre los compañeros. 

Consumidores habituales: Son aquellas p~rsonas que de manera continua 

da consumen una determinada droga por la que manifiestan una relativa prefe­

renci a. Se encuentran en un estadio de pre-a~icción, duran te el cual consi-­

guen ocultar su cond ición de drogadictos, pues aún no se manifiesta e l sin­

drome deabs t i"nenciaen toda su crudeza. En el caso que no puedan disponer 

de l tóxico p referido , ut il i zar~n cualquier otro quetfenen a mano, e inc l uso 

coreb i narán varios, dando Jugar a toxicomanías cruzadas: cannabis-alcohol, -

anfe tami nas-alcohol, anfetaminas-barbitúricos, heroína-anfetaminas, pudien ­

do llegar a generarse una verdadera poi itoxicomanía . 

Estos casos requieren 9islamie nto pre ventivo y tratamiento médico. 

Toxicómanos profundos: Se encuentran tan absorbidos por la droga que 

ella constituye e l motivo de su existencia, viven por y pa r a la droga; en 

realidad nada les importa sino obtener la dosis periódica con que poder se­

guir subsistiendo. 

Difícilmente consiguen ocultar su condición . 
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1.2 . Factores . 

En el proceso de tra t amiento se deben de tener en cuenta tres factores 

esenciales: a) la personalidad del drogadicto, b} el medio ambiente en que 

se desarrolla su vida, y e) la clase de tóxico ut i 1 izada y, sobre todo, l a 

forma como la tomaba. De la interacción de estos tres factores surgirán l as 

bases para un programa de tratamiento. En todos los programas se corre el -

peligro de llegar a considerar la adicción a las drogas como algo exclusiv~ 

mente somático, cuando en la rea\idad es mucho más complejo. E::n primer lu-­

gar no debe mos de considerar la toxicomanía como el origen de los problemas 

que afligen a l jóven consumidor, sino como la consecuencia inmediata de e-­

l los. La toxicomanía supone el encuentro entre una necesidad patológica, - ­

que ex i stía ya latente en el subconsciente del adicto produciéndole un con~ 

tante desequilibrio emocional y que se traducía en una incapacidad frustrante 

para enfrentarse a las exi gencias de una sociedad que demanda el máximo re~. 

dimiento de cada individuo, y el placer originado por el consumo de drogas. 

Este p l acer 1 aunque momentáneo y artificial, le ayuda y da fuerzas para se­

guir viviendo, le ofrece una sa t isfación inmediata que Te resarce de la imp~ 

sibil i<ilad en que se halla de satisfacer un autodeseo de valoración del " Yo", 

a través de los mecanismos normales de las relaciones afectivas, familiares, 

sexuales, sociales, profesionales, lúdicas ... ,que los demás miembros de la 

sociedad utilizan para descargar sus frustraciones. 

1. 3. Causas. 

Las causas de las toxicomanías hay que buscarlas en la personalidad del 

adicto y en el entorno socio-familiar en que se desenvuelve su vi da. Esta -

primera le hará ser más sensib l e a la llamada de las drogas e incluso, si ca 

yera en ellas accidentalmente o por mera curiosidad, le impulsará a persis­

tir en el consumo, no contentándose en tales experi e ncias sino reincidiendo 

una y otra vez hasta i ntoxicarse y crearse una dependencia. Mientras que el 

entorno socio- familiar en que viva le facilitará, o no, el contacto con la 

droga y su subsiguiente obtención, ex i stiendo algunos entornos verdaderamen 

te adversos pues en ellos la droga parece circular libremente, por lo que­

sus miembros se encuentran constantemente sometidos a las solicitaciones de 

traf i cantes y buscadores de prosélitos, llegándose incluso al rechazo de 

aquellos miembros que no quieren incidir en este consumo. 
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1.4. Circunstancias fam iliares. 

Los antecedentes familiares del drogadicto son muy importantes y a me­

nudo suelen revelar unas carencias afectivas, mientras que otras veces el nl 

ño se ha visto mimado y consentido en exceso; en ambos casos se da como ele­

mento común la existencia de un fue r te desequi 1 ibrio familiar entre afecto y 

disciplina. Más no debemos de de jarnos llevar por determinismo, pues ni to­

das las familias con problemas dan origen a futuros drogadictos, ni todos 

los drogadictos existentes son oriundos de famil ias con problemas. 

1.5. Circunstancias personales. 

La mayoría de los autores se suelen inclinar por la importancia del p~ 

pel de las circunstancias personales del momento en que el joven comienza a 

tomar drogas, circunstancias que favorecerá n o no el que se trate de una me­

ra afección pasajera, que a menudo suele remitir espontaneamente, o que ten­

ga un curso prolongado punteado por crisis agudas de desequilibr io de la pe~ 

sonalidad, en las que los facto res externos tales como: familia, trabajo, 

contactos sociales .. . , juegan un papel muy importante. 

1.6. Circunstancias sociales. 

Vivimos en una sociedad que se despreocupa totalmente de l desarrollo i~ 

tegral de la persona, sacrificándoia a las exigencias de una sociedad tecno 

lógica y burocratizada. 

Esta presión sobre el individuo se ve compensada a través del escap i smo 

ofrecido por la publicidad de l a sociedad de ~onsumo, y, cuando ésta falla, 

se ofrece el remedio de la química, mediante todo tipo de fármacos con que 

resolver cualquier problema . 

A esto debemos añadir el subdesarrollo moral de la sociedad, somet ida 

a un rápido proceso de cambio de valo res que han puesto en crisis sus pri~ 

cipales ins t ituciones sin ofrecer nada con que cubrir este vacío; los jove­

nes son los más afectados, al ver retrasada su incorporación social por un 

largo, árido y a menudo poco práctico proceso de formac ión, durante el que 

se les mima, permite todo y entretiene, no capacitándolos para enfrentarse 

a una vida realmente dura y competitiva, enseñoreada con e l fantasma del p~ 

ro, del que la juventud es la principal víctima . 
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2. La oferta de las drogas. 

2.1. Situación legal. 

En prime r lugar, se debe -saber que e n España no se penaliza el consumo 

de drogas, bien sean ~stas legales o ilegales¡ unicamente se sancfona el trá 

fico de drogas. Sin embargo, el simple hecho de encontrarse en posesión de 

una determinada cantidad de droga no le ~onvierte a uno en traficante, en -­

tanto y cuanto no se trate de una cantidad de cierta consideración o se le -

descubra negociando con la misma b repartiéndola entre sus compañeros. 

No obstante aquellos usuarios que por la intensidad de su adición pon­

gan en grave peligro su salud o constituyan un peligro para los demás, po-­

drán ser sometidos a medidas preventivas de internamiento en centros de re­

habi 1 itación. 

2.2. El negocio de las drogas. 

El tráfico de drogas, tanto de las prohibidas por las Convenciones In­

ternacionales como de los fármacos reglamentados por receta médica, consti­

tuye uno de los más lucrativos negocios, y en el que el número de los ínter 

mediarios que se lucran del mismo es mayor . 

Dada la gran rentabi 1 idad que 'para todos estos traficantes supone la -

droga, se exp l ica la constante incitación y propaganda que se hace de el la, 

basada en la confusión sobre sus efectos creada por las múltiples informa-­

ciones contradictorias que aparecen en los medios de comunicación de masas, 

de la que es buena prueba la polémica entre dr!Jgas "blandas" y drogas "duras" 

y la ma nipulación sociol ógica, ideológica y política que de ellas se efectu~ 

asociándolas con situaciones de "progresismo" ó "1 liberación". 

De bemos conside rar, pués, las drogas como un producto más de nuestra 

soc iedad de consumo, que se presenta envuelto con una publicidad muy bien 

orquestada y un "marketing" perfecto, dirigiendo su acción especialmente­

hacia aquellos mercados mas permeables a cualquier moda y con unos hábitos 

de gastos inspirados en motivaciones hedonistas , como son los jóvenes. 
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2.3. la presión de la oferta . 

La investigación real izada recientemente por el Grupo de Orientación -

de la Brigada de Estupefacientes entre 11.500 escolares madrileños, entre 12 

y 15 años, nos pone de manifiesto que el 22% de ellos había recibido, al me­

nos, una invitación u ofrecimiento para consumí r alguna d1roga, y de éstos -

uno de cada dos había caído en la tentación de probarlas. Las drogas ofrec i­

das eran en el 95% de los casos cannabinaceos, aumentando la presión de la 

oferta conforme se i ncrementaba la edad, de forma que el 65% de los escola­

res varones de 15 anos había recibido algún ofrecimiento, por lo que no es 

de extrañar el dato aportado por la invest i gación real izada por la Dirección 

General de la Juventud en 1980, según el cual el 34,3% de los jóvenes espa­

~oles entre 12 y 24 años declararon haber consumido algún tipo de droga, que 

les había sido proporcionada la primera vez por amigos o compañeros de cole­

g io, siendo generalmente estas drogas de in i ciación algún derivado del cáña• 

mo. 

2.4. Las vías de la oferta. 

La acción de los traficantes comienza, generalmente, rega l ando porros 

a jóvenes escolares, a veces no mayores de 10 años, a fin de lo9rar un pe­

queño núcleo de usuarios habituales . Una vez iniciados éstos, tras las pri­

meras dosis gratuitas, se les condiona el suministro a que las repartan tam 

bién entre sus amigos y compañeros, a veces incluso de mayor edad . Este re­

parto comenzará siendo gratuito, con lo que el repartidor ganará en presti­

gio, rodeándose de un grupo de admiradores, a los que una vez iniciados se 

les irá cobrando las siguientes dosis; de esta forma e l escola r se conver­

tirá en el centro de un grupo de usuarios esporádicos, en constante renova­

ción, a los que suministrará con cierta regulari dad,("Hormiga11 ), obteniendo 

así unos ingresos con los que poder pagar las dosis necesarias pa r a su pro­

pia consumición, a menudo, el siguiente es Jabón de la cadena, ("Camello" ) 

e incluso obtener un pequeño benefic io con que poder sufragar sus gast os ha 

bituales. 

2.5. las drogas de los jóvenes. 

Las diferentes encuestas, a la que debemos añadir la recientemente rea 

Jizada por "Caritas Española", nos muestran que los jóvenes menores de 2:4 a­

ños presentan un mayor consumo de alcohol, tabaco, cannabis, anfetaminas e 
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inhalantes, pues son sus drogas prefe r idas en este orden; siendo de destacar 

que de todas el l as la única i legal es el cannabis, aunque ello no obstaculi­

za la facilidad de su obtención . 

3 . Los educadores y e l consumo de drogas. 

La droga se está convirtiendo en un tema cada vez más inquiet ante para 

e l educador; ~a aparición de un usua rio de drogas suele generar múltiples - ­

problemas que alteran e l normal desarrollo de la clase, a la vez que se ex­

tiende como una mancha de aceite entre sus compañeros; la reacción normal 

es el temor, el ~ecelo y el castigo,terminando con la expulsión del alumno 

del cen t ro. 

A continuación t rataremos de dar unas Indicaciones sobre la actuación 

que consideramos más conveniente. 

3. 1. LQué hacer?. 

En primer lugar no alarmarse, ni condenar o rechaza r , sino dia,l ogar con 

el alumno para tratar de conocer las circunstancias y razones de su consumo 

que s~rán las que nos marcarán l a pauta a seguir. Así, pues, en primer lugar, 

el educador deberá informarse y, después, tratar de comprender, para así po­

der ofrecer alternativas que ayuden al esuario a abandonar el consumo. 

3.2. Informarse. 

a) Sustancias consumidas: dosis y frecuencia. Forma en que se consumen 

y si se combinan con otras. 

b) Circunstancias del consumo: Cuándo empezó el alumno a consumirlas; 

en qué lugar y momentos suele hacerlo; con quién; si lo hace solo o en gru­

po; cómo la sue le obtener y si la consigue de algún compañero de colegio; 

si lo sabe su familia. 

e) Grado del Consumo: Si se trata de un consumo experimental, esporádl 

co, o bien si es habitual e incluso profundo. 
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3 . 3. Comprender. 

Es importante tratar de comprender las razones personales del joven -

consumidor, tanto las consc i entes como las inconscientes. Si existe algún 

trastorno psicológico o trauma familiar que lo condicione. S.i puede ser la 

causa de problema escolar o la incapacidad de relacionarse con un grupo de 

"pares" . Si existe algún conflicto emocional o si se hall.a bajo la presión 

de un agente inductor. 

Una vez conocidos los motivos que le han conducido a este consumo, hay 

que averiguar los posibles "beneficios" que el jóven obt i ene de la droga y 

si ésta le permite aliviar ~ a presión de los problemas que le aquejan. 

Por último deberá el educador informa1rse de cuál es la opinión del pro­

pio usuario sobre las consecuencias de este consumo y, sobre todo, qué pien­

sa éste respecto de sus consecuencias secundarias sobre s~ salud y proceso 

de desarrollo. 

3. 4. Orientar. 

La actuación del educador variari según las circunstancias antes enuncia 

das, aunque bajo un doble prisma: 

a) Desmi tificar: destruir el halo mágico, el aspecto romántico y fatal 

que la droga suele revestir para los jóvenes, mostrindoles que el recurso o 

la droga no l es va a permitir solucionar sus problemas, sino únicamente demo 

rarlos, impidiéndoles solucionarlos, e incluso agravándolos más . 

b) Desdramatizar: Nadie queda marcado por consumir drogas, ni va a caer 

fulminado por el lo. Intentando así eliminar la atmósfe.ra dramitica que envue.!_ 

ve el problema, a la vez que se orienta al alumno sobre los riesgos que su -

uso comporta , y las consecuencias negativas sobre el desarrollo físico y ma­

durez menta 1. 

3. 5. Ayudar. 

El educador, por su proximidad y posibilidades de acción, es quién se 

encuentra capacitado para efectuar una mejor prevención pr imaria, ayudando 

al joven a encontrar alternativas que le permitan abandonar dicho consumo, y 
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le ofrezcan las mismas satisfaciones a través de los mecanismos naturales 

de autosatisfación del "yo". El educador puede ayudar al joven a evitar la 

coacción del medio o de ciertos compañeros que le incitan a tomar drogas. 

3.6. Contactos con la familia. 

Es de destacar la importancia que revista la forma en que se efectuan 

los contactos del educador con la familia del joven usuario. Su actuación 

varia r á conforme la familia conozca o no la existencia de este consumo abu 

sivo . Si ésta no lo conoce, el educador habrá de actuar con gran tacto, es­

pecia l me~te si se trata de una primera experiencia, pue~ en este caso no pa­

rece conveniente dramat izar en exceso lo que puede considerarse como una 

travesura infanti l . Lo contrario podría llev<:~r a una actitud de ruptura por 

parte del joven que podría reaccionar reafirmándose en el consumo de drogas. 

El educador deberá hablar p ri mero con el joven y, a l a v i sta de las 

circunstancias, ponerse al habla con la fami lia, tanteándola previamente pa­

ra formarse una opinión sobre las posibilidades de comprensión y de apoyo 

por parte de ésta. 

Las familias en estos casos suelen reaccionar cayendo en una excesiva 

dramatización del problema y cons iderando a su hijo como una especie de de­

lincuente, a l que se ven incapaces de controlar o bien haciendo r ecaer toda 

la cunpa sobre sí mi smos o sobre los demás, considerando a su "pobre h ijo" 

como una víctima de s us errores como padres o de la sociedad, lo que suele 

acabar en un melodrama . No faltan tampoco las fami lías que quitan importan­

cia al problema y adoptan una postura de desinterés. Es de destacar que el 

comportamiento de l as familias resulta a veces paradój ice: a l gunas minimi­

zan las toxicomanías declaradas y otras, por el contrarío, exageran el dra­

ma de las experiencias ocasionales. De ahí que sea menester anal izar, lo­

más objetivamente posible, junto con las famí l ias, la importancia y grave­

dad de cada caso, advirtiéndoles de la conven iencia de que el joven se so­

meta a un tratamiento, sí ello fuera preciso . 
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Hemos realizado durante estos días un estudio muy amplio de todo lo­

que no es estrictamente la institución escolar, pero que de hecho influye en 

la formación de nuestros niños, de nuestros jóvenes y de nuestros adultos: 

el entor no biofísico, el entorno cultural, el problema de las toxicomanías, 

el entorno familiar, el entorno urbano, el desafío de los grandes medios de 

comunicación como la televisión, el cine, la radio, la publicidad, la prensa, 

etc. Todos los ámbitos de la sociedad influyen en el individuo. 

Tradic ionalmente la escuela y el educador han intentado proteger al -­

alumno de la "nefasta" influencia de lo que había fuera de la inst i tución -

escolar. 

En unas épocas más y en otras menos, la escuela siempre ha tenido la -

preocupación de defender del peligro exterior y, muchas veces, hasta de "ce­

rrarse" para evitar que este peligro incidiera en la formación del niño. 

1. ACTITUD ANTE EL ENTORNO 

Hoy parece demostrarse que no es tan importante la influencia en general 

de este mundo exterior cuanto la actitud que el propio n iño tiene y que le­

puede hacer mas vulnerable por este entorno. Parece ser que los individuos 

que mas se dejan influir son los menos escolarizados, de un menor nivel cul 

tural y con condiciones psicológicas o sociales inferiores, por lo que están 

menos p r eparados para la recepción personalizada y crítica de los mensajes. 

Los niños se hacen "su" cine, "su" televisión, "su" prensa en función de lo 

que son y de lo que tienen. Y lo que son y lo que tienen muchas veces depe~ 

de de la educación escolar y de la educación familiar. Por eso los educadores 

en lugar de acusar al entorno y a los medios de comunicación de masas, lo que 

deberíamos hacer sería acusarnos a nosotros mismos por no prepararnos y no 

preocuparnos sinceramente de ayudar al a l umno a. utrl izar críticamente, perso­

nalizadamente y enriquecedoramente todo su entorno y todo lo que les pueden 

transmitir los medios. 

El educador, por tanto, debe tomar una actitud diferente: en lugar de -

la postura negativa de autodefensa, de cerrarse dentro de la institución, d~ 

be tomar una actitud abierta, pero no abierta-permisiva, porque la pura pe~ 

misividad tampoco conduciría a nada, sino abierta-positiva, abierta-constru~ 

tiva, procurando que este mundo plurivisionario o pluriinfluenciador en que 

vive el alumno de hoy sea un mundo que le forme, un mundo que le haga mas pe~ 

sona, un mundo que le enriquezca, un mundo a l que el niño no tenga miedo por-
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que el educador no le tiene miedo, y un mundo del que el niño pueda aprove­

char lo negativo, superándolo y formándose como individuo. 

2. CAMBIOS QUE SE PRODUCEN EN EL ALUMNO 

LQué elementos básicos encontramos en el cambio de ambiente cultural de 

la sociedad de hoy, que no hubiera en el siglo XIX o en el XVI 11 o en la E-­

dad Media? Desde el punto de vista de la información se producen grandes cam 

bios: no solamente estamos ante un mundo·de información abundantísima: el en 

foque cu 1 tura 1 de es te mund<J ha camb'i a do también. La or i en tac i ón, e 1 modo cu 1 

tural de presentar al niño la información es hoy diferente. La difusión masi 

va de información que recibe éste desde los primeros años transforma su esp~ 

cío cultural al ser sometido desde el primer momento a un bombardeo continuo 

de mensajes completamente heterogéneos. Por la mente del individuo pasan en 

unos instantes fragmentos de información política, geográfica, económica, his 

tórica, 1 iteraría, artíst ica y cada uno de ellos se inserta en el espac io cul 

tural del sujeto sin que éste reflexione, sin que lo anal ice detenidamente, -

sin esfuerzo de coordinac ión. Ello da lugar a un metalenguaje, caótico y de­

sordenado de conceptos enlazados de modo aleatorio. Y se produce así lo que 

hemos venido llamando "la cultura mosaico", cultura como acumulación de in­

formación y no coherente. 

Otro elemento con el que tenemos que contar en el m~ndo actual es la mo­

dificación del equilibrio de las facultades. Hoy asistimos al desarrollo de 

la imaginación y de la sensibilidad aptas para configurar el espacio afecti­

vo y a un retroceso de la racionalidad en cuanto capacidad de organizar un 

espacio lógico. La modificación de nuestros órg.anos perceptivos produce una 

modificación de las relaciones del· niño consigo mismo, del niño con el mundo 

y del niño con los otros. 

Un tercer cambio es la eliminación de fronteras entre lo rea l y lo ima­

ginario. Para el niño las personalidades que aparecen en la televisión y en 

el cine pertenecen a un país intermedio entre lo real y l o imaginario. So-­

bre esto se han hecho muchas investigaciones aunque luego no se liayañ apl.i~ 

cado con todas las consecuencias. Se preguntó, por ejemplo, a niños de otros 

paises sobre personajes como Fidel Castro, Superman y otros del cine america 

no. Al niño a veces le parece mas imaginario Fidel Castro con su puro, su 

barba, su atuendo que el propio Superman y que otros que son verdaderas fic 

ciones. Este es por tanto un problema: el distanciamiento del niño ante to-
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dos los problemas del mundo, pues las noticias se le presentan como película 

de ficción: incendios , golpes de Estado en otros países, etc. y él mezcla e~ 

tas cosas en su mente distanciándolas de la propia realidad, como si no afe~ 

taran a su vida . Esto le incapacita para intervenir y decidir, pues parece -

que las cosas están ahí y tienen que ser así. La televisión puede, por ejem­

plo, compilar el presente de nuestros niños, haciendo de un modo mediato his 

toria y presentándo lo como una fatalidad: es así, ahí está y el niño se lim i 

ta a verlo y no toma conciencia de los problemas y de lo que éstos puedan te­

ner de relación con él. 

Los educadores deben ser conscientes de que el entorno no sólo se da co 

mo un hecho y hay que aceptarlo, sino que el entorno está cambiando los es-­

quemas mentales y culturales y hasta l as facultades y el enfoque psicológico 

de nuestros alumnos, y mucho más de los más jóvenes (1). 

). LCOMO DEBE REALIZAR LA ESCUELA SU FUNCION?. 

Sería muy difícil dar soluciones claras y tajantes. Habrá que investi­

gar muchísimo más y de modo más profundo. 

Lo que sí parece que está claro, y hago defensa de mi fe en el sistema 

escolar, e s que la escuela resulta mucho mas imprescindib le ante todo este 

~undo y ante todo este entorno que influye en el niño. 

Las encuestas real izadas sobre la influencia de los medios de comunica­

ción del entorno sobre el joven demuestran la importancia de la matriz esco­

lar en el modo en que el niño, el joven y el adulto saben recibir los mensa­

jes, saben pertrecha rse ante ellos y saben aprovechar o no aprovechar l o que 

puede ser mas personificador. Yo mani f iesto mi fe en que dentro de la insti­

tución escolar, que debe seguir existiendo, se puede seguir haciendo mucho. 

Pero ta1mbién manifiesto el e5cepticismo de que si la ins t itución escolar no 

cambia en su metodología y en su enfoque hará mucho menos de lo que podría. 

lQué puede hacer la escuela fren t e a los medios de comunicación de ma-

sas?. 

En pr imer lugar los profesores deben frecuentar más los medios de comu 

nicación de masas, adquirir un mayor conocimiento de éstos. 
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En segundo lugar tienen que tener en cuenta la información previa que 

los alumnos ya poseen sobre cualquier tema . Cuando un profesor empieza a in­

formar sobre ciencias naturales, sobre historia, etc. tiene que darse cuen­

ta de que el alumno no va sin saber nada, como ocurría en otras ipocas en -

que todo lo recib í a del profesor . Hoy muchas veces el alumno sabe muchísimo 

de un tema a travis de películas de ficción, a través de libros, etc. El pr~ 

fesor debe saber que la información no es un privilegio suyo. Por ello, más 

que a la función de informar, que la real izan también los med ios de comunica 

ción, debe dar importancia a otros campos que son específicamente pedagógi­

cos, como el trabajo sobre la expresión, las técnicas de creatividad, la ca­

pacidad de socialización, la motivación en los disti ntos campos, etc. 

Es decir, los medios pueden informar, (y pueden influir también efecti­

vamente), pero el profesor puede hacer otras muchas cosas, entre las cuales 

está su relación personal con el alumno que resulta imprescindible y que ad~ 

más cada vez le capacita mas como persona y le ayuda a recibir todo lo que­

se le da. 

El educador y la enseñanza escolar deben tener también cada vez más en 

cuenta la imaginación y la ficció~. Generalmente el profesorado desprecia, -

como algo menor, el mundo de la imagen y el mundo de la f i cción . Y s in embar 

go para el n i ño de hoy tiene una gran importancia, pues son mundos que éste 

vive extraordinariamente. Por tanto el educador tiene que aceptar este mundo, 

tiene que adaptarse a él en parte. Tiene que part i cipar incluso en las aven­

turas de ficción en las que participa el niño y faci 1 itar la expresión del 

espíritu de éste, su amplitud de miras y hasta su posible multiplicación de 

perspectivas mentales que da al niño este mundo de la imagen. En la escuela 

se deben abordar las obras de ficc ión, aunque sea de modo crítico. Se puede 

mantener al alumno en una actitud de distancia, de humor y de cierta indepe~ 

dencia de todo ese mundo de ficción , haciéndole 5aber distinguir la ficción 

de la realidad, de su personalidad y de sus propias decis i ones. 

Otro punto esencial es la necesidad que hoy tiene el profesor de apre~ 

der las técnicas modernas de comunieación. ¿En qué sentido y en qué grado­

debe saber utilizarlas? Este sería un punto muy polémico: si al profesor l e 

pedimos que def ienda al a l umno frente a la droga, le pedimos que def ienda 

del problema del uso de la ciudad y la integración en el medio y le pedimos 

que prepare para el conocimiento d~ los mensajes que llegan por los medio~ 

de comunicación, habrfa que plantearse una pregunta: lTiene que ser e l p r re 
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sor un especialista en todo lo que la sociedad hoy presenta o tiene que ser 

un educador fundamentalmente y lo que tiene que saber es cómo hacer del indi 

v iduo una persona, un espíritu crítico, creat i vo e independiente frente a to­

do lo que le presenta la sociedad?. 

Muchas veces parece que l o que queremos es que e l plan de estudio de la 

Escue l a de Magisterio sea un cúmulo de materias y de todo tipo de conten idos. 

lNo sería mejor que hubiera una mayor colaboración entre el profesor y los e~ 

pecial istas en técnicas de comunicación, los especia l istas en el entorno ci~ 

dadano, l0s espe~ial istas . en toxicomanías, etc?. El profesor debería tener un 

cierto conocimi ento de estas cosas, pues un total desconocimiento le incápa­

citarfa también. Pero no cargar las t i ntas tanto en la preparación curricular 

del profesor respecto a estas materias cuanto en su capacidad de colaborar en 

equipos de trabajo en que cada uno participa desde su punto de v ista. Ins i s­

ti r , adem~s, en que e l profisor transforme su metodología educativa . 

4 . OBJETIVOS DE LA ACCION EDUCATIVA 

Recordemos los puntos elaborados por UNESCO para una estrategia sobre -

la educac ión; de e l los el n° 18 d i ce: " Las cond iciones de formación del per­

sonal docente deben modificarse profundamente a fin de que su misión sea más 

bien la de educadores que la de especialistas en trasmisión de conocimientos". 

En este sentido podemos propone r una ser ie de objetivos de la acción -

educativa: -procurar que el individuo integre la diversidad de información 

que le llega, preparándole para aceptar la y superarla;- procurar que el alu~ 

no desarrolle el razonamiento y la capacidad de juicio, de modo que convier­

ta la act i tud pasiva en posibilidad crítica, para que se provea as í de auto­

defensas ante el resto de la información;- preparar para compensar la recep­

ción de imágenes del a l umno con una abundante y bien se l eccionada recepción 

de informaciones escritas, y poder de este modo objet ivar el valor de aque­

llas; - ir llevando al estudiante a que profundice , sis tematice y dé cohere~ 

cía a l as informaciones adquiridas¡- enseñarle a interpretar el mundo de la 

imagen, aumentando asr la comprensión de los mensajes recibidos y la expre­

sión de respuestas conscientes a los mismos; -enseñar al alumno a distanciar 

se ante el mensaje, empleando técnicas de análisis de contenido, comentarios, 

discusiones, encuestas, ... ;-ayudar al estud i ante a convertirse en un emi sor 
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consciente y creativo . 

Respecto al centro escolar, hay que lograr ' ~dificar establecimientos 

escolares en cuyo seno se encuentren simu l táneamente el centro de documenta­

ción, la sala de lectura y el hogar socio-educadivo". Además ~ebe tener en 

cuenta los siguiente aspectos: -hace rse una institución abierta y flexible, 

que interese a la juventud y que tenga en cuenta el ambie~te socio-cult~ral 

que le rodea ;- intentar no tanto el formar personas educadas sino educables, 

capaces de aprender y de adaptarse al pluralismo ambiental y al modo dinámi ­

co de que forman parte; - adaptar la información y la actividad a las nuevas 

condic iones de vida de los alumnos, fomentando su dinamismo y su valor fun­

cional;- emp l ear para los ejercicios inte lectuales de análisis y de compo-­

s i ción elementos informativos de los que se reciben a través de la escuela 

paralela. 

6. HACIA UNA PEDAGOGlA DE LA COMUNlCAClON 

En primer lugar es cla ro que si hoy lus nuevos medios producen cambios 

sustanciales en el área del lenguaje, se nos exige en este terreno un nuevo 

y denodado esfuerzo. Debemos complementar el lenguaje verbal tradicional con 

los nuevos lenguajes por los que llega el alumno a una cultura más variada, 

menos estructurada, pero más viva y actual. ~lgunas ciencias como la biociber 

néti ca, la teoría de la comunicac ión, la psicología del aprendizaje, instru­

yen al profesor sobre códigos y recursos de expresión, valiosos para la en­

señanza. Sería oportuno que el propio profesor pud iera enseñar los nuevos có­

digos de la cultura y de los medios de com·unicación, como medio de superar el 

dualismo entre lo adquirido en la escuela y fuera de ella. 

Claro es que el estudio de los códigos - como sistemas de estructurar 

los datos que nos llegan por l os sentido~ va más allá de l o linguístico y 

afecta al funcionamiento in t electual del aprendizaje . Por lo que aprender sii 

nifica posib il idad de estructurar datos dándoles sentido. 

En la obra El lenguaje total de F. Gutiérrez, se propone, en relación 

con el lenguaje, una metodología centrada en cuatro momentos : 1 - educación 

de la perceptividad o lectura denotativa del signo; 2 - educación de la in­

tuición o lectura connotativa; 3- critlci~ad o personalización; 4 - creati­

vidad. Concluye defendiendo la p~áctica del diálogo como requisito indispen­

sable para e~ logro de una autoexpresión creadora. Propone un ''mode lo cfber-
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nético de educación" (2). 

Pero, aun más allá de todas estas consideraciones, creemos sinceramen­

te que el desafío con que la escuela institucional debe contestar al recibí 

do de la influencia ambiental, debe tener ante todo características específi­

camente pedagógicas. Debe plantearse en profundidad la dimensión pedagógica 

de la comunicación, y debe hacerlo tenfendo en cuenta los m¡todos congniti ­

vos y expwesivos que intervienen en el aprendizaje. 

Estamos convencidos de que "si el fenómeno básico de la sociedad pos­

tindustr ial es ]a comunicªción y la información'', la educación deberá desa­

rro lla r en el hombre, de un modo primordial, su capacidad de comunicación, 

lo que qu iere decir, su capacidad expresiva y comprensiva. Por tanto, debe­

mos elaborar y desarro lla r una Pedagogía de la Comunicación, 9ue abarque t~ 

do ámbito y todo nivel para log rar una educación comunitaria, a través de 

una comunidad educativa, basada en el diálogo y en la participación respon­

sable. 

Como líneas fundamentales de una pedagogía de la comunicación podemos 

señalar las siguientes: 1 - La comunicación efectiva debe ser. condición y 

fundamento de las t¡cnicas escolares de adquisición1 enriquecimiento y per­

feccionamiento personal y no a la inversa; 2- A partir de la comunicación 

debemos definir las t¡cnicas de expresión y mejoramiento, para, de este mo­

do, llegar a una mayór exigencia de comunicación y al logro de unas mejores 

relaciones interindividuales; 3 - Para poder tener eficacia en mater ia de 

lenguaje, bastaría incluir esas técnicas en un movimiento pedagógico que no 

busque su propio rendimiento sino el triunfo mismo de la comunicación como 

punto de partida y como objetivo; 4 -Debe Fehuirse la acumulación de mate­

rias, intentando un enfoque interdicipl inar, sobre la base de contenidos di 

versos. Con la solicitud de una "pedagogía de la palabra, una pedagogía de 

la pregunta, una pedagogía del silencio", redondea BALL su pedagogía de la 

comunicación (3). 
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